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    Capítulo 1


    


    

    Cuatro años atrás…


    

    Cinco días de desconcierto, ese fue el tiempo en el que tuvo lugar un suceso que sería noticia varios días después, cuando las aguas volvieron a su cauce y en la zona se restableció la normalidad habiendo quedado aislados a merced del temporal.


    

    Una de las peores tormentas tuvo lugar en las montañas, de la que ni los más mayores recordaban tal catástrofe con anterioridad, como hacía muchísimos años que no sucedía, la cual dejó mucho destrozo a su paso, haciendo que varios ríos se desbordaran peligrando la estabilidad de los habitantes de la zona, provocando multitud de imprevistos e impidiendo la posibilidad de evacuar.


    

    Un suceso que dejó una huella que el tiempo no conseguía borrar, poniendo en boca de todos los habitantes historias sin saber qué sucedió en realidad.


    

    Fue ahí, con la incertidumbre y el miedo, aprovechando el caos que la naturaleza provocó, donde quedó oculto uno de los mayores misterios sin resolver para los habitantes del lugar.


    

    Dicen que después de la tormenta siempre llega la calma, hasta que se vuelve a desatar.


    

    En la actualidad…


    

    A veces lo que empieza como un juego puede llegar a convertirse en una sucesión de acontecimientos que te llevan a un destino inesperado…


    

    —¡Erin!


    

    Escuché gritar mi nombre varias veces. Por cómo llegó a mis oídos el sonido, la persona estaba bastante cerca y su voz habría retumbado entre las montañas, de eso no tenía duda, a pesar de que hasta mí hubiera llegado con calma y apaciguada.


    

    ¿El motivo? Estaba sumergida en el agua, con solo parte de la cara sobresaliendo de ella, dejando que la catarata que tenía a poca distancia moviera mi cuerpo meciéndome con el vaivén.


    

    Era mi momento para empezar el día, disfrutando de la soledad y la paz que me proporcionaba el lujo de vivir en un lugar así. Eso, y que estábamos a principios de junio, porque las temperaturas cuando se acababa la época estival no acompañaban ni para meter el dedo gordo del pie. Tenía la gran suerte de poder disfrutar de los dos lados opuestos, sol y calor, nieve y frío.


    

    Sabía perfectamente a quien correspondía esa voz, la cual pasados unos segundos me hizo salir del estado en el que estaba, incorporándome, encontrándome con su mirada.


    

    Sonreí de medio lado. Sentado en una roca, Nico me dio la bienvenida. Nadé hasta llegar a él, despidiéndome de ese momento, mientras el agua bajaba del nivel de mi pecho hasta llegar a mis pies.


    

    —¿Sabes lo que acabas de hacer? —pregunté llegando a su altura y agarrando la toalla que me daba.


    

    —Ha sido por fuerza mayor —negó con la cabeza—. No quisiera yo estropear el momento privado de la princesa —me hizo un guiño.


    

    —Si es que últimamente no puedo tener un momento de paz —puse los ojos en blanco—. ¿Qué es eso tan importante? —quise saber mientras me ponía unos pantalones cortos y una camiseta por encima del bikini, los cuales enseguida se humedecieron pegándose a mi piel.


    

    —Puedes decir todo lo que quieras, este espectáculo camiseta mojada bien merece la pena —rio cuando se levantó de un salto esquivando mi mano que iba directa a la primera parte de su cuerpo que hubiera pillado—. Me alegro de que tengas ganas de dar porque vas a querer liarte a tortas en breve —había empezado a caminar y me paré mirándolo, esperando a que continuara, lo cual no hizo mientras me miraba de reojo.


    

    —Aún no me has respondido de porqué estás aquí —me crucé de brazos necesitando saber a qué venían todos sus comentarios.


    

    —Es que no sé si es mejor que te lo diga o lo veas por ti misma —empezó a alejarse y lo seguí bien de cerca.


    

    —Nico —le advertí, haciendo que soltara un suspiro.


    

    —Tenemos visita —me miró de reojo.


    

    Esas palabras, la manera de decirlo y que fuera el motivo que lo había llevado desde tan temprano al río solo podía suponer una cosa…


    

    —No me lo puedo creer —dije cabreada, acelerando el paso—. No se cansa, me cago en todo…


    

    Creo que hasta la humedad que sentía en mi cuerpo por el baño y en la ropa mojada se evaporó en cuestión de segundos al sentir como la sangre me hervía y unos calores en forma de fuego se apropiaban de mí.


    

    Desde hacía unos meses tenía una cruz encima que no había manera de esquivarla y esa no era otra que cada cierto tiempo venían a hacernos una visita “cordial”, queriéndose apropiar de mi casa, de mi hogar.


    

    Os ubico para que os pongáis en situación… mi casa, mi hogar no era otro que el camping que heredé de mis abuelos. Un lugar mágico y con mucho encanto en el cual crecí junto a ellos y mi madre. De mi padre no sabía nada, nunca lo conocí. Abandonó a mi madre nada más saber que estaba embarazada y cuando tuve la madurez suficiente me explicaron de su existencia y de cómo había sucedido todo, con lo que tuve más que suficiente y los años me habían dado la razón.


    

    Durante un largo tiempo estuve alejada del camping, con la inquietud de querer comerme el mundo y con la idea en mente de cursar mis estudios en la capital. Me fui con el apoyo de mi madre y mis abuelos los cuales me ayudaron en todo el proceso, lo cual solo necesité durante los primeros meses. Enseguida encontré un trabajo por horas que me ayudó a mantenerme y a pagar la habitación de estudiante que conseguí. Con eso tenía más que suficiente para mi día a día, hasta que me saqué la carrera de veterinaria consiguiendo mi sueño desde niña.


    

    Profesión de la que trabajé consiguiendo un buen puesto en un centro veterinario con bastante nombre, hasta el día en que recibí la llamada de mi madre comunicándome que el abuelo estaba enfermo. Ese día fue un punto de inflexión en mi vida, la cual cambié radicalmente volviendo a mis orígenes, con mi familia y dedicándome de lleno a trabajar en el camping que era el sustento de la familia. No dejé de lado mi pasión, ya que uno de los atractivos para los más pequeños era que teníamos una pequeña granja con varios animales de los cuales me ocupaba yo, lugar que había ampliado con el tiempo.


    

    Por deseo expreso de mis abuelos, que por desgracia y con gran pena hoy en día me faltaban, todo quedó en mis manos. Pude disfrutar junto a mi abuelo de sus últimos años de vida siendo el respaldo y la fuerza que les faltaron a mi abuela y a mi madre. Al año de que mi abuelo partiera mi abuela lo siguió, no pudo soportar la pérdida y su deterioro fue cada vez peor.


    

    Mi madre, a petición mía, una vez recuperada, empezó a vivir lo que no había hecho nunca al haberse dedicado a todos menos a ella. Hasta que la senté una tarde y le hablé claro, comentándole que ya era hora de que viviera y disfrutara.


    

    Así fue como empezó a quedar con un grupo de amigas, las cuales aún mantenía de su juventud y comenzó a viajar de vez en cuando, como estaba haciendo en ese mismo momento y aún faltaban varios días para que regresara.


    

    Estaba harta de esas visitas que desestabilizaban mi paz, total para nada. Había dejado más que claro que no había marcha atrás en mi respuesta, la cual siempre era la misma, que no vendía y que se fueran por dónde habían venido.


    

    A poca distancia de allí hacía ya casi un año empezaron a construir un complejo hotelero, el cual tenía que reconocer que lo habían integrado muy bien con el paisaje, adaptándolo al entorno. Pero eso no iba conmigo, yo con mi camping era feliz, el cual poco tenía que envidiar a los hoteles.


    

    Había invertido mucho en él, motivo por el cual había tenido que pedir un préstamo varios años atrás. Pero poco me importó, ese rincón era el único recuerdo que tenía de mis abuelos, de mi familia, a parte de los que atesoraba en mi corazón. En él tenía mil y una aventuras que contar, mi primer raspón en las rodillas aventurándome a lo desconocido, mi primer beso, momentos inolvidables rodeada de los que quería… toda una vida.


    

    Para mí era más que mi hogar, con un entorno inmejorable. De ahí que quisieran hacerse con mis tierras para seguir avanzando y seguir edificando. Situado cerca de un acantilado, con varios accesos al río que daban a varias cascadas impresionantes a pocos metros y rodeados de montaña, ese era mi paraíso particular y el de muchas personas que disfrutaban de pasada por las oportunidades que ofrecía la zona o de sus vacaciones.


    

    Estaba contenta por todo lo que significaba el lugar para mí y, porque con el empuje que le di al invertir en él después de que quedara casi destrozado años atrás, había supuesto un atractivo turístico, el cual cada vez tenía más reservas. Para ser sincera pocas eran las épocas en las que no colgábamos el cartel de completo.


    

    No lo iba a permitir, antes me sacaban con los pies por delante, pensé caminando rápido y viendo cada vez más cerca al mismo hombre que siempre se presentaba y perdía el tiempo.


    

    —Ya veo que al final le has cogido el gusto a estar aquí —dije llegando a su altura, bloqueándole el acceso al camping.


    

    Gina y Salma, mis mejores amigas junto a Nico, los cuales trabajan en el camping conmigo, no lo habían dejado pasar y estaban en la entrada. En cuanto aparecí con Nico detrás, se relajaron cambiando la postura que tenían, mirándome como si yo fuera la salvación. Ya ves tú, poco podía hacer, solo aferrarme a lo que siempre hacía, enfrentarme y plantar cara a quien hiciera falta.


    

    —Señorita —inclinó la cabeza Bruno.


    

    —No quiero escuchar nada de lo que hayas venido a decirme, así que… —hice un gesto con la cabeza indicándole por dónde podía irse, como siempre repetía.


    

    —Alguna vez tiene que escucharme, no lo ha intentado siquiera. No sabe si le interesará…


    

    —Lo único que me interesa es perderte de vista y que dejes de venir a molestar a mi casa. Sé perfectamente lo que vas a soltar, te recuerdo que la primera vez que te presentaste aquí te dejé hablar y con eso ya tuve más que suficiente —levanté una ceja cruzándome de brazos.


    

    —Aquella vez no me dejó terminar…


    

    —Ni lo haré, valoro mucho mi tiempo, así que… —insistí, mientras Nico se ponía a mi lado.


    

    —El señor Harrison tomará cartas en el asunto.


    

    —¿Esas palabras se supone que tienen que decirme algo? ¿Impactarme? —levanté una ceja—. Ya puede venir el mismísimo Grey a esta puerta que se la voy a estampar en la cara igualmente.


    

    —No sabe lo que dice señorita, no lo sabe —se giró diciendo esas palabras en alto mientras se alejaba gesticulando y refunfuñando.


    

    —El que parece que no se entera eres tú y ese tal Harrison que tiene apellido de serie televisiva, no sé ni para que pierdes el tiempo —le respondí de la misma manera.


    

    —En la serie es Harrelson —rio Nico—. Parece mentira que no lo sepas con la de veces que nos la hemos tragado, tanto las antiguas como las más actuales.


    

    —¡Qué más da! Sé muy bien cómo se escribe, pero para mí en este momento me ha sonado igual —le saqué la lengua haciéndolo reír más.


    

    —Nena ¿ni con el Grey? ¿Tú sabes lo que has dicho? Porque yo me desmayo directamente como se presente un maromo como ese aquí —rio Gina.


    

    —Tú desmáyate lo que quieras que ya me lanzaré yo a la yugular si se da el caso —la siguió Salma.


    

    —Y yo mejor desaparezco de escena —habló Nico.


    

    —Aquí nadie se va a lanzar ni va a desaparecer, todos vamos a estar bloqueando esta puerta venga quien venga, estaría bueno, vamos… —me giré entrando en el camping mientras seguían riendo y hablando bajito, como si no los pudiera escuchar.


    

  




  

    Capítulo 2


    


    

    Liam


    

    —Señor —escuché la voz de mi secretaria al otro lado del teléfono.


    

    —Dime —respondí sin dejar de prestar atención a unos planos que tenía delante.


    

    —Tiene una visita, Bruno está aquí.


    

    Levanté la mirada hacia la puerta que aún no había sonado y me tomé unos segundos para responder.


    

    —Otra vez —me levanté cabreado—, hazlo pasar.


    

    En cuanto colgué me dirigí hacia el ventanal que tenía a mi espalda. Maldita sea, otro intento fallido, estaba más que seguro de las palabras que escucharía en cuestión de unos minutos. Mi cabreo iba en aumento según el tiempo avanzaba sin resultados, o más concretamente sin los resultados que quería.


    

    No había llegado hasta dónde me encontraba precisamente por dejar pasar oportunidades y esta que tenía entre manos no iba a ser menos. Era uno de los empresarios más importantes del país, y no lo digo para parecer presuntuoso, no, simplemente porque lo era y mi trabajo y esfuerzo me había costado llegar a dónde lo había hecho a pesar de mi corta edad.


    

    Tampoco es que fuera un crío, tenía treinta y ocho años, pero eran pocos para todo lo que había conseguido y seguía manteniendo, haciéndolo crecer día a día. A pesar de todo, tenía muy bien puestos los pies en el suelo, pero a cabezón no me ganaba nadie y encontrarme con un muro igual que yo o peor, estaba suponiendo que cada vez perdiera más la paciencia.


    

    —Adelante —dije en cuanto llamaron a la puerta.


    

    —Señor Harrison —escuché a Bruno a mi espalda y me giré hacia él.


    

    —¿Qué novedades hay? —quise saber directo, aún de pie y con las manos en los bolsillos del pantalón de mi traje.


    

    —Bueno, novedades, lo que se dice novedades… ninguna. Ese es el problema —soltó un suspiro.


    

    —Entiendo —respondí serio sin dejar de mirarlo.


    

    —Señor, yo lo intento, de verdad que sí… pero es que esa mujer no entra en razón.


    

    Se sentó cuando le pedí que lo hiciera con un gesto de la mano, mientras ocupaba mi lugar detrás de la mesa.


    

    —¿Crees que hay algo que la pueda hacer cambiar de parecer? —apoyé los codos en la mesa.


    

    —Pues no sabría decirle, es un hueso duro de roer. Se ha referido a usted de manera despectiva en relación con su apellido, comentando que era igual al de una serie televisiva.


    

    —Como una serie televisiva —repetí arrugando el gesto, hasta que caí en la cuenta a qué se refería, con mucha, mucha imaginación.


    

    —Su último comentario ha sido que ni, aunque apareciera delante de ella el mismísimo Grey, y ya sabe lo que eso supone para el género femenino, la haría cambiar de parecer —respondió nervioso.


    

    Esbocé una sonrisa por todo lo que llegaba a mis oídos, conque el mismísimo Grey. Me recosté en la silla pensando en el siguiente movimiento y no pude evitar que mis labios se curvaran más. Si eso quería, lo tendría, y no con el Grey ese, no, iba a recibir algo totalmente diferente.


    

    —A partir de ahora yo me encargo.


    

    —¿Está seguro señor? Puedo seguir intentándolo.


    

    —No te preocupes, olvídate de ese tema hasta nuevo aviso.


    

    —Como quiera, gracias.


    

    —¿Algo más? —quise saber cuándo llamaron a la puerta y una cabeza se asomó.


    

    —¿Se puede? —preguntó Enzo.


    

    —No sé por qué siempre pides permiso —levanté una ceja—. Ya estás dentro.


    

    —Veo que el día está complicado de buena mañana —rio—. ¿Un café? ¿Un masaje? Algo en lo que pueda ayudar.


    

    —Un piloto de helicóptero —sonreí de medio lado.


    

    Levantó una ceja como respuesta pidiéndome con la mirada que le diera más datos. Desvié la vista de él para centrarme en Bruno el cual nos miraba atentamente.


    

    —Nos vemos pronto —me despedí.


    

    Asintió y se levantó despidiéndose de los dos, cerrando la puerta tras de sí.


    

    —Ya puedes largar —se apoyó en la mesa Enzo—. ¿Alguien a quien impresionar? —se cruzó de brazos.


    

    —¿Yo impresionar? —me señalé con cara de incrédulo.


    

    —Amigo, que nos conocemos —soltó una carcajada—. Además, no sé para qué me pides precisamente a mí lo del helicóptero —levantó una ceja—. Nadie mejor que tú para llevar el timón.


    

    —No sé navegar —sonreí—, es de las pocas cosas que no me ha dado por aprender.


    

    —Déjate de tonterías y no desvíes el tema —me señaló—, ya me has entendido.


    

    —Tengo helicóptero, sí. Sé pilotar y manejarlo, sí. Pero en este caso voy a ir de pasajero —amplié la sonrisa.


    

    —Vamos, que quieres dejar el pabellón bien alto y que a alguna damisela se le caigan las bragas con tu entrada triunfal —me copió la sonrisa.


    

    —Yo no diría exactamente lo de damisela —levanté una ceja—. Pero sí pretendo dejar con la boca abierta a quien sea. Y espero que la incertidumbre me sirva en mi propósito.


    

    —¿Qué es…?


    

    —Conseguir las tierras dónde se está construyendo el nuevo complejo hotelero —me recosté en la silla.


    

    —Ya veo, la cosa sigue complicándose… voy a por dos cafés porque esto va a dar mucho de sí —rio incorporándose—. No te reconozco, tú que nunca alardeas de nada y ahí vas a entrar por la puerta grande de cabeza —se dirigió hacia la puerta y desapareció.


    

    Pues no, no me gustaba ser presuntuoso y, ni mucho menos, nunca había echado mano de todo lo que tenía a mi alcance, pero a grandes males remedios desesperados, o algo así, que más daba.


    

    Iba a conocer bien de cerca a la señorita Erin Marín, ese era mi siguiente objetivo. Solo la reconocía por el nombre, no podía ponerle cara, lo que cambiaría en cuestión de días. Por cómo me la había descrito durante todo este tiempo Bruno, me había hecho una idea e imagen de ella en mi cabeza. Hasta una verruga le había ubicado en el centro de la nariz, imagen que siempre que tenía a Bruno delante de mí, estresado e impotente por los acontecimientos, provocaba que tuviera que apretar los labios y no reír.


    

    Cogí el móvil y busqué el número que necesitaba mientras Enzo volvía con los dos cafés y los dejaba encima de la mesa.


    

    —Liam —respondió Martín.


    

    —Te necesito en dos horas.


    

    —Ahí estaré —fue su respuesta justo antes de colgar.


    

    Enzo y Martín eran mis fieles amigos. Formábamos un equipo de tres. Llevaban conmigo muchísimos años, no había recuerdo en el que no estuviéramos los tres. Nuestro vínculo era especial y traspasaba la amistad. Era de los únicos que me fiaba. Ya he comentado todo lo que tenía a mi espalda y todo el poder que había conseguido, motivo por el cual muchas personas habían intentado llegar hasta a mí, lo cual no les había surtido efecto.


    

    Había visto de todo, por desgracia; lo que la ambición y la necesidad de poder hacía en las personas sin importarles traspasar ciertos límites que yo aborrecía, esa era la verdad. Costaba mucho en mi mundo fiarse de las personas, pero con ellos tenía más que suficiente, aparte de Paola.


    

    Ella era otra pieza clave en mi vida. Era mi asesora personal pero aparte de eso llevaba conmigo desde la infancia. Nuestros padres eran amigos de toda la vida y habíamos crecido juntos. Era como una hermana para mí, cariño que era mutuo por las dos partes.


    

    Enzo trabajaba conmigo en la empresa siendo mi mano derecha y Martín era mi guardaespaldas y persona para todo cuando lo necesitaba. No necesitaba más, con los demás me dedicaba a ejercer de jefe sin querer que nadie traspasara ninguna línea.


    

    —Hoy va a ser un gran día —dijo Enzo bebiendo de su café.


    

    —Eso parece —hice lo mismo.


    

    —¿No vas a ir a casa a cambiarte? —levantó una ceja—. Te juegas mucho —sonrió de medio lado.


    

    —¿A caso voy mal?


    

    —No hombre, si no hay tío con mejor planta que tú, pero no sé, por eso de llegar impoluto y recién perfumado —rio al ver mi cara.


    

    —No voy a lo que piensas —puse los ojos en blanco.


    

    —Para lo que pienso, aunque fueras en chándal te serviría. ¿No es esa tu intención?


    

    —Pues no, no es lo que pretendo —me levanté.


    

    —Ya —amplió la sonrisa—. Nada de complicaciones.


    

    —Exacto, son negocios —me puse la chaqueta del traje.


    

    —Y los negocios no se mezclan con el placer —levantó varias veces las cejas haciéndome sonreír.


    

    —¡Te quieres callar! No sé para qué hablas si me conoces de sobra.


    

    —Pues no sé, pero algo me dice que… —hizo una pausa levantándose, quedando frente a mí— este hueso duro de roer va a estar a la altura de las circunstancias y, como no tomes otras cartas en el asunto vas a volver como estás, sin nada.


    

    —No quiero oír de mujeres en ese sentido hasta que cumpla un año más —sonreí de medio lado.


    

    —Eres bueno —soltó una carcajada—. Lo cual será en dos días, pues no sé si Cristin estará muy conforme con esa opción —se aguantó el reír.


    

    —¿Qué tiene que ver Cristin en todo esto? —levanté una ceja mientras me dirigía hacia la puerta— Eso fue hace tres meses y duró una semana, fin.


    

    —Pues ella se pasea por todos lados como si fuera la futura señora Harrison —me miró de reojo.


    

    —Ese es su problema, en ningún momento le he dado falsas esperanzas —me encogí de hombros—. Varios polvos y hasta luego, fue en lo que quedamos y así seguirá siendo.


    

    —Si la teoría está bien, el problema es la mente de esa mujer que no quiere soltarte, aunque no esté contigo.


    

    —Como ya he dicho, ese no es mi problema.


    

    Habíamos salido del edificio en el que tenía las oficinas. Un día nublado nos recibió mientras esperábamos a que Martín apareciera con el coche.


    

    —Tendrías que hablarle claro —insistió.


    

    —Creo que ya he sido muy claro muchas veces. No tengo contacto con ella ni lo voy a tener más. Solo quiere sentirse importante y utilizarme y por ahí sí que no.


    

    —Qué caro cuestan los polvos en tu mundo —soltó una carcajada.


    

    —Pues igual que en el tuyo —lo miré de reojo.


    

    —Sí hombre, en el mío solo soy el mejor amigo del tío más importante de muchos kilómetros a la redonda. Poco más —se encogió de hombros.


    

    —Pues no sabes lo que daría por pasar una temporada en tu papel —solté un suspiro.


    

    Martín paró el coche delante de nosotros, motivo por el que nos callamos unos minutos. Bajó del coche y vino a abrirnos la puerta.


    

    —Señor —dijo con una sonrisa irónica, haciéndonos sonreír a los dos.


    

    No solía hacerlo, ni ese gesto ni dirigirse a mí de esa manera, más que nada porque yo me negaba a que lo hiciera. Tenía dos manos para hacer por mí mismo todo lo que pudiera y dos pies que me llevaban a dónde quisiera, aparte de que con los de mi familia los formalismos no entraban, lógicamente, y ellos lo eran. Pero había varios lugares dónde manteníamos las apariencias y la oficina era una de ellas, dónde muchas veces los periodistas se agolpaban afuera.


    

    Habíamos acabado varias veces entre bromas y, de verdad, rebozados por el suelo por ese motivo. Él haciendo hincapié en que era su trabajo y yo rebatiendo todo lo que salía de su boca. Puede que fuera mi guardaespaldas, profesión para la que estaba totalmente cualificado y era de los mejores, pero de ahí a que me fuera abriendo paso en la vida, no, no entraba en mi cabeza ni lo haría. Ni mucho menos me aprovechaba de mi posición para nada.


    

    Entramos en el coche y arrancó.


    

    —¿Alguna novedad? —preguntó Martín— Estáis muy callados.


    

    —Agárrate los machos —respondió Enzo soltando una carcajada.


    

    La mirada de Martín automáticamente se fue al espejo retrovisor encontrándose con la mía, levantando una ceja.


    

    —Vamos a por el helicóptero —sonreí de medio lado, haciéndole poner cara de interrogación por el tono que había utilizado mientras Enzo continuaba riendo.


    

  




  

    Capítulo 3


    


    

    Erin


    

    —Erin, Erin, mira —me llamó emocionada Martina.


    

    Tenía ocho años y cada año venía con sus padres a pasar las vacaciones de verano, desde que era una bebé, nunca fallaban, aunque para eso aún faltaba poco más de un mes. En esa ocasión se habían escapado unos días ya que había un puente largo y habían aprovechado para desconectar de la ciudad. La había visto crecer y habíamos creado un vínculo muy bonito y en ese momento estaba emocionada porque Tormenta, una yegua preciosa, estaba comiendo de lo que le ofrecía en la mano.


    

    —Lo has conseguido —me acerqué a ella mostrándole la misma emoción.


    

    Y es que Tormenta, de un color tierra que deslumbraba por sí misma, era muy desconfiada. La rescaté de una cuadra casi abandonada en la que el trato que recibió dejaba mucho que desear y por las reacciones que tuvo al principio, había sufrido a manos de quien fuera. Una gran pena que tuve durante bastante tiempo al no poder dar con esa persona y hacerle pagar el daño ocasionado.


    

    Fue un trabajo de años, pero lo había conseguido. Tenía una planta y un saber estar inmejorables, habiendo conseguido superar sus miedos de mi mano, pero solo conmigo. De ahí que le pusiera ese nombre, porque de la nada desataba una tormenta a su alrededor que faena me costó nivelar. Le costaba relacionarse y su confianza no era fácil de ganar. Era uno de los tres caballos que tenía junto a mí.


    

    —Sí —me respondió Martina ilusionada.


    

    —Es que Tormenta es muy buena ¿a qué sí? —la felicité dándole un beso y frotándole la crin.


    

    —Yo quiero montarla —me miró impaciente.


    

    —Por ahora mejor que montes a Pegaso —le sonreí—. Vamos paso a paso, de Tormenta me encargo yo.


    

    Asintió triste pero enseguida se fue corriendo hacia Pegaso. Era otro niño mimado mío. Le puse ese nombre por su color blanco y porque cuando galopaba, volaba, literalmente. Pocos podían ponerse a su altura con un porte que no podías dejar de admirar.


    

    Estábamos cepillándolos cuando un ruido fuerte hizo que los caballos se alteraran y yo mirara extrañada hacia el exterior. Salí de allí cerrando tras de mí, asegurando el portón, con Martina al lado, a la cual le pedí que fuera al camping por el acceso interior ya que la cuadra y la pequeña granja que había, quedaban un poco apartadas para tranquilidad de los animales.


    

    Una vez sola miré alrededor, pero no conseguí descifrar de dónde procedía el ruido que cada vez era más intenso. Había empezado a caminar dirección al camping por la parte exterior, observando todo alrededor, cuando mi móvil empezó a sonar.


    

    —Nena, ven pitando para aquí —me pidió Gina.


    

    —Para aquí ¿dónde se supone que es? ¿Qué pasa?


    

    —¿No lo oyes? Joder, qué fuerte —pegó un pequeño grito.


    

    —Me estás poniendo nerviosa, quieres hablar —le pedí corriendo hacia la entrada.


    

    —No te lo vas a creer —escuché un oh largo y la di por imposible.


    

    Colgué y seguí corriendo, identificando el sonido cada vez más cerca. No es que hubiera tenido un aparato de esos cerca de mí nunca, pero sabía muy bien como sonaban ya que sobrevolaban muchas veces las montañas como precaución. Motivo que me puso en alerta y nerviosa, acelerando en mi carrera pensando que había podido suceder algo en la montaña, con la posibilidad de tener que evacuar el camping.


    

    En cuanto mi vista localizó a mis amigos, los cuales estaban los tres en el acceso que daba a una gran esplanada, fruncí el ceño al ver a un helicóptero hacer la maniobra de tocar suelo allí mismo.


    

    —Qué mierda —corrí los pocos metros que me separaban de ellos, sabiendo que ese helicóptero nada tenía que ver con los de la zona—. ¿Qué significa esto? —dije llegando al lado de ellos.


    

    Me faltaba la respiración, no recordaba haber corrido tanto en una buena temporada y llegué con la lengua fuera, como se suele decir.


    

    —Ni puñetera idea —frunció el ceño Nico.


    

    —La próxima vez te llamo yo, porque esta se emociona hasta con un caracol y no coordina —puso los ojos en blanco Salma, señalando a Gina.


    

    No respondí ni presté atención a la conversación que tuvieron las dos. Encaré la situación quedando de cara a ese aparato al cual le faltaban pocos metros para tocar tierra. Hasta que lo hizo y entrecerré los ojos intentando enfocar la vista mientras me la cubría retrocediendo unos pasos, dado el polvo y arena que las hélices levantaban.


    

    En cuanto el balanceo de las hélices frenó me acerqué con un cabreo monumental. Solo tuve que fijarme en el interior, en esos hombres trajeados que no dejaban de mirarnos. Solo se hubieran salvado de mi explosión si hubieran tenido algún tipo de problema y por seguridad hubieran tenido que tocar tierra, pero…


    

    —Esto es un área privada —grité viendo que ninguno salía.


    

    La puerta se abrió pasados unos minutos y salieron dos hombres, uno de ellos serio, el otro como inmune a todo mirando alrededor, seguidos de cerca por el último, el piloto, que era todo lo opuesto al que no dejaba de sonreír.


    

    —Yo solo veo una esplanada, un trozo de tierra perfecto para descender —habló uno, el que había quedado más adelantado y no dejaba de mirar el terreno.


    

    Lo miré de arriba abajo, tomándome mi tiempo, lo que captó su atención. Pero no os penséis que fue recreándome la vista, no, más bien fue de manera irónica. Mi gesto amplió la sonrisa del piloto, el que estaba a poca distancia del primero.


    

    —Usted puede ver misa y yo estoy en todo mi derecho en decirles que suban ahora mismo a ese aparato y desaparezcan. No tienen autorización para estar aquí y perturbar la paz de mi casa —lo señalé.


    

    —Señorita, nos estábamos quedando sin combustible —habló el tercero, el que estaba más apartado como cubriendo la situación, serio.


    

    Levanté una ceja mirándolo, ¿en serio? ¿Tres tíos de ese porte no iban a prever lo del combustible? Estos se pensaban que era idiota.


    

    —Enciende ahora mismo el helicóptero y muéstramelo —le pedí dando varios pasos hacia ellos.


    

    —No se puede ser tan desconfiada en la vida —habló el primero.


    

    —Tampoco se puede tener la cara tan dura y aquí tengo delante de mí a tres especímenes que la tienen de cemento armado —lo miré con rabia—. Largo.


    

    —¿Quién lo dice? —me miró como había hecho yo momentos antes, haciéndome un repaso desde la punta de los pies hasta el último pelo.


    

    —La dueña de esto —abarqué con los brazos alrededor.


    

    —¡Tachán! —soltó de repente el piloto riendo.


    

    —Se acabó, ahora mismo voy a notificarlo a las autoridades —me giré cabreada, empezando a alejarme de ellos—. No pienso hablar con quien no quiere escuchar.


    

    —Es lo que suele hacer usted —escuché y me paré en seco, girando y encarándolo otra vez.


    

    Ya tenía los datos que necesitaba, con sus últimas palabras había dado en la diana sabiendo a quien tenía delante. Bueno más bien a dónde pertenecían. Saber, no lo hacía, pero me importaba una mierda. Todos iban en el mismo saco.


    

    —Decidle a Bruno…


    

    —No tengo que decirle nada porque él viene mandado por mí —respondió con las manos en los bolsillos.


    

    —Por ti —volví a hacerle otro repaso, haciéndole arrugar el gesto— ¿Y tú eres? Déjalo —lo corté cuando iba a contestar—, poco me importa quién seas ni a qué te dedicas. Largo, no lo voy a repetir.


    

    —Mucho helicóptero y trajes caros, pero de oído andáis fatal —se puso a mi lado Nico.


    

    —¿Tú eres…? —se centró en él, el que llevaba la voz cantante.


  




  

    Capítulo 4


    


    

    Liam


    

    Ahí la tenía, justo delante de mí, y no, no tenía verruga en la nariz. La imagen que me había formado de ella nada tenía que ver con la visión que mis ojos me ofrecían, la cual no podía ser más gratificante.


    

    Había disfrutado como un niño con su juguete preferido con todo el recorrido. El lugar no hacía honor a las imágenes ni los planos que habían llegado a mis manos, detalle que reafirmó mi decisión de llegar hasta el final. Esas tierras tenían que ser mías al coste que fuera.


    

    En cuanto Enzo localizó la zona donde aterrizar y empezó a descender, vimos como tres personas aparecieron y una cuarta llegaba minutos después corriendo. Me quedó claro por su expresión corporal quién era esa última en cuanto habló, la única que había intercambiado más de una frase con nosotros, por el momento.


    

    A pesar de ello, delante de ella había hecho como si no lo supiera. Tenía que reconocer que desde el primer momento me impresionó su ímpetu y hasta me hizo gracia la forma y el valor de enfrentarse a nosotros. Admiraba a las personas reales, las que sienten de corazón y enfrentan lo que sea por su cometido, y si algo me había quedado claro en todo ese tiempo es que la mujer que tenía delante no daba su brazo a torcer ni un paso atrás en lo que consideraba correcto, protegiendo lo suyo.


    

    Pero ese pequeño dato me lo reservaría, lo de admirarla. Tenía que mostrar una cara totalmente diferente frente a ella, al menos al principio. Y no me lo estaba poniendo difícil, con sus reacciones y comentarios me activaba y me ponía a su altura.


    

    Miré atentamente al hombre que se había puesto a su lado, esperando a que me contestara. Por los datos de Bruno el único nombre que salía a relucir en nuestras conversaciones era el de Erin Marín. Sabía que estaba respaldada por más personas, pero hasta ahí llegaba mi información de la que nunca me interesé en saber más.


    

    Solo tenía un fin y los datos que no influyeran en ello los pasaba por alto.


    

    —Nico —respondió pasados unos minutos.


    

    —No le digas tu nombre —se giró hacia él Erin—. No te interesa cómo se llame, al igual que a mí me la trae floja el tuyo —volvió a hablarme directamente.


    

    —Ya veo que eres la mamá osa —dije sonriendo, no lo pude evitar.


    

    —¿Cómo me ha llamado? —se giró hacia Nico, agrandando los ojos.


    

    —Mamá osa —le respondió él intentando no reír.


    

    —Nena un poco lo eres —soltó unas risillas una de las dos chicas que también se habían acercado.


    

    —Salma, cierra el pico —la miró de reojo.


    

    —Y también la mandamás y sabelotodo, por lo que veo —levanté una ceja.


    

    —Tú sigue sumando puntos de esa manera —rio la chica que faltaba por identificar.


    

    —Déjalo Gina —sonrió Erin—. Así cuando le dé la patata me va a saber mejor.


    

    —Tú ¿una patada? —solté una carcajada sin poder evitarlo, gesto que la alteró.


    

    —Escúchame bien lo que te voy a decir —se acercó a mí, con el brazo en alto y señalándome.


    

    Gestó que le corté dejándola de esa misma manera, cortada por unos segundos sin saber reaccionar. Se había acercado tanto que no pude evitar agarrarle de ese dedo, el cual aún mantenía sujeto a la altura de mi pecho.


    

    —Nunca te han enseñado que señalar es de mala educación —le dije sin soltarla.


    

    —Tú eres imbécil —fue su respuesta, con rabia—. ¡Qué me sueltes! —me pidió mientras intentaba liberar su mano, la cual aún me había negado a soltar.


    

    —Qué boca más sucia —susurré mirándola atentamente.


    

    —Ahora entiendo la duda con lo de damisela —rio Enzo, haciéndome sonreír y a ella desviar la mirada comiéndoselo con ella.


    

    —Donde hay un imbécil siempre hay dos, o tres —dijo llevando la mirada a mi espalda, dónde Martín se mantenía todavía al margen.


    

    —Joder, me encanta —soltó una carcajada Enzo y más la cabreó, haciendo que sus amigos o quien fueran acortaran la distancia.


    

    —Suéltala —me pidió el tal Nico con actitud amenazante.


    

    —Retrocede —reaccionó Martín, poniéndose delante de él.


    

    —Vamos a redirigir el momento, ¿os parece? —pedí a todos, mirándolos, aún con el dedo de Erin entre mi mano.


    

    —Él dará marcha atrás cuando tú me sueltes —soltó enfadada Erin—, y todo cambiará cuando pongáis vuestros culos en el helicóptero y desaparezcáis de aquí. No tenéis nada que hacer.


    

    —Eso lo dudo —volví mi atención en ella.


    

    —Me quieres soltar de una vez —insistió apretando los dientes y lo hice, no por su petición sino porque no quería tensar más la cuerda.


    

    Dio un paso hacia atrás y se cruzó de brazos mirándonos a los tres, desafiante.


    

    —Venimos en son de paz —comenté, metiendo las manos en los bolsillos del traje para evitar que mis manos volvieran a actuar por su cuenta.


    

    —Pues, si para ti todo lo que ha pasado es en son de paz, ya me lo has dicho todo. Largo —dijo sin dar su brazo a torcer.


    

    —No sé si estáis por encima de Bruno o quienes sois, pero estáis en una zona privada y por vuestros trajes intuyo que sabéis lo que significa esa palabra. Se os ha pedido muchas veces —la respaldó Nico, señalando al helicóptero con la cabeza.


    

    —El que manda es él —dijo Enzo señalándome—. Hasta que no diga lo contrario aquí seguiremos. Ah, por cierto, mi nombre es Enzo —sonrió.


    

    —¿Quién te lo ha preguntado? —quiso saber una de las amigas, sonriendo de medio lado.


    

    —Es lo justo, tú eres Salma —le devolvió la misma sonrisa él—. Ya que sabemos vuestros nombres de manera indirecta, que menos… Martín —lo señaló— y Liam, el jefazo.


    

    —Solo quiero hablar tranquilamente y exponer lo que he venido a decir —comenté.


    

    —Y que no se enteran —soltó un bufido Erin, llevándose las manos a la cabeza. No pude evitar sonreír internamente, lo que no expresé—. Cómo tengo que decirlo, no quiero saber nada de lo que hayáis venido a decir, me la trae floja —casi gritó—. Mi respuesta es y seguirá siendo, no —remarcó cada palabra—. Es mi casa —señaló al suelo—, mi hogar, y eso es innegociable, pero por lo que se ve a personas como vosotros no os entra en la cabeza.


    

    —Personas como nosotros —repetí levantando una ceja.


    

    —Sin escrúpulos —dijo con rabia—, que hacen lo que sea para conseguir su propósito y solo buscan su beneficio, y, sobre todo, que no entienden que hay cosas que superan cualquier ambición.


    

    —Son negocios —insistí sin inmutarme.


    

    —Es mi vida —respondió volviendo a señalarme.


    

    —Déjame estar unos días en este ambiente y convénceme —solté de la nada, sorprendiéndome a mí mismo.


    

    No era lo que tenía en mente, ni mucho menos, pero algo en esa mujer me atraía. Y no hablaba del físico, que también podría ser porque estaba… mejor dejarlo. No, era su fuerza y su carisma, y mi boca había hablado antes de que mi mente analizara lo que había soltado.


    

    Escuché toser a Enzo, no me hizo falta mirarlo para saber que esa reacción era porque estaba evitando reír, y a Martín hacer algún comentario por detrás, pero los ignoré sin apartar la mirada de Erin, a la espera de que me respondiera, respuesta que no sabía por dónde saldría.


    

  




  

    Capítulo 5


    


    

    Erin


    

    —¿Que te deje qué? ¿Que haga qué…? —agrandé los ojos, al final se me salían de tantas tonterías que estaba escuchando.


    

    —Ya me has oído —insistió.


    

    —Tú estás fatal de la cabeza, no te voy a dejar dar ni dos pasos —lo volví a señalar a propósito, y más después de su advertencia. A mí con imposiciones, lo llevaba claro el señorito de ciudad.


    

    Pero lo hice desde dónde estaba, sin acercarme más de la cuenta. Ya había tenido demasiado contacto de cerca con él y no volvería a suceder.


    

    —¿No aceptas a tres nuevos huéspedes? Esa información no quedará muy bien en las opiniones de internet —me miró ladeando la cabeza, con la intención de tocarme la fibra sensible sobre mi “casa”.


    

    —¿Cómo que tres? —quiso saber el tal Martín, levantando una ceja, comentario que hizo sonreír a Liam, ignorando responderle.


    

    —Donde caben dos, caben tres, tío —rio Enzo, mientras Martín los miraba alternativamente a los dos sin creerse lo que estaba escuchando.


    

    —¿Me está amenazando? —entrecerré los ojos, fulminándolo.


    

    —Liam, mejor —se puso serio—. Para nada, solo digo lo que puede llegar a pasar, que no tiene que pasar, pero podría hacerlo —se encogió de hombros.


    

    Joder, hasta urticaria me daba escuchar y pronunciar su nombre en mi cabeza, la leche. ¿Y pretendía que le hablara de tú a tú? Iba apañado.


    

    —Nena, ¿qué más da? Lo mismo hasta se enamoran del lugar y te dejan tranquila de una vez —comentó Salma, poniéndose a mi lado.


    

    —O lo mismo lo hacen para jugármela y joderme desde mi propia casa —me giré hacia ella.


    

    —Yo no los veo tan malas personas —soltó Gina, haciéndoles un repaso y parándose demasiado tiempo en Martín, el cual la miró de arriba debajo de la misma manera.


    

    Por lo visto era la dinámica que utilizábamos todos, repasarnos a conciencia, ninguno se había librado. Algunos más que otros, todo había que decirlo.


    

    —Tú nunca ves nada hasta que no lo tienes encima y ha explotado —puse los ojos en blanco—, y lo sabes. Que me digas eso después de todo lo que hemos tenido que soportar hasta ahora…


    

    —Puede que alguna vez me haya pasado, pero no siempre —se cruzó de brazos Gina, de morros.


    

    —Gi, mejor por ahí no —se metió Nico, sabiendo como acabaría el tema, pasándole un brazo sobre los hombros.


    

    Adoraba a todos, eran mi familia, pero tenía que ser realista. Cada uno teníamos nuestro carácter y forma de ser, y al mismo tiempo que yo reconocía mis fallos y puntos débiles, que no eran pocos, lo hacía de igual manera con mis amigos. Los quería tal cual, pero lo que era, era, y Gina era demasiado confiable, detalle que le había dado más de un problema y la habíamos tenido que levantar entre todos.


    

    —Está bien —soltó un suspiro Gina—. Me callo.


    

    —No es eso tampoco, cariño —rectifiqué para que cambiara la cara—. Tu opinión para mí es tan importante como la de los demás, pero sabes que me juego mucho y lo último que necesito es meter al enemigo y la tensión dentro de casa.


    

    —Estoy contigo Erin, tienes mi apoyo decidas lo que decidas—me sonrió y le devolví el gesto.


    

    —Prometo no sobrepasar ningún límite —escuché a Liam y me giré hacia él.


    

    —Y con tus palabras tengo que creerte… después de ver todo lo que eres capaz de hacer —levanté una ceja—. Por cierto, te podrías haber ahorrado el combustible, la impresión hubiera sido la misma si hubieras aparecido montado en un burro.


    

    —¡Hostia! En burro —rio Enzo.


    

    —Bueno, ¿nos quedamos o nos vamos? Dudo mucho que si no entramos por la puerta lleguéis a un entendimiento de algo —habló Martín, mirándonos a Liam y a mí.


    

    —Os vais.


    

    —Nos quedamos.


    

    Hablamos a la vez, situación que nos hizo mirarnos. Coño, qué color más bonito tenía de ojos, pensé sin apartar la mirada de él. Por primera vez, y sin que sirviera de precedente, me di el lujo de relajarme durante unos segundos apreciando al hombre que tenía delante. Ya, ya se acabó. Así de corta fue la tregua por mi parte.


    

    —Y una mierda —me crucé de brazos poniéndome delante de él, que había dado un paso.


    

    —¿Qué necesitas para creer que no vamos a intentar nada ahí dentro? —señaló la entrada del camping con la cabeza— Dímelo y lo haré.


    

    —A estas alturas ¿te crees que puedo confiar en cualquier cosa que venga de ti? —dije seria—. Llevo meses sintiéndome acosada en mi propia casa, levantándome cada mañana y preguntándome si con cada nuevo día tendré que enfrentar otra vez la misma situación, alterándome… es un acoso constante cuando la respuesta siempre es la misma y no va a cambiar. No, no confío en quien ha permitido que eso suceda, ni lo haré.


    

    —Dame una oportunidad para hacerte cambiar de opinión —volvió a pedirme—. Te doy mi palabra de que no lo estoy haciendo con segundas intenciones, solo quiero saber el motivo por el que no das tu brazo a torcer.


    

    —Tienes un grave problema si aún no lo entiendes —levanté una ceja.


    

    —Lo entiendo, y lo respeto —habló serio y sentí que lo decía de verdad—. Te estoy dando una oportunidad. Si consigo cambiar de parecer te prometo que dejaré de insistir y podrás vivir tranquila.


    

    —Lo necesito en papel, con tu firma —entrecerré los ojos.


    

    —Enzo —llamó a su amigo, el cual se acercó a él—, apunta —le pidió sin dejar de mirarme.


    

    —Espera tío, que no estamos en la oficina… a ver si te piensas que llevo una libreta encima y no creo que en el helicóptero tengas nada parecido —rio él.


    

    —¿Podemos hacerlo en algún otro lugar? —me preguntó al cabo de unos segundos.


    

    Me lo quedé mirando atentamente. Si algo tenía es que la intuición casi nunca me fallaba, y en ese instante dado el giro que había dado su actitud me estaba dando a entender, sentía, que sus palabras eran ciertas y que en cierta manera podía confiar en lo que decía. En cierta manera, que tampoco iba a lanzar las campanas al vuelo. Necesitaba hechos.


    

    —Di de palabra lo que vas a poner en una hoja y me pienso si dejarte entrar o no —le pedí sin bajarme del burro.


    

    Automáticamente con ese pensamiento, mi mente recreó la escena de un Liam subido a uno, como había insinuado momentos antes, y tuve que intentar no reír, porque la situación más seria no podía estar en ese momento.


    

    —Yo, Liam Harrison, hago acto de presencia en el camping propiedad de la señorita Erin Marín. Dejo constancia por escrito de mi expreso deseo de que me convenza de que su casa, su hogar, merece ser conservado como tal. Si así acaba siendo, en este papel queda plasmado, con mi firma, que cesaré en querer adquirir sus tierras y por mi parte y la de mi empresa, quedará libre de nuestra presencia en un futuro. Liam.


    

    Varias fueron las reacciones después de sus palabras. Miré a mis amigos en los cuales veía duda y a la vez aprobación, viendo una salida a todo ese asunto. Solté un suspiro y me alejé un poco de todos, necesitaba pensar, no quería cagarla en el último momento dando pie a algo que pudiera afectarme en un futuro.


    

    —Peque —escuché pasados unos minutos a Nico. Se había acercado—, yo creo que no está mal la opción. Si se redacta eso tienes en tu poder el convencerlo de que no vuelva a aparecer y la tortura habrá acabado.


    

    —No sé —me pasé una mano por el pelo, agobiada—. Me juego mucho.


    

    —Te lo juegas al todo o nada, pero no dudo de que podrás con él —sonrió de medio lado.


    

    —Eso no lo dudes —sonreí igual y acabé soltando otro suspiro.


    

    Me giré y empecé a caminar hacia todos, los cuales pusieron su atención en mí nada más hacerlo. Acababa de tomar una decisión, solo esperaba que el paso que iba a dar no se volviera en mi contra, jamás me lo perdonaría, pero total, ¿qué podía perder? Lo único que podía salir mal es que no me dejaran en paz si no conseguía el propósito que quería el señorito, por lo demás, nunca tendrían esas tierras, en la vida daría ese consentimiento. Pero si me salía bien la jugada todo acabaría en el mismo instante en que salieran por la puerta.


    

    —Está bien —asentí—. Pero una vez dentro reinará la paz —les advertí a todos—. No quiero ni una cosa fuera de lugar porque os doy la patada con papel incluido, ¿estamos?


    

    —Estamos —sonrió Liam.


    

    Sin dejar de mirarme sacó su móvil y marcó.


    

    —En media hora te recoge Enzo en el helipuerto —esperó unos segundos y continuó—. No te preocupes por nada, no tardarás en saberlo. Ah, tráete ropa para varios días, la vas a necesitar —colgó la llamada—. Martín, Enzo, traed a Paola.


    

    —¿Estás seguro? —preguntó Martín.


    

    —Traedme ropa y todo lo necesario. No creo que mi vida corra peligro —levantó una ceja sin dejar de mirarme, gesto y palabras que me hicieron cruzar los brazos y sonreír de manera irónica, pero enseguida cambié reaccionando a sus palabras.


    

    —Un momento, ¿Quién mierda es Paola? —entrecerré los ojos— No empieces a jugármela, habéis hablado todo el rato de vosotros tres.


    

    Caminó hacia mí los pocos metros que nos separaban, mientras sus amigos se alejaban y se subían al helicóptero.


    

    —¿Te interesa saber quién es Paola? —me susurró— ¿Por algún motivo en especial?


    

    —Pero tú que te has creído… —le di un pequeño empujón, alejándolo un poco, por no decir que solo conseguí tambalearlo.


    

    —Vamos —me agarró del brazo ante mi sorpresa y protestas—. Deja de moverte, tenemos que alejarnos para que puedan salir —se refirió al helicóptero.


    

    Giré la cabeza mientras me seguía guiando y comprobé que el piloto estaba a la espera de que lo hiciéramos para ponerlo en marcha, el cual no dejaba de sonreír mirando la escena.


    

  




  

    Capítulo 6


    


    

    Liam


    

    Algo me hacía querer estar cada vez más cerca de esa mujer, mi cuerpo iba por libre y cuando era consciente de muchas de las cosas que hacía y decía, ya era demasiado tarde para ponerle remedio, joder.


    

    En la vida me había sucedido, controlaba al milímetro cada reacción y ya no digamos lo que salía de mi boca. Pero por lo visto tenía delante de mí, más concretamente agarrada del brazo mientras andábamos, a la única persona que había conseguido desestabilizarme en ese sentido.


    

    —Me puedes soltar —habló y la ignoré, intentando no reír.


    

    Por el momento mis manos se negaban a hacerlo y de eso sí que fui consciente, vamos si lo fui, tanto que me reafirmé en mi agarre sin importarme todo lo que estaba diciendo, que no era poco.


    

    —No sé cómo va a acabar esto —escuché a mi espalda y si no me equivocaba habló Salma.


    

    —Vas por mal camino, vas por muy mal camino… —dijo Erin remarcado cada palabra, casi susurrando y apretando los dientes, gestó que vi de reojo.


    

    —Yo creo que por mejor no puedo ir —sonreí al final.


    

    Paré cuando consideré que nos habíamos alejado lo suficiente, sintiendo el aire que las hélices empezaban a mover.


    

    —Ahora sí —confirmé mirándola y desvié la vista para observar cómo Enzo y Martín se alzaban, desapareciendo de nuestra vista.


    

    —Porque tú lo digas, te voy a avisar una última vez —me volvió a señalar y mis labios se curvaron—. No impongas, no quieras hacer lo que a ti te salga de las narices porque te saco igual de rápido de lo que te he dejado entrar. Aquí no mandas tú.


    

    —¿Qué me has dejado entrar rápido? Esa sí que es buena viniendo de ti —solté una carcajada sin poderla retener.


    

    —Yo que tú me callaba —pasó por mi lado Nico, riendo, sin dejar de caminar hacia la entrada junto a Gina y Salma que también reían.


    

    —Demasiado rápido, sí —reaccionó Erin ante mis palabras, fulminándome con la mirada.


    

    —Te puedo asegurar que me ganaré que me dejes entrar de otra forma y manera más placentera —solté y sí, lo dije en ese sentido que daba a entender.


    

    Joder, ¿qué mierda me pasaba? No era lo que quería decir y lo había soltado como si nada. La miré esperando su reacción, sin saber si había cogido el doble sentido de mis palabras. Nos habíamos quedado solos en la esplanada. Y claro que lo hizo, lo supe en el momento en el que entrecerró los ojos.


    

    —Escúchame bien —acortó la distancia, rígida.


    

    —No he dejado de hacerlo desde la primera vez que has hablado —me metí las manos en los bolsillos para que no me traicionaran.


    

    —Lo que tú digas —hizo un gesto con la mano—. Te estoy dejando de buena fe estar en mi casa, nada más. Tienes que estar acostumbrado a tener todo lo que quieres con un chasquido de dedos, pero ya puedes irte a un psiquiátrico directamente si piensas que puede pasar…


    

    —Yo no pienso nada —ladeé la cabeza—, simplemente… —y me callé a tiempo, controlando lo que iba a soltar—. Te agradezco el gesto al que has accedido y mi palabra sigue siendo la misma, si consigues convencerme —sonreí de medio lado.


    

    —Si te piensas que voy a besar el suelo que pises…


    

    —No quiero eso, me conformo con conocerte —volví a cortarla y carraspeé—. Me refiero a que me dejes conocer la zona —rectifiqué porque todavía entraba por la puerta y me la cerraba en la cara.


    

    No me respondió siguió mirándome fijamente durante unos minutos, analizando mi expresión, la cual no varié. Hasta que se giró y caminó hacia la entrada, seguida por mí y mi sonrisa. No lo podía evitar, no sabía qué me pasaba con esa mujer, pero me provocaba demasiadas cosas.


    

    —¿Dónde nos quedaremos? —pregunté recorriendo el interior del camping.


    

    Tenía que reconocer que todo lo que veía era de mi agrado. Estaba todo muy bien cuidado. Íbamos por un camino habilitado y a cada lado había bungalós de madera de diferentes tamaños, pero todos llamaban la atención por su encanto.


    

    —Erin —escuchamos a nuestra espalda, cortando su respuesta.


    

    Se paró girándose y yo hice lo mismo.


    

    —Hola —saludó sonriendo a los niños que teníamos delante.


    

    —¿Podemos ir a la cuadra otra vez? Quiero enseñarles como está Tormenta conmigo —pidió una niña a la que enseguida le puse nombre.


    

    —Martina, cariño, ahora no puedo —dio varios pasos acercándose a todos.


    

    —Jo —fue la reacción de la niña.


    

    —¿Os parece si en dos horas nos vemos aquí mismo y vamos?


    

    —¡Sí! —aplaudió Martina y el resto se emocionó.


    

    En total había cinco niños, a los cuales les había cambiado la cara ante la propuesta de Erin.


    

    —Pero ya sabéis que Tormenta necesita tranquilidad —dijo Erin, mirándolos a todos— y siempre conmigo.


    

    —Ci —habló un niño, más o menos tendría dos años.


    

    —Pablo, tú de mi mano —le sonrió Erin y él se acercó a dársela en ese momento, haciéndola sonreír más—. Ahora no cariño —se agachó dándole un beso—, en dos horas ¿vale?


    

    —Ven Pablo, vamos a jugar, así pasará más rápido el tiempo —dijo Martina cogiéndolo de la mano y se despidieron alejándose.


    

    Había sido la primera vez que la había visto sonreír, con una sonrisa sincera y relajada sin pretensión a nada. No podía dejar de mirarla, gesto que varié en cuanto se giró y volvió a caminar.


    

    —Doy por hecho que Tormenta es un caballo, por lo de la cuadra —hablé cortando el silencio.


    

    —Yegua.


    

    —Ok. Puedes hablar conmigo, no me como a nadie —insinué porque no quería tanta seriedad y distanciamiento.


    

    No nos conocíamos y entendía que fuera reacia a hacerlo por todas las experiencias dónde mi nombre era el causante. Pero me gustaría, o más bien necesitaba, que se relajara y aflojara un poco.


    

    —Si te comes a alguien no va a ser a mí —soltó mirándome de reojo—. Te puedo asegurar que antes te dejo con las patas colgando.


    

    —¿Con las patas colgando? —reí.


    

    —Ajá, inténtalo y tendrás una demostración gráfica de lo que es.


    

    —Vale, quizás lo haga —sonreí de medio lado.


    

    Ante su mirada de reojo seguimos caminando, llegando a un edificio grande de piedra y madera.


    

    —Este es el edificio central. Aquí está el comedor, cocina y varias salas de juegos para los más pequeños y alguna para los más adultos, como una zona de copas tranquila. En otro edificio más pequeño, un poco distanciado, hay un pub, ya te lo enseñaré. En la parte de arriba es dónde vivo, vivimos —se giró hacia mí antes de entrar—. No tiene pérdida, se ve desde todos los puntos del camping al estar en la zona más elevada. Las parcelas para las tiendas de campaña quedan por la parte de atrás.


    

    —Es precioso, por ahora todo lo que he visto lo es —asentí siguiéndola al interior del edificio.


    

    —Todavía no has visto casi nada —dijo—, lo mágico está en los alrededores.


    

    —No lo dudo, estoy deseando conocerlo. Ya he podido apreciarlo desde el aire.


    

    Pasamos por la recepción donde estaba Salma sentada, mirándonos mientras pasábamos de largo, hasta llegar a la cocina. Allí nos encontramos a Gina detrás de los fogones, que nos saludó rápido mientras iba de un lado al otro. Faltaban todavía dos horas para el mediodía.


    

    —Algunos huéspedes comen más pronto que otros —me aclaró—. No todos vienen siempre, pero normalmente el comedor suele estar lleno en los dos turnos. Tenemos un menú principal diferente cada día, aparte de tres o cuatro platos más a elegir si alguien quiere variar —asentí ante sus palabras.


    

    Salimos de allí y nos dirigimos hacia un parque al cual no le faltaba ningún detalle. Dentro de una fuente, que no funcionaba, estaba Nico.


    

    —¿Tiene solución? —le preguntó Erin.


    

    —Tranquila peque, esto mañana ya está funcionando —le hizo un guiño.


    

    —Perfecto, ¿puedes llevarlo a la cabaña con acceso al río? —le pidió— Tengo que hacer algunas gestiones.


    

    —Claro —confirmó mirándola fijamente durante unos segundos—, me llevo lo necesario. Tiene varias luces que arreglar, pero como nunca está ocupada… —se encogió de hombros saliendo— Aprovecho y la pongo a punto.


    

    —Déjala al gusto del señorito —dijo mirándome de reojo Erin—, recuerda que serán cuatro con esa tal Paola.


    

    —¿Señorito? —pregunté intentando no reír por la forma en la que lo había dicho.


    

    —¿No lo eres? Más de ciudad no puedes ser —me miró de arriba abajo—. Estás demasiado acostumbrado a que te hagan caso siempre y coman de tu mano.


    

    —Sí, soy de ciudad, lo que no quiere decir que no disfrute de otros ambientes cuando me apetece —levanté una ceja—. Me he ganado el puesto de jefe y no soy del tipo que insinúas —me encogí de hombros.


    

  




  

    Capítulo 7


    


    

    Erin


    

    Ya podía respirar tranquila, al menos por el momento. Menuda tensión estaba acumulando. Tenía la sensación de que estaba yendo en contra de mis principios y había dado demasiado rápido mi brazo a torcer. Había tomado distancia, alejándome de Nico y Liam, cogiendo el camino contrario a ellos, después de soltar una pequeña mentirijilla, la cual Nico había pillado al vuelo conociéndome.


    

    No, no tenía ninguna gestión que hacer, más bien necesitaba mi espacio y tomar distancia de la situación que tenía encima. Menuda mierda, pero luchar por un buen resultado bien merecía pasar unos días así, los cuales esperaba que no se alargaran mucho, porque de eso no había comentado nada.


    

    Lo último que necesitaba era meterme entre cuatro paredes, por ese motivo opté por bajar al río, nada como el sonido de la naturaleza para relajarme, al menos lo que diera de sí ese momento. Pasé por otra zona diferente, esquivando a propósito el camino habilitado para ello.


    

    Nico y Liam ya estarían en la cabaña y lo que menos quería era volverlo a ver tan pronto, ya que el último tramo del camino pasaba justo por la puerta de su cabaña. Al segundo, lógicamente, era al que estaba evitando, a estas alturas no creo que haya confusión en eso. No me costó llegar, estaba acostumbrada a lanzarme entre los árboles y vegetación, hasta que mis pies me llevaron a la orilla, parándome a coger una gran bocanada de aire.


    

    Me senté en una roca amplia que había al lado y dejé que mi vista se recargara con la imagen que tenía delante durante un rato. A pesar de la buena temperatura que hacía, aún eran pocos los que se aventuraban a disfrutar de ese lugar. Podía encontrar a algún huésped caminando, recorriendo el río en varios sentidos, pero poco más.


    

    El agua invitaba a meterse y eso mismo fue lo que hice. Me levanté y me quité la ropa. Todavía llevaba el bikini después del baño de esa mañana, detalle que agradecí en ese momento teniendo la oportunidad sin moverme, de volver a darme un baño del que esperaba que saliera renovada.


    

    Con esa intención me descalcé en la orilla y caminé adentrándome en el agua, dejando que fuera subiendo de nivel mientras el vello se me erizaba por el contraste de temperatura de mi cuerpo. Con el agua por las caderas me dejé caer de espaldas, moviéndome hasta la zona más profunda, cerrando los ojos.


    

    Tenía tantos recuerdos en esa poza y uno de ellos vino a mi mente en cuanto me relajé, recordando el momento en el que mi abuelo me enseñó a nadar o al menos, al principio, a perderle el miedo al agua y flotar sobre ella, con seis años.


    

    —Vamos mi niña, te va a gustar —insistió con los pies en el agua.


    

    Por aquel entonces no me gustaba nada, entre el miedo que sentía al no saber defenderme dentro del agua y todo lo que podía ocultar en su interior, era reacia a dar un paso más, como mucho mojarme los pies dónde podía verlos, pero adentrarme a lo desconocido me costaba.


    

    —Venga, no lo pienses, estoy contigo —me ofreció su mano.


    

    —Abuelo —dije mirando alrededor—. Es que ahí tiene que haber muchos bichos —negué con la cabeza, arrugando la nariz.


    

    —¿Bichos? —rio y de vuelta al presente una sonrisa se formó en mi cara recordando ese sonido— Cariño, puede que los haya, pero no te harán nada. Ellos nos tienen más miedo a nosotros que al revés.


    

    —¿Y si me roza un pez? —agrandé los ojos, sin querer entrar.


    

    —Pues lo dejas que siga su camino, no te hará nada. Le dices hasta luego pez y como si nada. Pero ya te digo que eso es poco probable, en cuanto sientan el movimiento de nuestros cuerpos dentro del agua se alejarán hasta que vuelvan a estar solos —movió su mano para animarme a que la cogiera.


    

    Con muchas reticencias acabé confiando en sus palabras y llegué a su altura, cogiéndosela, lo que provocó una gran sonrisa en él. Con todos esos recuerdos varias lágrimas salieron de mis ojos, las cuales acabaron mezclándose con el agua, arrastradas por la corriente.


    

    —¡Que me voy! —grité asustada.


    

    —No te vas —volvió a reír—. Te tengo agarrada, aquí hay un poco de corriente, solo tenemos que llegar hasta allí —señaló el centro de la poza.


    

    —Pero no sé nadar —hice un puchero, con miedo y ganas de llorar.


    

    —Para eso estamos aquí, hoy se te va a quitar el miedo al agua. Vas a conseguir controlar la ansiedad que te provoca y disfrutar viendo que os podéis complementar, es lo más bonito que vas a sentir hoy, ya lo verás.


    

    Estaba tan emocionado que fui incapaz de seguir quejándome, tragándome todos mis miedos, al menos una gran parte, porque otra no pude evitar por aquel entonces que saliera en forma de pequeños gritos que lo hacían sonreír cada vez más.


    

    —Déjate caer sobre mis manos —me pidió.


    

    El agua me cubría pasada la cintura e iba agarrada a la suya con temor de resbalarme y no saber reaccionar para poder levantarme. Había puesto sus manos dentro del agua, juntas, con las palmas de las manos hacia arriba.


    

    —No —dije y negué apretando mi agarre en su cintura.


    

    —Cariño, no voy a dejar que te pase nada, ¿confías en mí? —me miró con amor.


    

    —Sí, pero…


    

    —No tengas miedo, nunca. Tienes que ser precavida y estar atenta para poder reaccionar ante cualquier imprevisto. Pero nunca te prives por miedo de algo. La recompensa que consigas puede superar a cualquier miedo, venga —me animó y no me lo pensé.


    

    Temblando, y no por la temperatura del agua, hice lo que me pidió, sintiendo como sus manos me sujetaban mientras mi cuerpo flotaba.


    

    —Relájate, no estés en tensión. Tienes que fluir con el agua, sentirte parte de ella. Cierra los ojos, este es tu momento —se agachó dándome un beso en la frente y sonreí haciendo lo que me pidió.


    

    Así fue, como por primera vez, me dejé mecer por el vaivén del agua, sintiendo la catarata que teníamos cerca. Cerrando los ojos y disfrutando por primera vez de algo totalmente nuevo para mí, sin miedo.


    

    La calma reinó, ninguno de los dos volvió a hablar. Tanto me relajé, que cuando abrí los ojos miré alrededor y me asusté porque estaba justo en medio de la poza y allí había bastantes metros de profundidad, imposible que mi abuelo se pudiera mantener en pie en esa zona para ayudarme.


    

    Me moví nerviosa, gesto que me hizo tragar una gran bocanada de agua.


    

    —Ya está, ves como no pasa nada —llegó hasta a mí mi abuelo y lo abracé asustada.


    

    —Casi me ahogo —dije llorando.


    

    —Porque te has asustado, el miedo es lo peor que hay —me dio un beso en la cabeza mientras nos mantenía a los dos flotando—. Si hubieras seguido flotando sin alterarte y solo hubieras movido los brazos, hubieras llegado a la orilla tranquilamente, o al menos a dónde haces pie. ¿Ves cómo estoy? —levanté la cabeza fijándome en los movimientos que hacía. El agua era tan transparente que podía verlo perfectamente—. No necesitas más por el momento, solo hacer lo mismo que yo y conseguirás mantenerte, flotar. Inténtalo, cariño, hasta ahora lo has hecho muy bien, venga, sé que puedes. Miedo fuera, estoy contigo.


    

    Me alejé de sus hombros y empecé a mover las piernas y los pies como lo hacía él, sin soltar el agarre de sus hombros. Lo miré con una gran sonrisa en cuanto me di cuenta de que el problema era yo, no el agua. Conseguí soltar mis manos y mis brazos empezaron a moverse copiando sus movimientos.


    

    Ese fue mi primer contacto con el agua en grandes dimensiones, esa fue la primera vez que dejé el miedo a un lado dándome cuenta de lo que me perdía a causa de él. Mi primer baño en condiciones. Después de esa experiencia, guiada por mi abuelo, recorrimos toda la poza nadando como perritos, como dijo él riendo, defendiéndome sobre el agua y viendo que yo podía hacerlo.


    

    Abrí los ojos en el presente, unos ojos que se había cubierto de lágrimas, pero sonreía, no podía ser de otra manera. Una sonrisa de amor mientras mi vista miraba hacia el cielo, tantos recuerdos…


    

    En cuanto sentí un ruido levanté la cabeza y mi cuerpo se escondió en el agua, dejando solo mi cabeza fuera. Fruncí el gesto al ver de pie, en la orilla, con las manos metidas en los bolsillos de su perfecto traje, a Liam. Justo al lado dónde una toalla que antes no estaba reposaba al lado de mi ropa.


    

  




  

    Capítulo 8


    


    

    Liam


    

    Después de llegar a la cabaña que ocuparíamos, junto a Nico, le había ayudado en lo que me había dejado, poniendo a punto varios detalles, los cuales no tenían gran importancia.


    

    —Aquí cuidamos todos los detalles —me había dicho cuando le comenté que no hacía falta que revisara tanto todo.


    

    Ante sus palabras asentí y lo seguí por toda la cabaña, la cual, si desde fuera tenía un encanto especial, su interior no era diferente. Con un salón acogedor integrado con la cocina y un pequeño pasillo que daba a cuatro habitaciones y un baño. Una zona cómoda y acogedora. Tenía un pequeño porche que daba al camino con acceso al río como me explicó Nico cuando accedimos a ella.


    

    —Si quieres seguir en tus trece y empezar a dejarte convencer… —dijo Nico antes de irse, haciendo una pausa—. Puedes ir al río —dejó una toalla apoyada en la puerta y salió sonriendo y silbando, cerrando la puerta tras de sí.


    

    Cuando me quedé solo me senté en el sofá, mirando alrededor y una sonrisa se formó en mi cara mientras miraba hacia la puerta. Con la intención de seguir su consejo, tal cual estaba porque aún no disponía de ropa para cambiarme, salí por la puerta con la toalla en la mano.


    

    Dudaba que fuera para mí, la sonrisa y el gesto que había tenido Nico nada más salir me había dado a entender quién podría necesitar la toalla, y no era precisamente yo.


    

    Cerré tras de mí y seguí el recorrido del camino, llegando a unos escalones de madera que facilitaban la bajada. En cuanto bajé el primer tramo ya pude distinguir a lo que se había referido Nico.


    

    Un cuerpo flotaba en el agua, calmado y relajado. No pude evitar que otra sonrisa apareciera en mi cara. Erin disfrutaba de ese momento y por unos segundos paré mis pasos al pensar que iba a enturbiárselo. Pero solo fue cuestión de segundos, mis pies siguieron su recorrido hasta dejar el último escalón.


    

    Miré todo alrededor, la estampa que me devolvió ese rincón era preciosa. Tenía delante de mí una gran poza con una catarata bastante alta dándole más encanto al lugar, rodeada de vegetación. Miré el recorrido del río hasta que se perdió ante mis ojos, el cual descendía con un gran caudal.


    

    Llegué hasta donde Erin había dejado su ropa y me senté en la misma roca, dejando la toalla. En silencio, disfrutando de ese momento desde donde me encontraba, así me quedé durante bastante tiempo, tiempo del que parecía que Erin no era consciente metida como en otro mundo.


    

    Cuando consideré que había pasado un tiempo prudencial, me incorporé haciendo sonar mis pies, arrastrando varias piedras a propósito para que le indicaran que no estaba sola, movimientos que dieron sus frutos.


    

    Fue instantáneo, en cuanto fue consciente del ruido su cuerpo se movió, quedando oculto por el agua y su mirada se encontró con la mía. Metí las manos en los bolsillos y la miré tranquilo, esperando su reacción. Todo podía ser que saliera transformada de esa tranquilidad en cuanto se acercara a mí o le durara y saliera relajada, sin querer entrar en más batallas, al menos por el momento.


    

    Reacción que estaba a punto de comprobar, al ver su cuerpo nadar, acercándose a la orilla.


    

    —¿Qué haces aquí? —preguntó sin salir del todo del agua, dejando solo sus hombros y cabeza fuera.


    

    —Perdona, no sabía que te encontrarías aquí —me disculpé con una pequeña mentirijilla.


    

    La forma de dirigirse a mí me animó. Ya me tuteaba con normalidad, sin cambiar el tono de voz. Un pequeño paso, muy pequeño, pero para las pocas horas que llevaba allí y sus reacciones, había conseguido que automáticamente mi cuerpo se relajara un poco.


    

    —Ya —ladeó la cabeza—. Tengo que creer que ha sido por casualidad y te ibas a dar un baño tal cual estás —señaló con la cabeza la toalla, sabiendo que mis palabras no eran ciertas.


    

    —Bueno —carraspeé—. No era esa mi intención, solo la he traído por si me caía al agua por algún tropiezo —dije la primera tontería que me vino a la cabeza, palabras que le hicieron levantar una ceja.


    

    —Claro, no vaya a ser que desde la escalera tu cuerpo volara literalmente hacia el agua —negó.


    

    Sabía que no era creíble, pero solo con mantener esa conversación calmada con ella y haber disfrutado por un tiempo de la visión que me había regalado bien merecía parecer tonto ante sus ojos en ese instante.


    

    —Ya sabes, soy un señorito de ciudad, todo puede pasar —sonreí de medio lado.


    

    —Con esos zapatos que me llevas no me extrañaría nada —me miró de reojo.


    

    —¿Qué les pasa a mis zapatos? —los miré, bien lo sabía, más impoluto no podía estar en ese momento. Pero quería alargar esa conversación haciéndome el despistado, el que no se entera de la situación.


    

    —Si no te has dado cuenta por ti mismo al pisar las piedras… —puso los ojos en blanco y sonreí, una sonrisa que disimulé y cambié en cuanto me miró entrecerrando los ojos.


    

    Soltando un suspiro empezó a salir del agua. Mis ojos no podían apartase de su imagen, la de una mujer que hacía que mi sangre se alterara solo con su visión y que conseguía que ardiera con cada palabra que salía de su boca.


    

    Con cada paso que daba, el agua dejaba al descubierto todas las partes de su cuerpo por el que las gotas resbalaban. Tragué saliva, pero sin apartar la mirada de ella, no podía en ese instante.


    

    —¿Qué pasa? ¿En tu mundo perfecto no has visto nunca una mujer en traje de baño? —levantó una ceja, mientras llegaba a mi altura y se agachaba a coger la toalla, enrollándosela por el cuerpo.


    

    —En mi mundo he visto de todo, por desgracia, de perfecto no tiene nada —le respondí sin moverme.


    

    —Pues que pena que lo puedas tener todo y sea así —me miró mientras cogía su ropa y la abrazaba sobre su pecho, como intentando tapar todo lo que pudiera de su cuerpo.


    

    No hacía falta, a esas alturas me había grabado demasiado bien su imagen, pero ese detalle no saldría de mi boca, lógicamente.


    

    —No voy a rebatir esas palabras, una pena, sí —me encogí de hombros.


    

    Miró mi reacción durante unos segundos.


    

    —La próxima vez intenta respetar mi momento —dijo empezando a caminar, dirigiéndose hacia las escaleras, conmigo detrás—. No me gusta que lo interrumpan a no ser que sea por algo urgente.


    

    —Lo tendré en cuenta, pero… ¿ni yo?


    

    —¿Qué quieres decir? —se paró— Tú menos que nadie.


    

    —Pues no sé cómo me vas a empezar a convencer si no me dejas compartir momentos contigo —carraspeé.


    

    —Un momento —se giró hacia mí—, yo no voy a compartir nada contigo, eso no entraba en lo que dijiste que pondrías en un papel —me señaló.


    

    —Para que me convenzas tengo que ir de tu mano —sonreí de medio lado.


    

    En ese momento mi móvil sonó, cortando la respuesta que estaba a punto de darme.


    

    —Dime —respondí a Enzo.


    

    —Acabamos de llegar —me confirmó.


    

    —Perfecto, ahora voy a por vosotros —dije colgando—. Ya están de vuelta —comenté y Erin asintió.


    

    Subimos adentrándonos en el camping y la seguí de cerca recorriendo la distancia que nos separaba de la entrada, hasta que llegamos a la puerta principal y ya pude distinguir a mis tres amigos a lo lejos.


    

    En cuanto me vieron, vinieron en nuestra dirección. Tuve que hacer lo imposible por no reír en ese momento, al ver a Paola mirar todo alrededor y caminando inestable. Iba con zapatos de tacón, los cuales se clavaban en la tierra, motivo por el cual se agarró del brazo de Enzo encontrándose con mi mirada, levantando una ceja sin comprender la situación.


    

    —Joder, nene, podrías haberme avisado adonde venía —señaló los zapatos y sonreí al final.


    

    En cuanto acabó de decirlo se acercó a mí y se puso de puntillas para darme un beso, el mismo que siempre nos dábamos en cuanto llevábamos un tiempo sin vernos. Un beso que en ese momento me supo más amargo ante la atenta mirada de Erin que no dejaba de obsérvanos arrugando el gesto.


    

    El motivo no fue otro que un beso en los labios, un pico como se suele decir para que os hagáis una idea. Pero es que desde bien pequeños había sido siempre nuestro saludo, sin pretensión a nada más. Un gesto de lo más inofensivo entre hermanos, como nos considerábamos, como podría ser en la mejilla, el cual hasta ese momento hacía sin pensar y no me suponía nada, dándome cuenta de que en ese instante sí que me supuso, pero ya era tarde, lo que no pude evitar fue la rigidez de mi cuerpo. Cambio que enseguida notó Paola y me miró sin entender el motivo, hasta que giró hacia Erin y sonrió, mirándome de reojo.


    

    —Hola, soy Paola —saludó amable y miré la situación, con los saludos posteriores de Enzo y Martin.


    

    Hasta ese momento no me había atrevido a girar la cabeza, solo mis ojos habían mirado de reojo la escena.


    

    —Erin —respondió seria—, seguidme —dijo de la misma manera, entrando al interior.


    

    Miré a Enzo y a Martín, el primero estaba intentando no reír y el segundo con los ojos en blanco. Ninguno dijimos nada más hasta pasados unos minutos, mientras Erin nos llevaba por el camino hacia la cabaña.


    

    No pude evitar mirarla, seria y con paso rápido, señal de que quería soltarnos lo antes posible y desaparecer. Mierda, tenía la sensación de que me había cargado lo que había conseguido en unos segundos, con la aparición de Paola.


    

    —Si el helicóptero molesta dónde está… —empezó a decir Enzo.


    

    —Puede quedarse ahí, no creo que tardéis en iros… —le respondió sin cambiar el gesto ni el tono de voz.


    

    Enzo me miró como diciéndome que lo llevaba claro y yo solo pude asentir. La había cagado, aunque no tendría que ser así. Erin y yo éramos dos desconocidos y todo ese tema se trataba de negocios, un asunto que, a ella, más que nadie, le convenía llevar a buen fin.


    

    Sonreí otra vez, desde que había hecho contacto con ella la primera vez parecía que me iban a salir arrugas, no recordaba haberlo hecho tan seguido en mucho tiempo. Y lo hice por el simple hecho de su reacción ante lo que había visto, la que me daba a entender que…


    

    —Aquí es —dijo parándose al lado de la cabaña y cortando mis pensamientos.


    

    —Oh qué bonita, aunque todas lo son —comentó Paola.


    

    —Gracias, ya nos veremos. En cuanto podáis y os acomodéis estaré en el edificio central para que redactes el papel—respondió Erin, alejándose de nosotros, pero se volvió a parar—. En el baño disponéis de todo lo que necesitáis, las camas tienen sábanas y edredón, las mantas están en el armario por si las necesitáis. Hay un pequeño supermercado, si seguís las indicaciones de los letreros llegaréis a él —señaló uno que había en un cruce de caminos.


    

    Todo eso lo dijo sin volverse hacia nosotros. En cuanto terminó de hablar se alejó y no pude dejar de mirar su imagen perderse, con las manos en los bolsillos y reteniendo las ganas que tenía en ese momento de ir en su busca para decir cualquier tontería que destensara la situación.


    

    ¿Y hacer qué? ¿Para qué? Esa era la cuestión, la cual sabía perfectamente, pero a la que no quería dar opción todavía.


    

  




  

    Capítulo 9


    


    

    Erin


    

    Mierda, ¿qué narices me había pasado? La pregunta del millón, y ya os digo que conseguiría esa cifra de dinero en un parpadeo porque sabía exactamente lo que había sido. Por ese motivo me estaba insultando mentalmente, lo hice durante todo el camino hasta llegar al edificio principal.


    

    Que mala leche tenía, detalle del cual en cuanto Salma me vio fue consciente.


    

    —Nena, tengo un plan —dijo en cuanto me acerqué a ella.


    

    —Un plan —repetí sus palabras, levantando una ceja apoyada en el mostrador—. Para qué se supone que tienes un plan…


    

    —Es una idea de genios —rio—, vamos a tu despacho, ya verás —se levantó y me encaminé a él mirándola todo el rato, a saber qué iba a soltarme en cuanto cerrara la puerta.


    

    —A ver, deslúmbrame —dije sentándome detrás de mi escritorio.


    

    —Te va a encantar —se frotó las manos—. He pensado una cosa para echarlos de aquí pronto —sonrió.


    

    —No quiero más problemas de los que ya tengo, te aviso —me recosté en la silla—, empieza.


    

    —Vamos a ir a algún chino, el más grande de la zona, y vamos a comprar alguna figura, la más fea y que parezca antigua, como una reliquia —se apoyó con los codos en la mesa.


    

    —A un chino… y ¿me puedes decir qué idea te ha pasado por la cabeza? porque no entiendo qué tiene que ver una cosa con la otra.


    

    —Ya verás, ya… Vamos a hacernos con esa figura, volvemos aquí y la enterramos cerca. Haremos que sea un descubrimiento encontrarla, sorprendidos, alegando que eso tiene que significar algo importante, como si esta zona fuera un yacimiento arqueológico, o yo qué sé, no sé del tema…


    

    —Tú estás peor de lo que pensaba —reí—. Un yacimiento arqueológico —repetí negando con la cabeza—. Exacto, no sabes del tema ni tienes ni idea de lo que eso puede suponer.


    

    —Nena, ellos ni sabrán diferenciarlo —me animó.


    

    —Claro, una figura de un chino no sabrán diferenciarla, de verdad me va a dar —reí más fuerte—. Son capaces de traer a entendidos del tema, que será lo que suceda. No sabes lo que dices y lo que puede suponer, olvídate de ello.


    

    —Qué no joder, que puede salir bien —se quejó entre risas.


    

    —Y mal —me encogí de hombros.


    

    —Pero vamos a ver… —siguió, pero se calló.


    

    Giramos hacia la puerta en el momento en el que Gina y Nico entraron. La primera mirándonos atentamente y el segundo, levantando una ceja.


    

    —¿Qué tramáis? —quiso saber Nico, sentándose en un pequeño sofá que tenía cerca de la mesa.


    

    —Nada —respondí.


    

    —El mejor plan que vas a escuchar en tu vida —comentó Salma.


    

    Habíamos hablado a la vez y las reacciones de Nico y Gina fueron la de mirarnos a las dos, alternativamente.


    

    —No sé si ponerme a temblar o a reír —dijo Nico, levantando una ceja.


    

    —Puedes hacer las dos cosas —cerré los ojos, negando con la cabeza—. No tiene desperdicio.


    

    —Escuchadme atentamente —les pidió Salma.


    

    Abrí los ojos en cuanto empezó a contarles su maravilloso plan, ante el cual las dos reacciones fueron las mismas. Ojos de sorpresa, meditar la situación y risas al final. Lo que no sabía si aprobarían esa locura o no, lo cual no dejaría que pasara, solo me faltaba eso. Si conseguía mi propósito sería sin engaños, y si no lo conseguía aguantaría como hasta el momento las visitas a las que les seguiría dando una patada.


    

    —No lo veo —confirmó Nico, mirándome.


    

    —Normal, es lo más lógico —solté un bufido.


    

    —Pues no sé, ¿y si funciona? —preguntó Gina y todos la miramos.


    

    —No vamos a hacer nada de eso —los señalé—. Que quede claro ahora mismo, quiero vuestras promesas de que no haréis nada.


    

    —Yo no prometo nunca, nena —sonrió Salma.


    

    —Lo estoy diciendo muy en serio —me levanté—. Puede ser mi ruina —los miré a todos.


    

    —Cariño, tranquila, solo queremos ayudarte —habló Gina entendiendo mi agobio.


    

    —Si queréis eso, hacedme caso. No voy a dar mi brazo a torcer.


    

    —Yo creo que es una locura, tiene razón —me apoyó Nico, mirando a Gina y a Salma—. Podemos meternos en un problema muy grande y arrastrarla a ella —me señaló con la cabeza.


    

    —Pero por qué sois tan pesimistas —se llevó las manos a la cabeza Salma.


    

    —Porque me juego mi vida entera. No es ser pesimista, es ser realista, que es totalmente diferente. Soy la primera en lanzarme si la ocasión lo merece y analizo si puede salir bien, pero ¿esto? Una mierda va a salir bien. No os metáis, es mi casa, soy yo la que tengo que luchar por ella.


    

    —Cariño, nunca has estado sola —comentó Gina.


    

    —Lo sé, y no sabéis lo que lo valoro y os lo agradezco. Os quiero, sois mi familia, pero no voy a hacer una locura de ese calibre.


    

    —Bueno, yo voy a acabar lo que he dejado a medias que ya me ruge el estómago —se levantó Salma, dirigiéndose hacia la puerta.


    

    —Salma —la llamé y se giró hacia mí—. Te lo pido por favor, olvídate del tema.


    

    Asintió sin decir nada, después de sonreír, sonrisa que no me gustó ni un pelo, y desapareció por la puerta.


    

    —Joder —solté un pequeño grito porque la conocía demasiado bien—. Gina, quiero que seas su sombra. No te dejes convencer —le pedí—, párala, como si te tienes que lanzar sobre ella. Yo te pago el dentista si hace falta.


    

    Nico soltó una carcajada y Gina sonrió.


    

    —Ya me quedo más tranquila, al menos podré seguir mostrando una “sonrisa profident”. No te preocupes, no me separaré de ella —asintió, despidiéndose de nosotros.


    

    —Sabes que tienes que empezar a temblar ya, ¿no? —se sentó delante de mí Nico.


    

    —La cojo por los pelos y la paseo por todo el camping, con eso te lo digo todo —me dejé caer en la silla.


    

    —No lo dudo —soltó una carcajada—. Eso sería digno de ver.


    

    —Cambiando de tema ¿Cómo se te ha ocurrido mandar a ese hombre al río? —levanté una ceja.


    

    —¿Yo? —se sorprendió, mientras mis ojos lo miraron dándole la respuesta.


    

    —Me tenéis contenta entre todos —solté un bufido, apoyándome en la mesa, dejando caer la cabeza entre mis manos.


    

    —No creo que te haya molestado tanto —escuché y levanté la vista de golpe.


    

    —¿A qué te refieres? —entrecerré los ojos.


    

    —Peque, soy yo —me sonrió con cariño.


    

    —Eso ya lo veo —no cambié la expresión.


    

    —Solo te digo que tengas cuidado, ¿vale? Estoy siempre para lo que sea, pero no quiero tenerte que levantar si pasa algo…


    

    —No sigas por ahí —le pedí—. Sé que te tengo, pero no me vas a levantar de nada porque no voy a caer en absolutamente nada ¿sí?


    

    —Eso no lo puedes saber —se encogió de hombros—. Insisto, te conozco —me miró serio—. Por cierto, mañana van a llegar Mauro y Matías, me han avisado hace un rato.


    

    —Vaya, hacía bastante tiempo que no aparecían por aquí.


    

    —Por lo que me ha comentado Matías, han conseguido liberarse por unos días y para quitarse el agobio van a desconectar aquí —me informó.


    

    Mauro era un empresario de éxito muy conocido en la zona. Tenía mucho nombre gracias a su negocio, el cual pasaba largas temporadas en el pueblo más cercano al camping, donde vivía su hijo. Era dueño de una cadena de tiendas de ropa, repartidas por varias de las ciudades más importantes del país. Matías era su hijo, teníamos la misma edad. Estudié con él y siempre habíamos tenido muy buena relación, sin perderla.


    

    Después de superar una gran pérdida hacía ya unos años atrás, en la que perdió a su mujer e hijo, el cual no llegó a nacer, parecía que poco a poco volvía al mundo, ya que se había encerrado solo en el trabajo para aislarse de la realidad.


    

    Al menos eso esperaba encontrar en cuanto lo tuviera delante, que lo había superado. Aunque fuera en cierta manera porque hay cosas, en este caso un golpe tan duro como el que le sucedió a él, que por más que quieras no te deja avanzar y cuesta remontar intentando crear una normalidad.


    

    Había tenido contacto con él durante todo ese tiempo, contacto que habíamos dejado de lado los últimos meses por el estrés que tenía y por mi parte no había querido agobiarlo. Me sorprendí y alegré al mismo tiempo al escuchar las palabras de Nico.


    

    —Prepárales una cabaña con todo lo que necesiten —asentí.


    

    —Después de comer me pondré a ello —se levantó—. ¿Vienes a comer?


    

    Miré el reloj, marcaba las dos y media del mediodía.


    

    —Tenía que venir Liam a redactar el documento —dije sin moverme.


    

    —Liam ¿eh? —sonrió de medio lado.


    

    —¿Cómo quieres que lo llame? —levanté una ceja—. Es su nombre.


    

    —Lo sé, lo sé, claro… —se alejó hacia la puerta— Ya es tarde, no creo que vengan por ahora, vamos a comer.


    

    Volví a mirar la hora en el móvil y me decidí a levantarme y salir del despacho dejándolo cerrado. Si él me había hecho esperar, si aparecía, era su turno para hacer lo mismo. No iba a paralizar mi vida ni mucho menos mi estómago.


    

    —Mierda, se me han olvidado los niños —me llevé una mano a la cabeza recordando que había quedado con ellos para ir a la cuadra.


    

    —Tranquila, hace un rato he estado con ellos —me sonrió Nico mientras caminábamos dirección al comedor—. Les he dicho que hoy tenías el día muy liado, lo han entendido. Pero mañana no te libras, así he quedado con ellos.


    

    —Gracias —solté un suspiro—. Sí, mañana me vendrá bien ir a mi aire.


    

    —Pues ya está, una cosa menos —me pasó un brazo sobre los hombros—. Mañana te pierdes de aquí junto a Tormenta, eso siempre te cambia el ánimo.


    

  




  

    Capítulo 10


    


    

    Liam


    

    —Ya puedes empezar a hablar —dijo Paola en cuanto entramos en la cabaña, descalzándose y caminando hacia el sofá, dejándose caer en él.


    

    —Yo también estoy deseando escuchar los planes —se acercó Martín, ocupando una silla.


    

    —Todo tuyo, amigo —pasó por mi lado Enzo, sonriendo, mientras me daba una palmada en la espalda.


    

    —Sabéis la de tiempo que llevo queriendo conseguir estas tierras —dije caminando y sentándome enfrente a todos.


    

    —¿Qué tierras? —preguntó Paola mirándonos a todos— No me miréis así —nos señaló y miré su mano recordando a otra mujer que lo hacía a menudo— ¿Hola? —chasqueó los dedos Paola, me había ido por unos segundos de esa cabaña, más concretamente rememorando cada contacto con Erin.


    

    —Tío, los aires de aquí te sientan fatal —soltó Martín sonriendo.


    

    Enzo soltó una carcajada, Paola no dejaba de mirarnos a todos y yo, me limité a sonreír. ¿Qué más podía hacer? Ni loco contestaba ni daba ningún dato, a pesar de que era consciente de que se habían dado cuenta de lo que había sucedido en poco tiempo.


    

    —Imagino que has venido con los ojos tapados —miré sonriendo a Paola.


    

    —Pues claro y porque eras tú, si hubiera sido otro el que me hubiera dicho sube a un helicóptero se hubiera tragado sus palabras —se recostó en el sofá.


    

    —Bueno, como no has visto nada, te diré que estás en las tierras que quiero conseguir, muy cerca del terreno donde seguimos construyendo el complejo hotelero —le aclaré.


    

    —Coño, ¿en serio? —se incorporó.


    

    —Y tan en serio —rio Enzo—. Y aquí nos vamos a quedar hasta que nuestro amigo consiga lo que se propone.


    

    —¿Que es…? —levantó una ceja Paola.


    

    —¿A qué viene esa pregunta? Creo que está más que claro por lo que te acabo de decir —apoyé los codos en las rodillas.


    

    Me miró durante unos segundos, me estaba intentando hacer el despistado, pero me conocía tan bien… su sonrisa de medio lado me confirmó que no tenía nada que hacer ni que decir, eso y el zapato de tacón que me lanzó, el cual esquivé en el último momento ante las risas de Martín y Enzo.


    

    —Conmigo no te hagas el tonto —dijo cruzándose de brazos.


    

    —Solo son negocios —los miré a todos.


    

    —Mira nene —habló Paola, sentándose en el filo del sofá—, precisamente conmigo —remarcó señalándose—, no sigas por ahí. Solo he necesitado unos segundos para ver tu reacción del principio, la cual me ha dado muchos datos y lo sabes —volvió a señalarme y sonreí ante ese gesto.


    

    —Vine aquí por negocios —empecé a decir.


    

    —Por ahí vas mejor —me cortó Paola, asintiendo—. Continúa.


    

    —Pues eso, que son negocios —todos me miraron atentamente—. Lo que no quiere decir que me haya llevado una grata sorpresa —me encogí de hombros ante sus sonrisas—. Pero nada más, solo hace unas horas que hemos pisado este suelo y siendo sincero —miré por una ventana que había en un lateral—, tiene algo que te hace desconectar, el entorno es inmejorable. Al principio me he arrepentido ante la locura de quedarnos aquí, pero creo que no he tomado una decisión más acertada en mucho tiempo. Me apetece pasar unos días alejado de todo, sin tener que esconderme, pudiendo disfrutar libremente sin que me pese mi nombre, sin que nadie me conozca.


    

    —¿Y yo estoy aquí por…? —quiso saber Paola.


    

    —Porque he prometido que iba a redactar un documento y tú eres mi asesora.


    

    —Nene, no es la primera vez que hacemos esos trámites por teléfono —levantó una ceja.


    

    —Y porque quiero que bajes el ritmo frenético que llevas —la miré fijamente—. Últimamente no paras.


    

    —Mira, el que tiene mucho tiempo libre —se sorprendió.


    

    —En eso estoy con Liam —me apoyó Enzo—. Hasta te está cambiando el carácter.


    

    —Pero ¿de eso no tendrá nada que ver Rodrigo? —soltó Martín y todos los miramos.


    

    —El valiente que lo ha soltado —rio Enzo.


    

    —¿Qué queréis decir? —se levantó Paola, fulminándonos con la mirada.


    

    —Lo que estamos insinuando… es que llevas dos meses que tienes muchos altibajos y que, casualmente, coincide con la misma fecha desde que conoces a Rodrigo —levanté una ceja—. He respetado tu relación, lo sabes —la corté cuando iba a responderme—. No me he metido por medio ni te he hecho ningún comentario, hasta ahora. He visto la posibilidad para que tomes distancia y respires, por eso te he traído. Sabes que eres mi prioridad y si después de que salgamos de aquí, tengo que tragar de por vida con ese tío, lo haré con un Almax en el estómago, pero solo si te veo feliz, si no, haré todo lo que esté en mi mano para que abras los ojos.


    

    Su reacción fue salir del salón, cogiendo su maleta y metiéndose en una habitación. Me quedé mirando esa puerta, sin moverme, hasta que Enzo habló.


    

    —¿Hacemos algo? —preguntó.


    

    —¿Qué quieres hacer? ¿Tirar la puerta abajo? —comentó Martín.


    

    —Nada, no vamos a hacer nada —dije mirándolos—. Vamos a darle su espacio y el tiempo que necesite. Vendrá a mí para hablar cuando esté preparada.


    

    Asintieron ante mis palabras y cada uno cogió sus pertenencias, haciendo lo mismo que había hecho Paola, cogiendo una habitación al azar.


    

    En cuanto me quedé solo solté un suspiro. Había sido demasiado suave en mi descripción de lo que me parecía la relación que tenía con ese tío. Cada día que pasaba notaba un cambio en ella y no para mejor. Si fuese al contrario, por mucho que no me gustara el tío, si la hiciese feliz, cerraba el pico y me lo tragaba. Pero de la manera que la estaba viendo, no, haría todo lo que estuviera a mi alcance para que eso llegara a su fin.


    

    Y ante lo rápido que había ido mi lengua con la propuesta de quedarnos aquí, había abierto una posibilidad de alejarla durante al menos unos días con la esperanza de que abriera los ojos y de que se sincerara conmigo.


    

    Joder, eran cerca de las tres del mediodía, ni cuenta me había dado de lo tarde que se había hecho. Parecía que las montañas y esa nueva situación me estaban transformando porque más puntual y serio con mi trabajo no podía ser, jamás había llegado tarde a nada relacionado con él.


    

    Salí al porche agobiado, necesitando coger un poco de aire fresco. Solo de imaginar lo que Erin habría pensado al no presentarme en el edificio central… joder, desde que había dejado de estar solo allí, parecía que iba restando puntos con cada cosa que hacía.


    

    —Vamos a comer, es muy tarde —entré hablando en alto, con la esperanza de coincidir en el comedor con Erin.


    

  




  

    Capítulo 11


    


    

    Erin


    

    Estábamos en el comedor, a esas horas casi no quedaba nadie. Normalmente nosotros siempre nos sentábamos a comer cuando quedaba poco para cerrarlo, así podíamos comer tranquilos y contar con Gina, la cual, si no era así, tenía que estar en la cocina con cada nuevo pedido, con Salma como refuerzo en los momentos en los que la avalancha de gente la agobiaba.


    

    Salía de la cocina bebiendo un vaso de agua cuando vi de reojo entrar a Liam y a sus amigos, el cual enseguida me vio cruzando el comedor. No me paré, hice como si no me hubiera dado cuenta y seguí hasta llegar a la mesa, lo mismo que habían hecho ellos, detalle que supe al escuchar la voz de Liam a mi espalda.


    

    —Hola —saludó—, ¿podemos comer?


    

    —Sentaros, ahora lo íbamos a hacer nosotros —asintió Gina—. Voy a por los cubiertos que faltan.


    

    —Te ayudo —se ofreció el amigo de Liam, Martín.


    

    —Oh, no hace falta —le quitó importancia Gina, haciendo un movimiento con la mano para que se sentara.


    

    —Te ayudo —insistió él sin cambiar el gesto.


    

    —Bueno —se ruborizó Gina—, si es lo que quieres.


    

    —Lo es.


    

    Hombre de pocas palabras, al menos lo que había dejado ver hasta el momento. Los seguí con la mirada sin perderme ningún detalle hasta que se perdieron dentro de la cocina. Mmm… me acomodé en la silla, necesitaba ver más reacciones, pero, algo me decía que ese interés no era solo por ser amable.


    

    —Gracias —habló Liam mientras ocupaban cada uno un sitio en la mesa, la cual era lo suficiente grande como para que todos la ocupáramos y estuviéramos anchos.


    

    Lo miré sin responder y aparté la vista. La tal Paola se había sentado a su lado, seguida por Enzo y el que quedaba libre sería para Martín.


    

    —¿Y tú quién eres? —preguntó Nico al ver la nueva incorporación.


    

    —¿Quién lo quiere saber? —lo miró ella fijamente.


    

    Estaba seria, no la conocía, pero desde que la había visto por primera vez, su humor había cambiado, con solo el tono de voz tuve suficiente.


    

    —Si no quieres contestar no lo hagas, al igual que no lo voy a hacer yo —fue la respuesta de Nico, un poco borde y tirante.


    

    Lo miré por el cambio que había dado, no era muy normal en él que se dirigiera a nadie de esa manera, a no ser que le hubiera dado motivos para ello. Al sentir mi mirada hizo contacto conmigo, pero duró poco, gesto que me hizo poner cara de interrogación al verlo levantarse e ir hacia la cocina.


    

    Hice un recorrido rápido por la mesa, Salma sonreía y el motivo lo tenía delante. Un Enzo aún más sonriente no dejaba de mirarla, ni había hecho falta que intercambiaran ninguna palabra, por lo visto esos dos se entendían a la perfección solo con mirarse.


    

    Mierda, lo último que necesitaba es que se encariñara con alguno de ellos, aunque mirándolo por otro lado, quizás si eso sucedía, se le quitaría de la cabeza la idea de lo de la dichosa figurita que quería comprar en el chino.


    

    Gina, Martín y Nico volvieron a los pocos minutos con todo lo que faltaba para las nuevas incorporaciones en la mesa, dejando una olla en el centro de la que empezó a servir Gina.


    

    —Esto huele que alimenta —comentó Martín sin dejar de observarla.


    

    —Gracias —respondió avergonzada.


    

    Pues ya tenía dos cosas claras, la tercera estaba por ver, pensé mirando a todos, incluido a Nico que había vuelto a sentarse y más serio no podía estar.


    

    —Siento no haber venido a tiempo para redactar lo que habíamos hablado —escuché a Liam y me centré en él.


    

    —Ha sido mi culpa —lo escusó Paola.


    

    Levanté una ceja mirándolos, ¿eso qué significaba? Podía suponer tantas cosas… pero ¡a mí que me importaba! Ni fu ni fa, ni fa ni fu, que más daba el orden, para mí como si nada, así seguí.


    

    —Bueno —carraspeó Liam y volví a mirarlo—, le he estado enseñando un poco la zona y entre explicarle todo lo que habíamos hablado… pues se nos ha echado el tiempo encima.


    

    —Ya —fue mi única contestación.


    

    Dejé de mirarlos y me centré en el plato que me daba Gina. No pensaba intercambiar ninguna palabra más, iba a dedicar ese momento a lo que tocaba, a comer y a ser posible en calma. Sabía que si hablaba en ese momento saltaría y me pondría a la defensiva, lo que no quería.


    

    La comida más tensa no pudo ser, las miradas de reojo y directas, iban de unos a otros. En poco tiempo se había creado una tensión que era palpable en el ambiente y yo me di prisa para terminar, queriendo alejarme de esas vibraciones que me estaban agobiando cada vez más.


    

    En algunos momentos, sin que pudiera controlar lo que mis ojos hacían, mi vista se iba hacia Liam, mirándolo de reojo, viendo como de vez en cuando hablaba o más bien susurraba a Paola.


    

    —Tanto que dices de modales… —solté captando la atención de todos al cortar el silencio, mientras daba pequeños golpes en la mesa con la cuchara— que si dedito para aquí o para allá, que si no sé qué de que es de mala educación señalar… aplícate el cuento, no queda muy bien que andéis con secretitos delante de los demás —me levanté soltando la cuchara y dejando la servilleta en la mesa, con un poco más de fuerza de lo normal.


    

    —Nena, el postre. Me ha quedado una tarta de queso espectacular —quiso frenarme Gina.


    

    —No quiero —dije demasiado seria y cortante, haciendo que cambiara el gesto—. Más tarde ¿vale? —le sonreí porque ella no tenía por qué soportar mi mala leche— Para la merienda —ante mis palabras sonrió y me fui tranquila.


    

    Fue mi último comentario antes de rodear la mesa y salir del edificio. Joder, aire libre por fin. Menudo rato había pasado entre unos y otros. Caminé sin rumbo, dando un rodeo por todo el camping, sin prisa. Eran cerca de las cuatro y media, había calma por todos los rincones, señal de que los huéspedes, la mayoría, estaban descansando.


    

    Salí de allí, el recorrido se me había hecho demasiado corto y eso que el camping de pequeño no tenía nada. Pero aún no me sentía con ganas de volver y decidí dar un paseo por los alrededores, saliendo del límite del camping.


    

    Visualicé a lo lejos el helicóptero y me adentré en el bosque dejándolo atrás, al cobijo de la sombra que proporcionaban los árboles a esas horas. Las temperaturas iban aumentando, aún no hacía un calor extremo, para eso aún falta como mínimo medio mes o un poco más, pero a esas horas del día y con el sol tan radiante que había, se agradecía el fresco de estar a cubierto.


    

    Llegué a una zona que daba al río, pero sin acceso a él, complicado llegar hasta abajo desde la altura en la que estaba en ese momento. Me senté en una roca con la única compañía del sonido de la corriente del río y de algún pájaro cantarín. ¿Analizaba cómo me encontraba o no? He ahí la cuestión… solté un suspiro. No sabía qué mierda me pasaba.


    

    La conversación que había tenido con Nico antes de comer, más concretamente la última parte de ella, vino a mi mente. No, no podía ser, ¿o sí? Joder, me conocía a mí misma muy bien y tanta indecisión… pero que no, me repetí no sé cuántas veces, cuántas más mejor, a ver si me entraba en la cabeza y los pájaros internos se evaporaban como por arte de magia.


    

    Mi móvil sonó en ese instante, salvándome de empezar una batalla interna. Solté otro suspiro y lo saqué, era mi madre.


    

    —Mamá —sonreí—. ¿Qué tal va todo? ¿Te lo estás pasando bien?


    

    —Hola mi niña. Esto es precioso —dijo emocionada—, ya vendremos algún día las dos, tienes que ver estos paisajes, son una pasada, molan mucho.


    

    —Qué moderna te estás volviendo —reí al escuchar sus últimas expresiones.


    

    —¿Veis? —gritó— Ya os lo decía, me estáis llevando por el mal camino. Hasta mi hija con una frase se ha dado cuenta —acabó riendo por las palabras que les había dicho a sus amigas, a las cuales escuché también reír.


    

    —Bueno tampoco te pases, mamá —sonreí negando con la cabeza—. Mientras no vuelvas a casa con varios piercings en la cara y los pelos a lo punki todo estará controlado —acabé riendo por el grito que dio.


    

    —Pero ¡qué dices niña!


    

    —¿Todo va bien? —insistí a pesar de que ya notaba que sí, que estaba feliz, pero quería que me lo confirmara.


    

    —Sí, cariño. Muy contenta porque me convencieras para venir.


    

    —Me alegro, quiero que te diviertas, que te llenes de vida y dejes por unos días la tristeza…


    

    —Eso no lo puedo remediar tesoro, ya lo sabes… —cambió el tono— pero estoy recargándome con las chicas.


    

    —Bien que haces —sonreí.


    

    —Y ¿cómo estás tú? ¿Todo bien por el camping?


    

    —Todo bien, mamá. Cuando vuelvas te lo encontrarás todo igual, incluida a mí, de una pieza —dejé la vista ida.


    

    —¿Seguro? Te he notado ahora…


    

    —Me has notado cansada del ajetreo de la mañana. Hace unos veinte minutos que he comido, ya sabes, ahora me voy de cabeza a echarme una pequeña siesta —le quité importancia desviando la conversación.


    

    —Oh, vale tesoro. Pues venga, descansa que no paras, a la noche o mañana hablamos.


    

    —Vale, ten cuidado y disfruta mucho. Te quiero.


    

    Nos despedimos, me guardé el móvil y con otro suspiro me levanté, no sabía de dónde me salían tantos, pero llevaba un día…


    

    Giré para volver cuando un ruido me hizo mirar en la dirección en la que creí escucharlo. No vi a nadie, pero aun así me dirigí en esa dirección sin saber si era la correcta o no.


    

    A veces haces las cosas por impulsos, reaccionando a tu subconsciente sin pararte a pensar el por qué… simplemente actúas sin pensar, de esa manera llegué a una zona en la que me paré, mirando alrededor sin ver ni distinguir nada.


    

    No era la primera vez que rescataba a algún animal herido y me lo llevaba para curarlo hasta que volviera a valerse por sí mismo, devolviéndole la libertad. Con eso en mente rastreé la zona sin moverme cuando me pareció ver una sombra a bastante distancia, pasando de un árbol a otro, como ocultándose porque no volvió a salir.


    

    Arrugué el gesto, ¿qué narices?...


    

    —¿Hola? —pregunté, casi grité al aire esperando tener una respuesta, la imagen la había visto demasiado bien.


    

    Respuesta que no obtuve. No me moví ni volví a hablar, me quedé un rato con la vista fija en ese árbol, el que tenía un tronco bastante grande y ocultaba a alguien por el otro lado.


    

    No sé cuánto tiempo pasó, hasta que vi a esa sombra, que no era otra cosa que un hombre vestido todo de negro, salir corriendo. No me lo pensé, hice lo mismo en su dirección.


    

    —Mierda —solté al ver que me llevaba mucha ventaja. 


    

    La distancia que nos había separado desde el principio eran varios metros, los cuales le daban la facilidad de perderse entre los árboles, teniéndome que parar para intentar descifrar la que dirección había tomado.


    

    Caminé despacio, sin dejar de observar a mi alrededor. Me agaché cogiendo un trozo de rama caída. ¿Qué mierda estaba haciendo? Joder, quién me mandaría a mí lanzarme a seguir a quien fuera, ni tener esa reacción… pero era mi terreno y allí no tendría que haber nadie en esas condiciones y mucho menos ocultarse y no dar la cara, motivo que me había puesto en alerta.


    

    No era lo normal, pero a veces a los más pequeños los dejábamos salir de la linde del camping para que descubrieran un poco la zona, siempre con alguna vigilancia desde lejos. Pero eso no lo permitiría si sintiera que había alguna amenaza en el exterior, poniendo en aviso a las autoridades.


    

    ¿Para decir qué? ¿Que había visto a un hombre vestido de negro correr a través del bosque? Joder, necesitaba algo más, detalle que no conseguiría, lo tuve claro cuando sentí un golpe en las piernas, por detrás en la zona de las rodillas, y otro al final de la espalda, los cuales me hicieron caer hacia delante perdiendo la estabilidad.


    

    No pude reaccionar a tiempo, cuando me giré y quedé boca arriba ya había salido corriendo otra vez, alejándose de la zona mientras yo me quedaba tumbada en el suelo apretando los dientes por el dolor que sentía en ese momento.


    

    Me incorporé mirando hacia todos los lados, viendo que ya estaba sola y allí no había ni rastro de nadie más, al menos lo que podía ver desde dónde yo me encontraba. ¿Qué significaba todo eso? Me llevé las manos a las zonas que me dolían, frotándolas e hice una mueca. Al menos no me había roto nada, apreté los dientes cuando interioricé más calmada lo que había pasado.


    

  




  

    Capítulo 12


    


    

    Liam


    

    Menuda mierda de giro había dado todo, pensé apoyado en la barandilla del porche de la cabaña. No dejaba de visualizar la imagen de Erin, seria y distante, como al principio, pero sin ni siquiera querer saltar ante los comentarios.


    

    Tenía que volver a darle la vuelta a la situación, como fuera. Me había quedado sentado en la silla del comedor, sin salir detrás de ella después de sus palabras para no tensar más la cuerda, pero la próxima vez que la viera…


    

    —Hola —escuché a Paola.


    

    Giré la cabeza en su dirección y correspondí a su saludo con un movimiento de cabeza, para volver a mirar al frente.


    

    —¿Estás enfadado? —me preguntó poniéndose a mi lado.


    

    —¿Por qué tendría que estarlo? —la miré.


    

    —Porque me he comportado como una niña pequeña —hizo un puchero y no pude evitar sonreír, levantando un brazo y pasándoselo sobre los hombros, atrayéndola hacia mí para darle un beso en la frente.


    

    —Eso no es una novedad —solté y reaccionó separándose, dándome un golpe en el costado.


    

    —Tampoco te pases.


    

    —¡Pero si todo lo has dicho tú! —reí.


    

    —Bueno y aparte de mi pequeño comportamiento… también tengo la sensación de que desde que he llegado he ¿estropeado algo?


    

    —No lo has hecho —dije mirando otra vez al frente—, no hay nada que estropear.


    

    —¿Seguro? —insistió— No recuerdo haberte visto así nunca, bueno sí, con diez años que pensabas que habías encontrado al amor de tu vida —sonrió de medio lado.


    

    —No digas tonterías —negué sonriendo, sin mirarla.


    

    —¿Sabes? Creo que nos vendrán bien unos días desconectados de todo, tienes razón.


    

    —Lo que el móvil te deje desconectar. Yo por primera vez en muchísimos años he cometido una imprudencia —dije y noté como fijaba la vista en mí a la espera de saber más—. Lo he apagado y si lo tengo encendido la mayoría del tiempo está en silencio —giré hacia ella levantando las dos cejas, gesto y palabras que provocaron que los dos nos riéramos.


    

    —¡Guau! Te estás convirtiendo en un rebelde, a Enzo le va a quemar entre las manos cuando no consigan encontrarte —volvimos a reír—. Voy a por un café, ¿quieres uno? —asentí y me quedé otra vez solo.


    

    Después de ese café me echaría un rato, no era de dormir siestas, el trabajo y la rutina diaria me dejaban poco margen para ello, a no ser que los fines de semana me diera el gusto, pero el ambiente en el que estaba invitaba a hacer todo lo necesario para recargar energías y descansar.


    

    —Aquí tienes —apareció Paola con dos cafés, dejando uno a mi lado.


    

    —Gracias —le di un sorbo haciendo una pausa—. ¿Quieres hablar?


    

    —No, no lo sé… —soltó un suspiro— Dame tiempo.


    

    —Todo el que necesites.


    

    Estuvimos en silencio mientras nos lo tomábamos, hasta que terminé y le comenté que me iba a echar un rato, dato que le gustó porque optó por hacer lo mismo.


    

    Una vez dentro de la habitación abrí la maleta y me desvestí. Ya era hora de no dar la nota paseándome por todo el camping con el traje que llevaba. Saqué un pantalón largo fino y un jersey de manga corta, dejándolos a un lado, sería lo próximo que me pusiera. Por el momento me dejé caer en la cama solo con el bóxer.


    

    La temperatura en el exterior era muy agradable, ya se notaba la entrada del verano, pero en el interior de la cabaña esa temperatura aumentaba considerablemente, lo suficiente para que te sobraran capas de ropa, por el momento sin necesidad de poner el aire acondicionado.


    

    Dejé la vista fija en las vigas de madera, haciendo un repaso a todo lo que había sucedido desde el momento en que Bruno apareció por mi despacho. Quién me iba a decir en ese instante que acabaría dónde y cómo estaba, sonreí y cerré los ojos con la sensación de que se me estaba yendo la cabeza.


    

    Unas risas que venían del exterior me despertaron, miré el reloj, las seis y media. Me sorprendí al haber dormido casi dos horas, lo que mi cuerpo agradeció. Me incorporé y miré por la pequeña ventana que había, varios chicos corrían de un lado a otro, entre ellos estaban algunos de los que habían parado a Erin pidiéndole ir a la cuadra.


    

    Hasta que la vi aparecer a lo lejos y me giré corriendo, poniéndome la ropa que había dejado a un lado, saliendo sin hacer ruido. La cabaña estaba en silencio, imaginaba que cada uno de mis amigos estaría en sus habitaciones.


    

    —Chicos —escuché su voz, aún no me había visto porque la puerta de la cabaña quedaba hacia el otro lado—, ¿vamos a ver a los caballos? —se escuchó un sí general.


    

    —¿Puedo ir? —pregunté a unos metros de distancia.


    

    Mis palabras hicieron que se girara en mi dirección mientras su vista me hacía un repaso.


    

    —Vaya ¿dónde está el señorito? —preguntó haciendo referencia a que no llevaba el traje.


    

    —Se ha quedado en la maleta —sonreí de medio lado.


    

    Como respuesta levantó una ceja, sin responder a mi pregunta, y se puso a hablar con los niños, dándoles unos consejos para cuando estuvieran en la cuadra.


    

    Empecé a caminar detrás de ellos, acelerando mis pasos hasta quedar al lado de ella.


    

    —No te he dicho que sí —soltó mirándome de reojo.


    

    —Tampoco me has dicho que no —me encogí de hombros provocando que sus labios se curvaran unos segundos—. ¿Estás bien? —me fijé en que cojeaba un poco.


    

    —No sé a qué te refieres —se hizo la despistada.


    

    —Estás cojeando y no estabas así antes —insistí.


    

    —Una, que se hace mayor.


    

    —¿Tú mayor? ¿Entonces yo que soy? —reí— Te llevo cinco años de diferencia.


    

    —¿Cómo sabes la edad que tengo? —se paró entrecerrando los ojos.


    

    —Sé todo lo que necesito saber y es de vital importancia —miré hacia otro lado.


    

    —Ya —no cambió el gesto—. Mi edad es de vital importancia —se cruzó de brazos.


    

    —Tu edad y muchas cosas más —silbé y empecé a andar detrás de los niños que ya se habían adelantado bastante.


    

    —Un momento, ¿qué más cosas? —aceleró el paso y más cojeó.


    

    Al verla de reojo me paré y giré para mirarla directamente, lo que provocó que al no esperárselo quedara a muy corta distancia de mi cuerpo. Observé su cara con atención, fijándome en cada pequeño detalle que la cercanía me daba.


    

    —¿Qué te ha pasado para que no puedas andar bien? —insistí más serio.


    

    —Nada —puso los ojos en blanco—, te recuerdo que aquí no mandas —intentó esquivarme.


    

    —No te voy a dejar pasar hasta que me lo digas —levanté una ceja.


    

    Con cara de enfadada se movió hacia la derecha y le corté el paso sin alejarme de su cuerpo. Soltó un bufido y fue hacia la izquierda, con el mismo resultado.


    

    —¿Me quieres dejar pasar? Apártate —me señaló y le cogí la mano, mientras daba varios tirones intentando soltarse.


    

    —Te he dicho que hasta que no me cuentes qué te ha pasado no lo voy a hacer —respondí serio.


    

    —Pero vamos a ver —dijo con un pequeño grito—, que me sueltes.


    

    —No me señales.


    

    —Te señalo si me sale de las narices, a ver quién te crees que eres —dijo cada vez más enfadada—. Es mi mano y mi dedo, con ellos hago lo que me de la real gana.


    

    —Pues entonces no te quejes cada vez que lo impida —sonreí—. Yo también hago con las mías lo que quiero, por el momento.


    

    —Por el momento —repitió— ¿Qué significa eso? —entrecerró los ojos y al no obtener respuesta, continuó— Tú —remarcó— no vas a impedir nada, al menos en mi casa.


    

    —Yo —remarqué igual que ella—, consigo todo lo que me propongo.


    

    —Eso será en tu mundo —apretó los dientes.


    

    Me agaché y le di un pequeño golpe en una pierna, a la altura de la rodilla. No se esperó mi reacción, el quejido que soltó y la mueca de dolor me pusieron aún más serio.


    

    —Artrosis ¿no? Por la edad…


    

    —Me he caído, ¿contento? Ya está —intentó soltarse otra vez.


    

    —¿Cómo te has caído? —la acerqué a mí impidiendo que lo hiciera, tirando de su mano, quedando a pocos centímetros de distancia.


    

    —Dios mío, ha pesado no te gana nadie —puso los ojos en blanco.


    

    —No lo sabes tú bien, cuando me interesa algo no paro hasta llegar al final —susurré sin apartar la mirada de la suya.


    

    —Me he tropezado en el bosque —susurró tragando saliva.


    

    —¿Qué más te has hecho? Aparte del dolor de rodilla —levanté una ceja.


    

    —¡Y a ti que te importa! —intentó alejarse y más la retuve, volviéndola a acercar.


    

    —Esa no es la respuesta correcta —susurré inclinándome, mirando todas las expresiones que su cara ponía— ¿Por qué vas con pantalón largo? La temperatura no ha cambiado y hasta ahora siempre has llevado cortos.


    

    —Anda mira este… ahora voy a tener que pedirte audiencia cada vez que quiera vestirme.


    

    —No estaría mal —sonreí de medio lado—, siempre que lo hicieras delante de mí.


    

    —Tú estás fatal, tanto dinero y poder te ha deteriorado las neuronas —dijo apretando los dientes.


    

    —Yo estoy perfectamente, al menos ahora —dije sin inmutarme—. Respóndeme.


    

    —Que no me mandes, joder —se removió y con un movimiento rápido solté su mano y la agarré de la cintura con mis brazos.


    

    —¿Qué no haga qué? —intenté no sonreír ante la cara que se le había quedado.


    

    —¿Qué coño haces? —preguntó agrandando los ojos.


    

    —¿Yo? Nada —ladeé la cabeza—, quiero mis respuestas.


    

    —La virgen, me estás cabreando y eso no es bueno, ya te lo digo.


    

    —Sé capear los temporales, no me preocupa —le hice un gesto para que hablara, negándome a soltarla.


    

    Joder, tanta cercanía no sabía si era buena o mala, mierda. Pero es que me ponía como una moto, sí, así, revolucionado y acelerado, a punto de salir disparado y el destino tenía muy claro cuál sería, miré por unos segundos a sus labios.


    

    —Solo me he hecho daño en las rodillas —dijo al final viendo que no pensaba soltarla, mirando alrededor por si pasaba alguien.


    

    —¿En las dos? —arrugué el ceño.


    

    —Sí, ¿contento?


    

    —Por el momento, quiero verlas —solté.


    

    Si desde que la había tenido delante no podía evitar lo que mi boca decía, ya teniéndola de esa manera, a pocos centímetros, ni me reconocía al escucharme. Joder, ¿qué poder tenía esa mujer en mis reacciones?


    

    —Esa sí que es buena —empezó a reír y sonreí.


    

    —Mejor va a ser cuando te bajes los pantalones y las vea —levanté una ceja.


    

    —Tú te flipas —intentó soltarse.


    

    —Yo me flipo y todo lo que tú quieras… —apreté el agarre y nuestros ojos se encontraron— Escúchame bien, me vas a enseñar las piernas, las rodillas —rectifiqué cuando me traspasó con la mirada— y me vas a decir exactamente dónde te duele. Voy a ponerle solución.


    

    —Pero ¿qué dices? Vete a tu palacio, a ti la naturaleza no te sienta nada bien —agrandó los ojos otra vez e intenté no sonreír.


    

    —Dentro de mis muchas cualidades —empecé a decir, sonriendo al verla mirarme de manera irónica—, soy fisioterapeuta, estudié la carrera porque me gustaba.


    

    —Tienes salidas para todo, ahora voy yo y me lo creo.


    

    —Me alegra que me vayas conociendo —me acerqué haciendo que se tensara entre mis brazos—. Sí, tengo salidas para todo, ya puedes creerlo.


    

    —No te voy a enseñar nada, ni mucho menos vas a tocar nada —susurró.


    

    —Claro que lo voy a ver y a hacer —volví a susurrar—, y me pedirás por mis atenciones, recuerda esto.


    

    —Y una mierda —soltó.


    

    —No se dicen palabrotas —escuchamos a nuestra espalda.


    

    Sonido que nos hizo volvernos en esa dirección. Los niños se habían sentado en el suelo, ocupando todo el camino, como si estuvieran viendo una película. Tuve que intentar no reír ante la imagen que nos dieron, estaban tan concentrados mirándonos.


    

    La que había hablado era Martina, con un Pablo a su lado tapándose la boca intentando no reír, gesto que no consiguió.


    

    —Erin, si estás malita tienes que dejarte curar, mis papás siempre me lo dicen —dijo otra niña de la cual supe el nombre con la respuesta de Erin.


    

    —Luz, cariño, no estoy malita —negó con la cabeza cambiando el tono de voz, más suave—. Solo me he hecho un poco de daño, pero se me quitará.


    

    —Se te quitará cuando te ponga las manos encima —insistí y acabé riendo al ver su reacción, que no fue otra que sacarme la lengua para después insultarme varias veces en tono bajo para que solo lo oyéramos los dos—. Te suelto si me prometes que me vas a dejar hacerlo —me incliné más y le hablé al oído.


    

    En cuanto me separé pude ver su expresión desconcertada. Iba por buen camino, pensé, o al menos eso esperaba. Todo podía ser que una vez que se sintiera libre de mi agarre me lanzara lo primero que pillara a la cabeza, gesto que la haría estar otra vez contra las cuerdas o más concretamente entre mis brazos.


    

    —No —tragó saliva.


    

    —Muy bien —me puse recto—. Chicos, lo siento. Hoy no podemos ir a la cuadra. Tengo que sujetar a Erin aquí, hasta que cambie de opinión.


    

    Varios “oh” largos se escucharon y varias caras de decepción hablaron de carrerilla, pidiéndole a Erin que dejara que la ayudara mientras nos rodeaban. Ante esa situación y la insistencia, no pudo hacer otra cosa que aceptar.


    

    —Está bien, vale, vale… dejaré que me ayude —dijo para tranquilizarlos— ¿Contento? —apretó los dientes volviendo a mirarme.


    

    —No está mal, por el momento —me volví a inclinar y le di un beso en la punta de la nariz que la dejó otra vez desconcertada.


    

    Me separé de ella, liberándola al fin, y esperé su siguiente movimiento, que no fue otro que empezar a caminar rápido, intentando alejarse soltando varios novedosos insultos dirigidos a mí. Con los niños al lado, la seguí sonriendo sin poder dejar de hacerlo.


    

    Mi vista se fue a sus piernas y no por el motivo que pensáis a estas alturas, no, me centré en sus movimientos. ¿Qué tipo de caída habría tenido para el daño que se apreciaba?


    

  




  

    Capítulo 13


    


    

    Erin


    

    Echando humo, así hice el recorrido hacia la cuadra y con un dolor de rodillas… pero cualquiera decía nada sobre eso, con la que me había dado momentos antes. La madre que parió al señorito cómo me había puesto… bufé y respiré profundo al ver a lo lejos la cuadra. Ese era otro de los momentos que me devolvían la paz y cómo lo necesitaba en ese instante.


    

    Abrí y entramos, con las caras de ilusión de los pequeños y con Liam mirando alrededor. Me dirigí hacia Tormenta y la acaricié.


    

    —¿Cómo está mi chica? —dije dándole un beso.


    

    —Mira Erin —se acercó a mí Martina—, tengo plátanos, zanahorias y manzanas —rebuscó en una bolsa que llevaba de la que ni me había dado cuenta.


    

    —¿Cuándo has cogido todo eso? —le pregunté porque cuando les había dicho de ir a la cuadra no llevaba nada encima.


    

    —Mientras estabas discutiendo con tu novio —dijo emocionada.


    

    —¿¿Con mi qué?? —pegué un grito.


    

    —Novio —respondió Liam, repitiendo esa palabra que me había dado hasta urticaria.


    

    Lo miré entrecerrando los ojos mientras él intentaba no reír.


    

    —Cariño, esa palabra no existe en mi vocabulario —le hablé a Martina, quitándole importancia.


    

    —Bueno, pues amigo con derecho a roce —habló asintiendo, como si hubiera dado en el clavo.


    

    —Pero bueno, ¿quién te ha enseñado esas cosas? —me sorprendí.


    

    —Mi hermano habla mucho de eso —se encogió de hombros.


    

    —A tu hermano le voy a dar yo dos collejas —puse los ojos en blanco.


    

    —¿Cuál elijo? —quiso saber emocionada, levantando la bolsa.


    

    —Empieza con una manzana —le sonreí, sin dejar de acariciar a Tormenta.


    

    Todos se acercaron a nosotras y una Martina cada vez más emocionada levantó la mano con la manzana, directa a la boca de Tormenta.


    

    —No quiere —se decepcionó al ver que ella no hacía ningún intento por comerla.


    

    Miré a Tormenta sin notar ningún cambio en ella. Me agaché para coger un cepillo y empecé a pasárselo. Cuando llegué a la altura del cuello me quedé en esa zona, sabía lo que le gustaba que lo hiciera. Me acerqué a su oreja y movió la cabeza como si le hubiera hecho cosquillas, haciéndome sonreír.


    

    —Mi Tormenta favorita se va a portar bien con los niños ¿verdad? —le susurré— Haz feliz a Martina, coge la manzana —acabé diciendo, dándole un beso sin dejar de cepillarla.


    

    No hice ningún ruido más, dejé pasar un poco de tiempo, hasta que sonreí al ver como Tormenta bajaba la cabeza en busca de la manzana que Martina seguía ofreciéndole con la mano en alto.


    

    La cara de ilusión de ella cuando lo hizo no tuvo desperdicio. Me miró emocionada. Hasta tres manzanas le dio con una Tormenta relajada mientras sentía mis manos sobre ella.


    

    —Bueno, ahora hay que dejarla descansar —dije dejando el cepillo y señalándoles la salida.


    

    —Subo —señaló Pablo.


    

    —Cariño, necesito el consentimiento de tus padres para subirte a uno, conmigo detrás —me agaché a su altura mientras hacía un puchero—. ¿No te da miedo con lo grande que es? —negó con la cabeza varias veces, y más sonreí.


    

    —Cuando te quieras dar cuenta estás montándola —escuché a Liam a mi espalda.


    

    Se había mantenido al margen, siendo solo espectador del momento. Apoyado en la puerta sin hablar. Lo miré ante su comentario sin darle más sentido del que tenía para mí en ese momento, relacionado con Tormenta, hasta que vi su sonrisa y el movimiento de cejas que hizo, sumando todo el conjunto lo fulminé con la mirada.


    

    Los chicos se fueron corriendo e ilusionados de allí, dejándonos solos mientras les pedía casi gritando que fueran por el camino interno y tuvieran cuidado. Estaba tranquila porque dentro del camping no había problema y Martina conocía a la perfección por dónde tenía que ir, siendo seguro.


    

    No pude evitar pensar en la situación que había vivido horas atrás. Bajé la mirada hacia mis piernas. ¿Quién sería quien me había atacado así? Y lo más importante… ¿con qué motivo? ¿Lo había interrumpido en algo? Si lo había hecho, estaba claro que no sería en nada bueno, por cómo había ido todo.


    

    Necesitaba volver a esa zona y hacer algunas comprobaciones. Con un chasquido de dedos justo delante de mi cabeza volví al presente, levantando la cabeza y encontrándome con un Liam serio.


    

    —Te duelen —confirmó.


    

    —No es para tanto —le quité importancia.


    

    Giré para darle las mismas atenciones a Pegaso y a Bombón, a este último le puse ese nombre por mi adicción al chocolate. Era de un color negro impresionante. Los tres caballos tenían una planta que te dejaban embobada mirándolos, desprendían un brillo y un porte maravillosos.


    

    —Me relaja verte con ellos —habló Liam.


    

    Estaba acabando con Pegaso, lo miré de reojo.


    

    —Y a mí estar con ellos —asentí—. Si no te importa volver solo… —le sugerí señalándole la puerta.


    

    Salí, cerré el portón y me encaminé a coger mi montura.


    

    —¿Vas a montar con las rodillas así? —arrugó el gesto Liam.


    

    —Ni que tuviera que ponerme a saltar —pasé por su lado sin mirarlo—. Pues claro, cada día salgo con uno diferente para que corran libres y no se limiten al picadero.


    

    —Con esas palabras podría soltar muchos matices —rio.


    

    —Estás más guapo callado —puse los ojos en blanco.


    

    —¿Te parezco guapo? —se puso delante de mí, quitándome la montura de las manos.


    

    —¿De dónde sacas todas las tonterías que dices?


    

    —Yo solo repito lo que tú dices —sonrió.


    

    —Yo no he dicho eso —entrecerré los ojos—. ¿Te he convencido ya? —pregunté sabiendo la respuesta, pero cualquier cambio en la conversación era bueno antes de seguir por dónde iba.


    

    —¿Convencido de qué? —levantó una ceja.


    

    —Para que dejes mis tierras tranquilas de una vez por todas —esa vez le quité yo la montura de las manos y me dirigí a Tormenta, que era a la que le tocaba ese día.


    

    —Ah de eso —dijo a mi espalda—. No —sentenció y giré mirándolo.


    

    —Ahora voy a salir a montar, son las…


    

    —Siete y media —me cortó.


    

    —Si a las nueve no estás llamando a la puerta de mi despacho para redactar el papel, mañana salís de aquí —le advertí sin mirarlo mientras me dedicaba a Tormenta.


    

    —A las nueve menos diez estaré en tu puerta y prepárate para bajarte los pantalones —comentó sonriendo.


    

    Con una sonrisa demasiado amplia, que me ponía cada vez más nerviosa. Detalle que comprobé al girarme hacia él al escuchar sus palabras. Se giró haciéndome un guiño y sin darme oportunidad de responder, salió de la cuadra.


    

    Tampoco había sido rápida en reaccionar, por momentos me dejaba sin saber por dónde salir, como había sido ese último momento. Joder, que rabia me daba y que mala leche me entraba.


    

    Solté un suspiro y saqué a Tormenta al exterior, dejándolo todo cerrado y asegurado.


    

    —Es nuestro momento, preciosa —le susurré dándole un beso y su respuesta fue mover una pata en la tierra y la cabeza a la vez.


    

    Puse el pie en el estribo y me subí, otro recuerdo que tenía de mis abuelos, más concretamente, en esa ocasión, de mi abuela. La amazona número uno de la familia y la que me trasmitió la pasión por los animales hasta llevarme a que fuera mi vida.


    

  




  

    Capítulo 14


    


    

    Liam


    

    Eran las nueve menos diez y estaba llamando a la puerta que me había indicado la amiga de Erin, Salma. Llevaba diez minutos allí, apoyado en la pared esperando a que se hiciera la hora que le había dicho. Ni loco dejaba pasar otra vez la oportunidad, ni retrasarme ni un segundo para que no se pudiera aferrar a nada para volverme a insinuar que nos fuéramos.


    

    —Adelante.


    

    Abrí y entré, viéndola sentada detrás de su mesa revisando unos papales mientras tecleaba en el ordenador.


    

    —No descansas —me paré delante de ella, con las manos en los bolsillos.


    

    —No tengo horario —me miró— y hoy tenía mucho que hacer y he pasado pocas horas aquí.


    

    —Si puedo ayudarte…


    

    —No —respondió rápido, levanté una ceja—. Te lo agradezco, pero puedo hacerlo sola.


    

    —Como quieras.


    

    —¿Vienes solo? —miró a mi espalda.


    

    —¿Quién más quieres que venga? Que yo sepa solo necesitas mi firma.


    

    —Bueno… me refería a que, como desde el primer momento le pediste a Enzo que lo redactara… además, pensaba que la aparición de tu amiguita tenía algo que ver con este tema.


    

    —Ya veo —me senté sin que me lo pidiera y siguió todos mis movimientos—. Eso fue porque no llevaba nada encima para hacerlo yo. Tengo dos manos para encargarme de mis asuntos, aunque forma parte del trabajo de Enzo y la mayoría de las veces lo dejo hacer como corresponde. Y sobre “mi amiguita” —sonreí de medio lado—, aparte de serlo, es mi asesora, la cual no tiene nada que decir en este asunto porque no le he preguntado, simplemente la he informado —solté de carrerilla sin dejar de observarla—. Se me hace raro estar al otro lado de la mesa.


    

    —De vez en cuando no te viene mal.


    

    —¿A qué te refieres? —intenté no reír.


    

    —A que te viene bien para bajar los humos que te gastas —levantó una ceja—. No pienso decirte que ocupes mi silla.


    

    —Yo no gasto nada de eso —reí—. No te lo he pedido ni es lo que pretendo.


    

    —Lo qué tu digas —negó con la cabeza.


    

    Abrió un cajón y sacó una carpeta de dónde cogió un folio en blanco con el membrete del camping, dejándolo en la mesa con un boli encima.


    

    —Aquí tienes —lo desplazó acercándomelo.


    

    Moví la mano cogiendo lo que me ofrecía, ante su atenta mirada y me puse a redactar las palabras que ya le había dicho con anterioridad, con una pequeña modificación que me sacó una sonrisa de los labios solo con pensarlo.


    

    Yo, Liam Harrison, hago acto de presencia en el camping propiedad de la señorita Erin Marín.


    Dejo constancia por escrito de mi expreso deseo de que me convenza de que su casa, su hogar, merece ser conservado como tal.


    Si así acaba siendo, en este papel queda plasmado, con mi firma, que cesaré en querer adquirir sus tierras, y por mi parte y la de mi empresa, quedará libre de nuestra presencia en un futuro.


    Con un pequeño reajuste según lo hablado en persona. También dejo constancia de que la señorita Erin, aparte de convencerme, tendrá que tratarme como un rey mientras permanezca en sus tierras y no se negará a ninguna propuesta que se me ocurra, ni a título laboral ni mucho menos personal.


    Si llegado el día no ha satisfecho mis necesidades e inquietudes este papel no tendrá validez.


     


    Ocho de junio de dos mil veintitrés.


     


    Liam Harrison


    

    Volví a sonreír mientras firmaba el documento. La reacción que tendría con el pequeño añadido que había puesto no tendría desperdicio. Doble el papel para que no captara su atención rápido, así ante mis palabras lo firmaría y podría salir para no empezar una guerra antes de tiempo. Aunque a quién quería engañar, cualquier cosa era válida para pasar más tiempo junto a ella.


    

    En ningún momento había tenido la intención de añadir nada, solo poner lo que le comenté en un principio, pero, una vez que la había tenido otra vez delante, no lo había podido evitar. Echaría mano de cualquier cosa para que mi propósito tuviera el final que deseaba, o principio, quien lo sabía…


    

    —Dicho y hecho, fírmalo —me levanté y miré atentamente como desdoblaba el papel y lo firmaba. Para desviar su atención cuando empezó a leerlo no se me ocurrió otra cosa que…—. Hora de que me enseñes las piernas —sonreí de medio lado.


    

    Levantó la cabeza de golpe, como había sido mi intención.


    

    —No pienso hacerlo —se recostó en la silla.


    

    —Antes has dicho que lo harías, cuando se enteren los niños no les va a gustar —levanté una ceja—. Yo que tú lo haría por las buenas.


    

    —Antes me has puesto en un compromiso ante ellos. ¿Y si no qué?


    

    —¿En serio me lo preguntas? —apoyé las dos manos en la mesa, recortando la distancia—. Ya tendrías que saber que haré todo lo que esté en mi mano para conseguirlo. Por cierto, ¿cómo ha ido el paseo a caballo?


    

    —El día que lo consigas ya estaré bien y no me dolerán —se levantó de la silla—. O quién sabe, lo mismo ya ni estás aquí. Muy bien, como siempre.


    

    —No tendrás esa suerte, según tú —me incorporé, quedando frente a ella—. Por hoy lo dejo pasar, ya es tarde y es la hora de cenar, pero de mañana no pasa —sonreí de medio lado y me giré en dirección a la puerta, caminando hacia ella— Ah, por cierto, para futuros tratos que hagas —me giré con la mano en el pomo de la puerta—, antes de dar nada como válido y firmarlo, revísalo, ya no hay marcha atrás —fueron mis últimas palabras antes de salir rápido y veloz de allí, ante su gesto de interrogación.


    

    Uno, dos, tres… esa fue la pequeña cuenta que hice hasta que soltó un grito que se tuvo que escuchar en todo el edificio. Menos mal que las horas que eran y con el jaleo del comedor lleno habría pasado desapercibido. Solté una carcajada y empecé a caminar ante sus insultos, los cuales oí perfectamente al haber abierto la puerta.


    

    —Esto no se va a quedar así —volvió a gritar, pero no me giré, desaparecí por el pasillo, todavía riendo lo que cada vez la alteraba más. No necesitaba tenerla delante para saberlo.


    

    Llegué al comedor y me encaminé hacia la misma mesa en la que habíamos comido, todos estaban sentados excepto Gina, incluidos mis amigos. Saludé y me senté en el mismo lugar, siguiendo varias de las conversaciones que estaban teniendo, mientras mi vista se iba hacia la puerta por donde tenía que aparecer Erin.


    

    Lo cual no tardó en suceder. Apareció roja como un tomate, mirando por todo el comedor, hasta que miró a la mesa y me fulminó con la mirada. Le hice un guiño para alterarla más y lo conseguí. Se dirigió hacia la cocina mientras sus labios se movían sin parar, en ese momento agradecí no estar al lado porque estaba seguro de que menos bonito me estaría dedicando una gran variedad de palabras.


    

    Pasados unos minutos salió de la cocina con una Gina con cara de interrogación. Tuve que evitar soltar una carcajada en cuanto se acercó a donde estaba sentado y dejó con fuerza mi plato, delante de mí.


    

    Supuestamente esa noche solo cenaría tres trozos de acelgas, eso era lo que contenía el plato, si a eso se le podía llamar cena. Levanté la mirada hacia ella levantando una ceja y me fulminó otra vez con la mirada o más bien continuó porque no había dejado de hacerlo.


    

    —Esto no entraba en el contrato.


    

    —Vete a la mierda —soltó mientras le daba su plato a Gina al habérselo pedido.


    

    Toda la mesa nos miraba atentamente y al final acabé soltando la carcajada que no pude retener por más tiempo.


    

    —Qué lástima que no me hayas señalado —sonreí de medio lado por lo que ello significaba entre nosotros.


    

    —¿Liam? —me llamó Gina y la miré.


    

    Me pedía que le diera el plato que había debajo del que había puesto Erin con mi suculenta cena.


    

    —Él ya tiene su cena —dijo sonriendo de manera irónica, Erin.


    

    Gina nos miró a los dos alternativamente sin saber cómo reaccionar.


    

    —Yo decido cuál es mi cena —le llevé la contraria, levantando el plato y ofreciéndoselo a Gina.


    

    —No te atragantes con la sopa —entrecerró los ojos Erin.


    

    —Pues no es por nada, pero la primera perjudicada serías tú. No me pienso ahogar por una sopa y saldría de mi boca disparada en forma de aspersor. Y tú estás delante de mí —apoyé los codos en la mesa.


    

    Las cabezas de nuestros amigos iban de un lado al otro como si fuera un partido de ping-pong.


    

    —Veo que la noche está calentita —soltó Nico.


    

    —Está calcinada —dijo entre dientes Erin.


    

    —No te metas en lo que no es de tu incumbencia —soltó Paola dirigiéndose a Nico.


    

    La miré sorprendido, pero sin que se me notara. No era habitual que tuviera esas salidas de tono, ni mucho menos con gente con la que no tenía confianza. Por ese motivo la miré sabiendo que se había dado cuenta, pero se hizo la loca como si no fuera con ella y aún más datos me dio por sus reacciones.


    

    Miré a Nico, al cual le temblaba la ceja derecha y tuve que hacer otro esfuerzo por no reír. Joder, esto prometía.


    

    —¿Quién me lo dice? ¿Una niña mimada y pija? —fue la respuesta de Nico, mirándola de arriba abajo todo lo que la mesa dejaba a la vista.


    

    —Tú eres imbécil —lo enfrentó Paola—. No me conoces ni lo más mínimo, ni tienes ni idea de cómo soy.


    

    —Sé lo que veo y recibo, y desde el primer momento es lo que has dado a entender —contraatacó Nico—. ¿A quién se le ocurre venir de punta en blanco y con tacones a la naturaleza?


    

    —No sabía a dónde venía, idiota —lo señaló Paola y tuve que girar la cabeza riendo por unos segundos.


    

    —Y encima mal hablada. En tu colegio de pijos ¿no te enseñaron a no decir tantas palabrotas? —sonrió Nico, provocándola.


    

    —La sopa está buena ¿verdad? —soltó Enzo mientras intentaba no reír.


    

    —Tiene unas manos impresionantes —comentó Martín mirando a Gina, la cual se ruborizó.


    

    —Hay pillín, tú lo que quieres es lanzar indirectas para ver si cae la breva y esas manos van a parar a alguna zona de tu cuerpo por casualidad —dijo Enzo soltando una carcajada.


    

    —¡Qué dices animal! —le lanzó la servilleta Martín, mientras Enzo reía y le dio en toda la cara cortando su risa.


    

    Ya he dicho que era uno de los mejores en lo suyo ¿verdad? Pues a puntería no lo ganaba nadie. Me recosté en la silla, estaba al límite, no sabía si podría retener durante mucho más tiempo las carcajadas que necesitaba soltar a mis anchas.


    

    —Joder, siempre me decís que soy la más loca y al final va a resultar que soy la más cuerda de la mesa —nos miró a todos Salma.


    

    A partir de ahí solo se escucharon más reproches por varias partes, algunas risas que no pudieron evitar y os podéis imaginar el resto… una noche más que calcinada como había comentado Erin. Yo me mantuve al margen analizando toda la situación, mirándola de vez en cuando de reojo, la cual se dedicó a cenar en silencio pasando de todos, centrada en su plato sin levantar la mirada.


    

    La siguiente batalla estaba servida en cuanto me tuviera delante y a solas, de eso no tenía ninguna duda, como tampoco la tenía de que yo conseguiría dar un paso más, el que estaba deseando a esas alturas.


    

  




  

    Capítulo 15


    


    

    Erin


    

    Abrí los ojos a un nuevo día. Me incorporé para subir un poco la persiana y que entrara algo de claridad. Una mueca de dolor me hizo apretar los dientes antes de hacerlo, sentada en el filo de la cama. Si en caliente me dolían las rodillas, en frío… solté un suspiro y cojeando llegué hasta la ventana, recorriendo los mismos pasos hacia la cama después, me dejé caer otra vez.


    

    Tenía que moverme, salir de allí. No, no lo había hecho durante un día entero. Por muy infantil que pareciera había necesitado aislarme y nada mejor que hacerlo bajo llave en mi habitación, ya que si salía de allí me hubiera encontrado con todo el mundo y era lo que menos había necesitado después de la jugarreta que me había hecho Liam con el dichoso escrito y la posterior cena en la que no se libró nadie de recibir. Bueno sí, Gina y Salma por raro que pareciera supieron capear el temporal pasando lo más desapercibidas posibles.


    

    ¡Quién lo diría! Yo que no me había escondido en toda mi vida de nadie, pues lo había hecho. Solo de imaginar a Liam frente a mí me entraba… unos calores impresionantes, eso es lo que me entraba, tanto para bien como para mal.


    

    Me la había jugado y yo había caído confiando en él. Me tapé la cara con un brazo. No podía alargar durante mucho más tiempo mi aislamiento. Sabía por Nico que Matías y su padre, Mauro, llegaron el día anterior al camping.


    

    Poniendo como excusa mis piernas había estado haciendo reposo sin salir, ni siquiera lo había hecho para el desayuno, ni la comida, ni cena. Lo cual no era del todo excusa, pero tampoco era para limitarme tanto ni impedirme, aunque fuera para salir de la habitación y meterme en el despacho. En fin, que al final me había venido bien hasta que me dieran el golpe.


    

    Levanté el brazo de la cara y miré a través de la ventana. Aún era temprano, serían cerca de las ocho. Las siete y media para ser más exacta, según comprobé lo que marcaba el móvil. Puse una alarma para las ocho y media y me metí debajo de la sábana.


    

    Tenía una horita, tiempo que aprovecharía para dormir un poco más, necesitaba descansar todo lo que pudiera para enfrentar el día. Con todo lo que quería hacer en cuanto pisara otra vez el suelo, cerré lo ojos relajándome.


    

    —Peque, o sales o hecho la puerta abajo, tú misma —escuché entre sueños la voz de Nico.


    

    —Si la rompes la tienes que arreglar tú, o sea que tú mismo —dije en alto.


    

    Me incorporé y la puerta se abrió.


    

    —No tengo ganas de trabajo extra, tengo llave —rio levantando la llave en alto.


    

    —Si pasó algo ayer no me interesa saberlo —me incorporé haciendo una mueca.


    

    —¿Qué te pasa? —miró dirección a mis piernas.


    

    —Me duele un poco, me caí el otro día —solté un suspiro y me dirigí hacia el baño, con algún calambre que otro que me hizo apretar los dientes—. Pero en cuanto las mueva y entre en calor se me aliviará.


    

    —¿Eso cuándo fue? —me siguió al baño.


    

    —Niño, un poco de intimidad —sujeté la puerta para cerrarla, pero la frenó—. Antes de ayer —puse los ojos en blanco al ver que no se movía—. Fui a dar un paseo por los alrededores del camping y me caí ¿contento? Que cruz tengo.


    

    —Tú ¿caerte en el bosque? —levantó una ceja sin creérselo.


    

    —Pues sí, a veces tengo dos pies torpes, vamos ni que nunca me hubiera caído en mi vida.


    

    —Déjame mirarlas…


    

    —La virgen, que no, joder —conseguí cerrar la puerta—. Que no es nada, leches, que solo ha sido el golpe —muy acertadas mis palabras pensé, mientras empezaba a asearme.


    

    —Te espero para desayunar —escuché al otro lado de la puerta.


    

    —No lo hagas, voy al río. Es un poco más tarde de lo habitual, pero es la primera parada que haré.


    

    —Está bien —fue su despedida.


    

    Escuché la puerta de la habitación cerrarse y solté un bufido. Que agobio joder, no me dejaban tranquila y en esos momentos era lo que necesitaba. No es que no lo agradeciera, lo hacía, pero cuando me sentía así necesitaba mi espacio y Nico sabía que había tensado la cuerda de buena mañana, de ahí que no insistiera más, lo cual haría en cualquier otro momento.


    

    Me miré al espejo por unos segundos y terminé de hacer lo que me había llevado a él. Salí y me fui al armario, abriendo un cajón para coger un bikini y ropa cómoda. Me desvestí y me dirigí hacia el espejo de cuerpo entero que tenía en un lateral, girándome, quedando de espaldas a él.


    

    No solo me dolían las rodillas, el final de la espalda de vez en cuando me pegaba cada punzada…


    

    —Mierda —dije en alto al ver mi imagen desde atrás.


    

    En la zona de las lumbares se me había creado un moratón enorme y por la parte de las rodillas tenía varios arañazos grandes y raspones, debido a que cuando me dieron el golpe iba en pantalón corto y la rama que utilizó quien fuera había dejado su rastro a su paso. A parte de los morados que también se me habían formado en esa zona, las tenía hinchadas.


    

    Fui otra vez al lavabo y dejé el pantalón corto que había cogido, sustituyéndolo por una bermuda un poco más larga que pasaba de las rodillas, ocultándolas.


    

    Ya preparada salí por primera vez en muchas horas de la habitación. El murmullo de las personas desayunado llegó a mí, por suerte no tuve que parar con el encuentro de nadie. Salí del edificio mirando alrededor, como si en cualquier momento fuera a aparecer delante de mí Liam.


    

    Pero no fue el caso, detalle que agradecí. Llegué a mi lugar mágico, con la esperanza a que me devolviera algo de tranquilidad para poder encarar de la mejor manera el día. Miré alrededor para cerciorarme de que estaba sola y cuando lo confirmé me desvestí.


    

    Dejé la ropa en la misma roca de siempre y caminé hacia el agua. Un pequeño escalofrío recorrió mi cuerpo. Miré hacia el cielo. El día estaba empezando a nublarse y la ausencia de los rayos del sol se notaba tan temprano.


    

    Caminé adentrándome y como siempre hacía, sin pensar porque si me paraba a ello salía escopeteada de allí, me dejé caer de espaldas cuando el agua me llegó a la cintura. Moví los brazos, deslizándome sobre el agua hasta llegar a la zona de la poza que más cubría.


    

    Cuando miré de reojo que estaba en la zona que quería, dejé mi cuerpo inmóvil cerrando los ojos, relajándome.


    

    Mi siguiente parada sería ir a la cuadra, necesitaba revisar la zona del bosque donde pasó todo y lo haría en compañía de Pegaso. Ese día pensaba tomármelo con calma y disfrutando de las dos pasiones que tenía, el agua y los caballos. También haría una parada por la granja, solo para visitarla. Nico y Salma eran los encargados cada día de ella, a parte de mí, que me pasaba cada vez que quería o podía.


    

    Planeando todo lo que pensaba hacer cuando saliera de allí, escuché el sonido inconfundible de las rocas de fuera, señal de que alguien se acercaba pisándolas, o más bien arrastrándolas intencionadamente para que me quedara claro. Abrí un ojo sin girar la cabeza y miré de reojo. La imagen que vi me hizo soltar varias palabrotas, a la mierda el momento de paz.


    

    Liam se paró en el borde de la poza, con ropa deportiva y para mi sorpresa empezó a quitársela, detalle que me hizo incorporarme, mirándolo fijamente.


    

    —¿Qué te crees que haces? —solté con rabia— Este es mi momento, ya te darás un baño cuando me vaya, lo que no tardaré en hacer porque me has interrumpido.


    

    Me ignoró literalmente mientras seguía desvistiéndose sin dejar de observarme. Mierda, mierda, era lo último que necesitaba. El pensamiento se me nubló viendo a un Liam en traje de baño, dejando al descubierto su cuerpo. Joder, qué imagen…


    

    Tragué saliva, tenía que reconocer que lo tenía todo muy bien puesto. No sabía yo que en el estómago existieran tantas abdominales, pensé mirándolo atentamente, detalle que le sacó una sonrisa de medio lado.


    

    —¿No me escuchas? —insistí como última esperanza.


    

    —Alto y claro —empezó a caminar hacia el agua—. Pero otra cosa es que lo ignore.


    

    —Mira el listo —entrecerré los ojos—. Que te vayas, fus, fus… ni se te ocurra acercarte. La poza es lo suficientemente grande para que ni note tu presencia.


    

    —Sigo ignorándote —sonrió otra vez con el agua tapándole medio cuerpo, hasta que se lanzó de cabeza perdiéndolo de vista.


    

    Nadé un poco alejándome de la zona en la que suponía que aparecería, pero de poco me sirvió cuando noté que me agarraba del pie y tiraba hacia atrás.


    

    —¿Qué narices te piensas que haces? —dije encarándolo a poca distancia y sintiendo como la rodilla de la pierna que me había sujetado me daba varios calambres, detalle que no le pasó desapercibido al no poder evitar la mueca de dolor que se reflejó en mi cara.


    

    —No lo pienso, lo hago —levantó una ceja—. No tendrías que forzar las piernas nadando —dijo serio.


    

    —Mira, en serio, déjame tranquila ¿vale? No estoy de buena mañana para ningún enfrentamiento. No haberme agarrado de ella —puse los ojos en blanco—. Estaba perfectamente hasta que has aparecido.


    

    —Pues lo siento por ti.


    

    —¿De qué hablas?


    

    —De que no me pienso ir —se encogió de hombros—. Ya tuviste suficiente tregua con desaparecer ayer —ladeó la cabeza—. ¿Nerviosa por algo?


    

    —Tú te flipas chaval —empecé a alejarme escuchando su carcajada y más rápido nadé dirección a la catarata.


    

    Una vez estuviera cerca, había un saliente con pequeñas rocas a los pies de ella, subiendo a una zona donde el agua solo cubría hasta la cadera. Ese era mi siguiente destino, subir sobre algo sólido y traspasarla. Lo había hecho tantas veces a lo largo de mi vida en compañía de mi abuelo y sola…


    

    Era la catarata más grande de la que se podía disfrutar en varios kilómetros recorriendo el río. Por la otra parte de ella, en el interior, tocando a las rocas, había un espacio en el que también me solía perder. Con una gran roca donde poder sentarte, tumbarte o lo que te apeteciera, mientras pequeñas gotas de agua salían dispersadas por la fuerza en la que caía el agua, teniendo la sensación de que te transportabas a otro lugar.


    

    Llegué y subí, sabiendo perfectamente dónde estaba el saliente. Una vez en alto, miré buscando a Liam. Se había quedado en el mismo lugar que segundos antes estábamos. Sus ojos hicieron un recorrido demasiado exhaustivo de las zonas de mi cuerpo que habían quedado descubiertas y mi reacción fue enseñarle lo bonito y largo que tenía el dedo corazón de la mano derecha, poniéndolo recto para que le quedara bien claro lo que pensaba en ese momento.


    

    Con otra carcajada de él a mi espalda, ya que me había girado para pasar al otro lado de la catarata, seguí mi camino. Una punzada intensa me hizo frenarme y agacharme un poco, apretando los dientes. Joder, no era mi intención hacer ningún movimiento extra en el agua, solo dejarme mecer por ella, pero la interrupción inesperada de ese hombre me había forzado a hacerlos, haciendo que mi cuerpo quisiera alejarse o más bien necesitara hacerlo.


    

    Tragué saliva en cuanto me senté en la roca grande. Estaba sintiendo demasiadas cosas que no sentía y no las podía evitar, tenía reacciones que no quería analizar. Había ido de menos a más en tiempo récord. Me pasé las manos por el pelo, alisándomelo y quitando el exceso de agua, agobiada.


    

    Mierda, fue la palabra que retumbó alto y claro en mi cabeza en cuanto el cuerpo de Liam se hizo presente delante de mí. Y que no me dejaba en paz ese tío, había que joderse. Una huyendo y él erre que erre.


    

  




  

    Capítulo 16


    


    

    Liam


    

    Joder, estaba excitado, solo con la visión que me regalaba con cada gesto y movimiento, mi miembro estaba por todo lo alto. Menos mal que, por el momento, al quedar oculta esa zona no se había dado cuenta, lo que no tardaría en suceder, sonreí internamente.


    

    Iba a jugármela, al todo o nada… y no tenía intención de salir de esa poza sin que el resultado fuera a mi favor.


    

    Me había comido mucho la cabeza el día anterior cuando pregunté por Erin, al ver que no daba señales de vida. Sabía el motivo por el cual lo había hecho, no porque las rodillas le dolieran. No lo dudaba, pero tanto como para que fuera el motivo de su ausencia, no.


    

    Por ese motivo quería poner las cartas sobre la mesa, dejarle bien claro mi propósito del cual ella era el único centro de atención. Había esperado el momento perfecto, teniendo la esperanza que apareciera por el camino que llevaba al río, lo cual había sucedido.


    

    Oculto en un lateral de la ventana para que no me viera, había seguido sus pasos hasta que había desaparecido de mi vista. Después de tomarme unos minutos de espera, para darle tiempo a que empezara su rutina, había salido de la cabaña dónde todos dormían.


    

    Y ahí la tenía, sentada en la roca, ocultos por la cascada. Mi mirada se intensificó conforme empecé a acercarme a ella, la cual no dejaba de observarme.


    

    —Por más que huyas de mí, no lo vas a conseguir —sonreí de medio lado.


    

    —Yo no huyo ni de mi sombra —entrecerró los ojos.


    

    —Ajá, por eso sales siempre que puedes corriendo, alejándote de mi lado —me paré durante unos segundos cuando el agua estaba a punto de bajar del nivel de mi cadera, aún no era el momento.


    

    —En mala hora, en mala hora te dejé entrar —dijo moviendo los brazos.


    

    —No pensaras igual cuando lo vuelvas a hacer —dije cambiando mi expresión, poniéndome serio.


    

    —¿De qué hablas? —me miró sin saber por unos segundos a qué me refería, detalle que hizo que mis labios se curvaran un poco, sabiendo que su reacción era porque estaba nerviosa y la descolocaba hasta que se centrara.


    

    No le di tiempo a que lo hiciera cuando empecé a caminar otra vez, dándole la respuesta que había pedido, al menos de manera visual, dejando a la vista una parte de mi cuerpo que estaba a punto de salir de su escondite, haciéndose muy presente para la vista ya que se marcaba perfectamente.


    

    Levanté una ceja con su mirada siguiendo todos mis movimientos hasta que agrandó los ojos. Touché, pensé y sonreí internamente, acababa de ver con sus propios ojos a qué me refería.


    

    —Dios mío, que el señorito es un pervertido —dijo juntando su mirada a la mía—. No te acerques —me señaló y opté por la vía rápida llegando a su altura sin hacerle caso.


    

    Le cogí la mano, como solía hacerlo, tirando un poco de ella, levantándola de la roca y atrayéndola hacia mí.


    

    —Tienes que tratarme como un rey y complacer todos mis deseos —solté con ironía, sabiendo que se pondría como una moto y lo roja que se puso me confirmó que lo había hecho.


    

    —Eres un traidor —dijo entre dientes—. ¿Así has conseguido llegar hasta dónde has llegado? ¿Usando estrategias desleales? —intentó soltarse.


    

    —No, en mi trabajo soy lo más serio y profesional que hay —susurré, inclinándome hacia su cara—. Así he conseguido llegar hasta a ti, porque es lo único que deseaba desde el primer momento en que te vi.


    

    Me miró sin saber qué decir por unos segundos y vi el momento perfecto cuando tragó saliva para lánzame a su boca y devorarla como me pedía el cuerpo que hiciera. Y lo hice, atrapé sus labios entre los míos y el beso que inicié no tuvo nada de calmado y pausado, todo lo contrario.


    

    Dejé salir la necesidad que sentía, pegándola a mi cuerpo, haciéndole notar lo duro que me tenía, mientras nuestros labios batallaban en una danza que se volvió cada vez más desesperada, por parte de los dos, sí. Mi pecho se hinchó con una sensación tan gratificante al ver su reacción… que no fue otra que agarrarme del pelo correspondiendo a ese beso, devolviéndomelo con la misma intensidad y necesidad.


    

    Mis manos se fueron a su culo, apretándolo, haciendo presión contra mí necesitando sentir cada vez más su contacto, frotándome contra ella, sabiéndome a poco a pesar de la poca ropa que nos separaba. Metí las manos por dentro de la braga del bikini, dándome acceso directamente a su piel y seguí masajeándola, acercando mis manos cada vez más al centro de ese culo que me estaba alterando por segundos.


    

    Aparté un poco las cachas del glúteo y adentré mis dedos, rozando cada parte por la que pasaban hasta llegar a dónde quería, los cuales resbalaron sobre su vulva haciéndola soltar un jadeo que se perdió entre nuestros labios.


    

    Me separé unos segundos de su boca y apreté los dientes al sentir lo húmeda que estaba y no por el agua que le cubría la zona al ser más baja que yo, no.


    

    —Esto me da todas las respuestas —dije sin dejar de acariciarla.


    

    —¿El qué? —se agarró a mis hombros.


    

    —Lo mojada que estás —le mordí los labios.


    

    —Estoy dentro del agua —puso los ojos en blanco y sonreí.


    

    —Claro y por aquí también es por el efecto del agua ¿no? —dije introduciendo un dedo en su interior, el cual se deslizo solo, impregnándose de sus fluidos provocando que un jadeo se escapara de entre sus labios.


    

    Nuestros labios se volvieron a unir mientras empecé a hacer movimientos incluyendo varios dedos, queriendo excitarla cada vez más, necesitando que su necesidad se equilibrara con la mía que a esas alturas sobrepasaba el límite.


    

    Joder, sentir su calor con la reacción de su cuerpo, resbalar en su interior como estaba deseando hacer con otra parte de mi cuerpo, sintiendo sus fluidos mientras no podía dejar de darle placer, me llevaba a un nivel superior de excitación, mientras mi miembro daba sacudidas en el interior de mi bañador queriendo salir para entrar en acción.


    

    Dejé desatendida esa zona por unos segundos, mientras la cogía en brazos dando varios pasos y la llevaba a la roca grande que tenía a su espalda, la cual sobresalía del nivel del agua, negándome a separarme de sus labios. El sitio perfecto para lo que necesitaba hacer en mi siguiente movimiento, eso es lo que era esa roca.


    

    La senté en ella y sujeté sus hombros haciendo presión hacia atrás, diciéndole sin palabras lo que quería que hiciera. Movimiento que hizo al instante, dejándose caer hacia atrás, quedando tumbada bocarriba ante mis ojos, los cuales la recorrieron entera ante su excitada mirada.


    

    La parte de abajo del bikini se sujetaba a su cuerpo con dos lazos laterales, hacia uno de ellos dirigí mis manos sin dejar de comérmela con la mirada, lo que en poco tiempo cambiaría.


    

    Con movimientos lentos, calculados a propósito, deshice el primer lazo dejando caer las dos tiras que habían estado unidas y ahora colgaban por su pierna.


    

    Puse mis manos en sus muslos y los masajeé, empezando un recorrido con calma que me llevó a rozarle el clítoris por encima de la braga del bikini que aún no había quitado, dejando para el último movimiento el premio gordo ante lo que estaba deseando hacer, que no era otra cosa que probar su sabor entre mis labios e impregnarme de él, haciendo que perdiera la cordura.


    

    Con los mismos movimientos me deslicé hacia el otro lazo e hice lo mismo, el único que faltaba para que mis ojos se recrearan en la visión que no tardaría en tener, pero antes de eso quedaba un último lazo por soltar.


    

    Con los laterales liberados, dejando por el momento tapada esa zona, me incliné para besarla muy cerca de su pubis, provocando que cogiera aire ante el contacto de mi lengua, la cual se tomó su tiempo en lamerla, mientras mis labios combatían con ella en besarla y darle pequeños mordiscos subiendo cada vez más hasta llegar por debajo de sus pechos.


    

    Me incorporé sonriendo al comprobar en el estado en el que estaba.


    

    —Incorpórate un poco —susurré y lo hizo.


    

    Momento en el que volví a juntar nuestros labios mientras mis manos se iban a la parte de atrás de su espalda, deshaciendo el último lazo antes de que su cuerpo se mostrara ante mí libre y sin ningún impedimento.


    

    La parte de arriba el bikini cayó, deslizándose hacia su estómago y con una mano lo aparté, dejando al descubierto sus pechos a los cuales me lancé hambriento, devorándolos, ante un pequeño grito que salió de sus labios al sentir un mordisco en su pezón, el cual calmé con varias pasadas de mi lengua, succionándolo, queriendo que cada parte de su cuerpo que pudiera tuviera el mayor contacto con mi boca, sintiendo cómo me agarraba fuerte del pelo.


    

    A eso me dediqué durante un tiempo tumbándola otra vez, con mi cuerpo dejado caer sobre el suyo, sintiendo el calor de su piel mientras pasaba de un pecho al otro. Sus pezones sobresalían señalándome, por el frío y el contraste de dónde nos encontrábamos, pero en ese instante lo hacían ante las atenciones de mi boca que no dejaba de buscarlos, provocando suspiros y jadeos de sus labios.


    

    La arrastré con cuidado sobre la roca sin separarme de ella, dejando su culo al borde de la roca, acercándola a mi cuerpo, más concretamente clavándole mi miembro que quedaba a la altura perfecta para entrar en acción, mientras sus piernas me rodeaban la cintura haciendo aún más presión en él, provocando que apretara las dientes mientras mi miembro buscaba su contacto con pequeñas sacudidas.


    

    Ansioso por seguir descubriéndola bajé con un claro objetivo, mientras besaba y acariciaba su estómago hasta llegar a la línea del bikini, la cual recorrí con la lengua haciéndola estremecer.


    

    Me incorporé mientras la agarraba de las piernas y me presionaba más contra ella, empezando unos movimientos que le hicieron morderse el labio y cerrar los ojos.


    

    —Mírame —exigí, a esas alturas no estaba para pedir.


    

    En cuanto lo dije abrió los ojos al encuentro de los míos que se apartaron para enfocarse en esa parte del bikini que aún tapaba su zona íntima. Volví a mirarla, indicándole con mi expresión cual sería mi siguiente movimiento, mientras mis manos abandonaban sus piernas, agarrando dos cordeles de cada lado de la braga del bikini. Lo deslicé hacia abajo, ahora sí, joder, la tenía como quería. Desnuda completamente, con necesidad. Sin apartar mis ojos de esa zona llevé varios dedos hacia ella, impregnándolos de sus fluidos y deslizándolos por cada rincón, volviéndome loco por la panorámica que me ofrecía.


    

    Me encargué de que toda la humedad la cubriera bien, sin dejarme ningún pliegue ni zona a dónde no llegaran mis dedos, con el único pensamiento de dejarme caer ante ella para limpiarlo con mi lengua y boca a conciencia. Me recreé en su clítoris, haciéndola removerse en la roca, buscando más el contacto mientras la desesperación se apropiaba de ella.


    

    —¿Todo bien? —quise saber, a pesar de que tenía la respuesta.


    

    —Todo bien si no paras —soltó un jadeo cuando le pellizqué el clítoris—, ¿a qué estás esperando?


    

    —¿Ansiosa? —sonreí de medio lado frotando rápido— No tengo ninguna prisa, esto no es nada de lo que te haré en una cama, pero como estamos aquí…


    

    —Mierda —se curvó sintiendo que la estaba llevando al límite.


    

    Sus movimientos, su respiración, su ansiedad, cómo buscaba mis movimientos pidiéndome con su cuerpo que no parara, me lo daban a entender.


    

    Retiré mi mano ante un lamento que salió de su boca haciéndome sonreír. Acariciando sus muslos me arrodillé en la roca ante su atenta mirada, solo dejando a su vista mi cabeza la que no perdió tiempo en desaparecer entre sus piernas haciendo que diera un respingo ante el primer contacto con mi lengua en ese clítoris que estaba hinchado y necesitado, queriendo que la llevase a un orgasmo que por el momento tendría que esperar, de eso me encargaría en ese mismo momento, de hacerla enloquecer, frenando en el momento exacto evitando que se corriera.


    

    El orgasmo le llegó después de bastantes minutos de desesperación en los que por su boca había salido de todo, incluidos varios insultos cuando retrocedía impidiendo que llegara. La intensidad la dejó flácida sobre la roca, con los brazos a los lados.


    

    No le di tiempo a recuperarse, me bajé rápido el bañador dejando libre a mi miembro y entré en ella de un solo movimiento, provocando un jadeo mutuo que retumbó entre las rocas.


    

    Agarrándola de las piernas para evitar que su espalda sufriera con el contacto de la roca, a pesar de que era lisa, me dediqué a entrar y salir de ella mientras apretaba los dientes y aceleraba cada vez más, hasta perdí el control de la fuerza con la que lo hacía, siendo consciente que solo le daba placer.


    

    —Tócate —volví a exigir entre dientes.


    

    Necesitaba verla haciéndolo, necesitaba la reacción de su cuerpo ante ese contacto, lo cual no tardó en hacer ante mi mirada que se quedó fija en su mano mientras arrastraba ella misma su humedad, acompasando los movimientos con los míos.


    

    Su momento llegó a su fin otra vez, el mío aún tardaría unos minutos en hacer la explosión, la cual no fue pequeña dadas las ganas, ansiedad y excitación que había ido postergando para que ella fuera la prioridad.


    

    Me dejé caer sobre su cuerpo, con la respiración entrecortada, rodeándola con mis brazos, gesto que imitó rodeándome con los suyos.


    

    Envueltos entre nuestras respiraciones y el murmullo de la catarata, así nos quedamos negándonos a movernos, conmigo aún en su interior. Poco me importó, lo que sí lo hacía era tener que deslizarme hacia fuera cuando llegara el momento, haciendo que mi miembro se quejara al perder su calor y contacto.


    

  




  

    Capítulo 17


    


    

    Erin


    

    Íbamos caminando por el camino de tierra, adentrándonos en el camping con signos evidentes del remojón que nos habíamos dado, con el pelo mojado y la ropa húmeda, de lo otro nadie podía intuirlo, gracias a Dios. Menudo momento con la catarata como testigo, solté un suspiro y lo miré de reojo para comprobar que me observaba sonriendo.


    

    —¿Saciada? Te noto mucho más relajada —dijo.


    

    —No hay nada que un orgasmo no calme —le respondí como si nada.


    

    —Ajá, está bien saberlo, aunque no tenía duda de ello —sonrió de medio lado—. Ya sé cómo manejarte en los momentos en que quieras tirarme lo primero que veas a la cabeza, y ya te advierto de que no me importará ni el dónde ni quién esté alrededor.


    

    —Coño ¿eres un exhibicionista? —agrandé los ojos haciéndolo reír.


    

    —No, lo mío no lo ve nadie más que yo.


    

    —Lo tuyo.


    

    —Ajá, lo mío.


    

    Me paré a mirarlo levantando una ceja. No es que no me gustara ese detalle de posesión, a ver entendedme, en el sentido en que claro que a una le gusta sentirse especial para alguien, detalle que me había dejado claro con sus palabras y por cómo me buscaba hasta que me había encontrado, pero de alguna forma tenía que buscarle las cosquillas, y no fue otra que con mi expresión ante sus palabras.


    

    Si no ponía la guinda al pastel no me quedaba tranquila. Con esa intención quise ir más allá, para soltar una barbaridad de mis labios, pero me quedé con la palabra en la boca al escuchar mi nombre a nuestras espaldas.


    

    —Erin.


    

    Esa voz… sonreí y me giré, encontrándome de frente a Matías.


    

    —Matías —di varios pasos hacia él sonriendo, ante la atenta mirada de Liam.


    

    Me recibió abriendo lo brazos, también sonriendo. Nos fundimos en un abrazo, el cual habíamos postergado mucho en tiempo, al estar distanciados.


    

    —Hola —le dije con cariño— ¿Cómo estás? ¿Cómo va todo?


    

    —Hola preciosa, para qué quejarme —me respondió metiéndose las manos en los bolsillos.


    

    Pero su gesto cambió y me arrepentí en ese mismo instante de haber empezado la conversación así. Sentí como Liam se movía, dando unos pasos hacia nosotros, pero sin acabar de acercarse. La mirada de Matías se fue a él.


    

    —Te presento —dije girándome, mirando a Liam—. Él es Matías, un amigo de la infancia. Estudiamos juntos y vivimos los años más rebeldes —sonreí recordando todas las travesuras que hicimos por aquel entonces—. Siempre hemos mantenido el contacto.


    

    —Encantado —se acercó Liam, ofreciéndole la mano la cual recibió Matías sonriendo.


    

    —Igualmente.


    

    —¿Cuánto tiempo os quedaréis? Has venido con tu padre ¿no?


    

    —Supongo que al menos una semana, como mínimo. Lo que el trabajo nos deje desconectar. Sí, ha salido a dar un paseo fuera del camping, ya estaba agobiado de tanta tranquilidad —negó con la cabeza Matías.


    

    —Él como siempre —puse los ojos en blanco.


    

    —Sí hija, a su edad ya no puedo cambiarlo —imitó mi gesto.


    

    —Bueno, pues por tu parte aprovecha todo lo que puedas y desconecta, no te dejes arrastrar por él —le pedí.


    

    —Lo intentaré —me sonrió, pero fue una sonrisa demasiado apagada.


    

    —Lo harás —levanté una ceja.


    

    Nos despedimos hasta la hora de la comida, comentándonos antes de separarnos que se pegaría a nosotros en más de una ocasión, a lo cual Liam fue muy amable y le aseguró que no había problema, que él era el primero que se había pegado a mí y ya no se podía despegar, haciendo sonreír a Matías mientras nos miraba a los dos.


    

    —Me alegro por ti —me susurró en otro abrazo que nos dimos de despedida, haciendo referencia a Liam.


    

    Solo pude sonreír. Yo no sabía si me alegraba o no. Bueno rectifico, claro que me alegraba, a pesar de haber sucedido todo demasiado rápido era lo que había deseado sin yo saberlo al principio, pero solo con imaginar qué pasaría en cuanto Liam saliera por la puerta del camping… nuestros mundos eran totalmente diferente.


    

    Solté un suspiro sin querer que los miedos y las dudas se apoderaran de mí en ese momento, porque yo no quería que terminara… esa era mi única verdad.


    

    Una vez solos volví a suspirar por todo lo que pasaba por mi cabeza, y Liam lo asoció a la partida de Matías, mientras empezamos a caminar.


    

    —Se nota el cariño entre los dos —dijo pasados unos minutos.


    

    —Sí —sonreí, no podía ser de otra manera—. Me da mucha pena…


    

    —No quiero ser entrometido, si me lo quieres contar se quedará entre tú y yo, si no, no pasa nada.


    

    Me dirigí hacia el parque, pasábamos por al lado, y me senté en un banco con Liam siguiendo mis movimientos.


    

    —Es complicado —empecé a decir con la mirada ida—. Hace cuatro años perdió a su mujer y a su bebé que aún no había nacido —bajé la mirada hacia mis manos—. Estaba tan enamorado e ilusionado por ampliar la familia. Fue muy duro… no ha conseguido remontar, lo sé, solo me hace falta verlo y estar unos segundos con él.


    

    —Joder —dijo afectado—. No puedo imaginarme lo que tiene que ser vivir una situación así, por mucho que lo piense es imposible si no te toca vivirlo. Pero me puedo hacer una idea.


    

    —Ya —sentí como los ojos se me aguaban por el recuerdo de Carol, así se llamaba su mujer, con la que me llevaba de maravilla.


    

    Y no fui la única al notar mi cambio, Liam me pasó un brazo sobre los hombros acercándome a su pecho, dándome cobijo.


    

    —Lo siento mucho —me dio un beso en la cabeza.


    

    —Todo fue tan raro… sucedió en un temporal horrible. A mí me pilló fuera del camping. Soy veterinaria, creo que no te lo he comentado —lo miré y negó con la cabeza—. Hubo una época en la que hacía visitas a domicilio, abarcando gran parte de los pueblos de alrededor, pero no me importaba, me encanta mi trabajo e iba a dónde me solicitaban. Una tormenta que no previnieron arrasó esta zona, devastando todo a su paso, quedando aislados y dejándome sin poder acceder aquí. La preocupación fue máxima al escuchar en las noticias solo comentarios negativos que me ponían en lo peor, sin comunicación ni saber ningún dato desde dentro. Temí por la seguridad de mi madre que estaba sola aquí, mis abuelos hacía ya unos años que habían muerto, y también temí porque todo esto quedara destruido —miré a lo lejos—, y en parte lo hizo. Cuando volví tuve que pedir un préstamo para hacer frente a todo lo que me encontré, el cual aún estoy pagando —me paré unos segundos—. Nadie se explica qué sucedió, hay miles de hipótesis, pero a saber, lo único que fue real es que Carol, que así se llamaba la mujer de Matías, desapareció durante esa tormenta, a lo que nadie dio crédito porque las condiciones fueron horribles y estaba embarazada de seis meses. No la encontraron, Matías nunca pudo saber que había sucedido. Lo único que encontró al llegar a casa fueron signos evidentes de que allí había sucedido algo en contra de la voluntad de ella. La policía solo consiguió aclarar que había sido forzada a hacerlo, en la casa había indicios de una pelea y el forcejeo que tuvo que vivir.


    

    —Me dejas sin palabras —reaccionó Liam, acariciándome un brazo.


    

    —Por eso Matías se fue de aquí, hasta hace un año no se había atrevido a pisar estas tierras otra vez, queriendo alejarse lo máximo posible. Siempre que nos hemos vuelto a ver me he desplazado yo, yendo a dónde vive a bastante distancia de aquí.


    

    —Es demasiado duro, todo esto tiene que traerle tantos recuerdos… —suspiró Liam y asentí.


    

    No seguí hablando, se me había formado un nudo en la garganta que me impedía hasta tragar. Que mierda toda esa situación, había llorado tanto con él.


    

    Eran las doce y media cuando mi móvil sonó, haciendo que cambiáramos la postura que habíamos mantenido durante casi una hora, en silencio, solo con Liam abrazándome y arropándome, no sabía él lo que había agradecido durante ese tiempo sus atenciones y su cercanía.


    

    —Dime —contesté viendo que era Nico.


    

    —Ven ahora mismo a la recepción, no te vas a creer lo que vas a escuchar —soltó desconcertado.


    

    —¿De qué estás hablando? —me incorporé en el banco, alejándome de los brazos de Liam.


    

    —Mejor ven, no sé ni cómo explicártelo —y colgó.


    

    Me quedé mirando el móvil, extrañada. ¿A qué narices se refería Nico?


    

    —¿Ha pasado algo? —quiso saber Liam al ver mi cara después de mis palabras, levantándose del banco como había hecho yo.


    

    —Era Nico. No tengo ni idea, ahora lo vamos a saber —dije empezando a caminar hacia el edificio central con Liam a mi lado.


    

    Por lo visto mi paseo a caballo y el inspeccionar el bosque tendría que quedar aplazado hasta esa tarde. Miedo me daba lo que me iba a encontrar por la voz de Nico.


    

  




  

    Capítulo 18


    


    

    Liam


    

    Joder, se me había quedado un mal cuerpo por todo lo que me había contado Erin. Así llegué al edificio central, hacia donde Erin se había dirigido rápido después de recibir la llamada de Nico, solo esperaba que no fuera nada grave ni urgente.


    

    Entramos por la puerta viendo a todos allí. Mi mirada se fue hacia Enzo y Martín, los cuales tenían unas expresiones que no conseguía descifrar. Miré a Paola que estaba apoyada en el mostrador de la recepción, la cual levantó una ceja en cuanto me vio con cara de interrogación y no por verme aparecer con Erin de la mano, no, esa expresión la conocía muy bien.


    

    —¿Qué ha pasado? —preguntó Erin mirándolos, cruzando los brazos delante de todos.


    

    —No te lo vas a creer nena —se acercó a ella Salma—. He encontrado una cosa que tenéis que ver todos.


    

    —Seguro que no me lo creo, no —entrecerró los ojos Erin después de tomarse unos minutos para responder, observándola fijamente.


    

    Si las miradas mataran, fue lo primero que pensé al ver su reacción.


    

    No tenía ni idea a qué se refería y la situación me dio a entender que Erin estaba temiendo saber la respuesta a esa incógnita, que por lo visto solo tenía Salma.


    

    Varias miradas se cruzaron y no fueron las de mis amigos precisamente. Me quedé en silencio mirando todas las reacciones que tenía delante. Gina parecía nerviosa, Salma estaba como emocionada y Nico ¿avergonzado? Ese último dato me descuadraba y ya si miraba a Erin, su expresión corporal era la de querer saltar encima de Salma, lo sabía muy bien porque yo había estado hasta hacía poco justo al otro lado.


    

    ¿Qué cojones se estaba cociendo allí? Porque parecía que por mi parte y la de mis amigos nos estábamos perdiendo algo, de lo que estaba seguro es de que lo descubriríamos en breve y las siguientes palabras de Salma me lo confirmaron.


    

    —Venid, seguidme —dijo caminando hacia la puerta— Vamos —nos metió prisa al ver que nadie se movía.


    

    —¿Estás realmente segura de que quieres que te siga? ¿Pero realmente segura? —insistió, remarcando cada palabra Erin— Piénsatelo bien antes de dar un paso más —sonrió.


    

    Pero no fue una sonrisa ni irónica, ni porque le hiciera gracia la situación, no, más bien como decirlo, ¿malévola? La miré con atención, no había hecho contacto visual conmigo, evitando hacerlo, detalle que llamó mi atención.


    

    No es que tuviera que contar conmigo para todo, a ver, me refiero a la situación tan rara que estábamos viviendo, al esquivar mi contacto a como diese lugar, y si ya le sumaba sus reacciones y palabras junto a la de los demás que estaban como que no salían del asombro, sin saber cómo reaccionar…


    

    —Nena, hazme caso —insistió Salma, con movimientos de manos incluidas.


    

    —Id preparando el botiquín —fue lo último que dijo Erin entre dientes antes de empezar a caminar hacia ella, siguiéndola.


    

    Miré la reacción de sus amigos ante sus palabras, la cual no tuvo desperdicio. Fijé la vista en la puerta por dónde habían salido y caminé siguiéndolas, como hicieron el resto detrás de mí.


    

    —Aquí es —dijo Salma parándose en una zona del bosque.


    

    Habíamos salido del recinto del camping, recorriendo bastante distancia con una Erin tensa que cada vez cojeaba más, detalle que no me pasó desapercibido.


    

    —Aquí ¿eh? —la miró de reojo Erin.


    

    —¿Se puede saber de qué va esto? —quiso saber Martín.


    

    —No estaría mal saberlo, no —apoyó sus palabras Paola— ¿Por qué no habláis vosotros? —preguntó a los amigos de Erin, pero fijando su mirada en Nico el cual levantó una ceja como reacción.


    

    —¿Echas de menos mi voz? ¿Tan pronto nena? —sonrió de medio lado— O es que quieres que me meta contigo, ¿te pone eso?


    

    —Tú eres anormal —fue la respuesta de una Paola echando humo.


    

    —¿No querías que hablara? —soltó una carcajada Nico, poniendo aún más nerviosa a Paola.


    

    —Mejor cierras el pico, para lo que sueltas cada vez que hablas —dijo apretando los puños.


    

    —No soy un pájaro para cerrar el pico —sonrió él, que por lo visto le gustaba picarla.


    

    Para darse cuenta de eso no había que ser un genio. Sonreí mirándolos, me gustaba Nico, claro que sí joder, pensamiento en el que coincidí con Enzo al cruzar nuestras miradas y saber que estaba pensando lo mismo que yo.


    

    Eso sí que sería un buen cambio para mi amiga, no me cabía duda de ello. Mi mente empezó a idear un plan que me hizo sonreír aún más imaginándomelo.


    

    —Mirad allí —habló Salma, señalando delante de nosotros, a unos metros de distancia.


    

    Y eso hicimos sin saber qué teníamos que ver ni hacia dónde mirar exactamente, el allí y por la posición de su brazo podía ser en cualquier lugar que teníamos delante.


    

    —Qué marrón —escuché susurrar a Nico y giré la cabeza mirándolo, el cual se alejó de esa zona gesticulando.


    

    Erin se mantenía en la misma posición, tenía la sensación de que si la tocaba con la yema del dedo saltaría al ataque. Caminó varios pasos hasta que paró y el resto hicimos lo mismo.


    

    —¿No lo veis? —señaló a un objeto Salma.


    

    Ahora sí, eso era tan pequeño que cualquiera lo veía. Hasta que no estabas encima no había manera de identificarlo. Que no era otra cosa que… ¿qué narices era eso? Enfoqué la vista.


    

    —¿Una lámpara como la de Aladdín? —dije al aire sin entender nada.


    

    —La madre que te parió que pobrecita no tiene la culpa de tener una hija tan loca —soltó Erin, al límite de gritar.


    

    —Pero ¡qué dices nena! —se sorprendió Salma—. Esto es una reliquia, estoy segurísima. A saber, qué antigüedad tiene. Es un descubrimiento importante.


    

    —No puedo contigo —soltó una carcajada tan fuerte Enzo que hizo que varios pájaros sobrevolaran nuestras cabezas.


    

    —Tú me apoyas —lo señaló Salma.


    

    —Yo te apoyo dónde tú quieras, preciosa —sonrió de medio lado Enzo, ruborizándola, pero haciendo que apareciera una sonrisa en sus labios—. Pero sigo sin poder con este momento —volvió a reír.


    

    —¿Qué significa esto? —pregunté levantando una ceja.


    

    —Agárrame Liam —dijo sorprendiéndome Erin.


    

    La miré sin entender a qué se refería, ¿se iba a desmayar? ¿le dolían tanto las rodillas que no podía mantenerse en pie por más tiempo? Ni puñetera idea y la expresión de mi cara, de interrogación y arrugando el gesto, le hizo saber lo desconcertado que estaba.


    

    —Joder, que me agarres por el bien de la humanidad —gritó Erin.


    

    Me acerqué a ella en el mismo estado, pero si me estaba pidiendo o más bien ordenando que la agarrara, pues lo iba a hacer sin ni siquiera preguntar el motivo, ya me enteraría después a qué venía esa reacción y todas las demás.


    

    Me puse detrás de ella y la rodeé con los brazos.


    

    —¿Así? —le susurré.


    

    —Más fuerte —dijo apretando la mandíbula.


    

    Hice lo que me pidió y fijé la mirada en una Salma que estaba indecisa en ese momento. Hasta diría que estaba pensando en salir corriendo por cómo miraba de reojo en varias direcciones, como si no supiera cuál sería la mejor opción.


    

    —¿Alguien me puede explicar lo que está pasando? —habló Paola desconcertada por la situación.


    

    —Esta mujer que tenéis delante —empezó a hablar Erin, con un cabreo que me estaba traspasando hasta a mí— tiene todas las respuestas a vuestras dudas. No se le ha ocurrido otra cosa que ir a un chino a comprar una figura y enterrarla para hacerla pasar como una reliquia para que no podáis tocar estas tierras en vuestro propósito de adquirirlas.


    

    Se escuchó un gritó, emisora Paola. Se escuchó una carcajada, emisor Enzo. Y Martín ni reaccionó mirando todo conmocionado.


    

    Ahora lo entendía todo, intenté no reír ante todo lo que estaba viendo y estaba pasando. Para tirarse al suelo y no parar de reír durante un largo tiempo, eso es lo que estaba viviendo.


    

    —Ah, y a la que no se le ha ocurrido otra cosa —siguió Erin, mientras la sujetaba con más fuerza al notar que quería avanzar dirección a Salma—, que pintar dos corazoncitos en esa figura.


    

    Paola acabó riendo y Nico se acercó soltando el aire que por lo visto había estado reteniendo al ver su reacción y la del resto. No se dio cuenta, estaba seguro, pero yo sí. Su mirada cambió mientras la tenía fija en ella que no podía dejar de reír, para acabar sonriendo él también.


    

    —Joder, eres una aguafiestas —se quejó Salma—. Solo quería ayudarte —dio una patada al suelo, como si fuera una niña pequeña y tuviera un berrinche—. ¿A qué son cuquis los corazones? Adiós —reaccionó rápido al ver como Erin intentaba zafarse de mis brazos—. Sálvame caballero —se puso delante de Enzo que tampoco podía dejar de reír, el cual lo hizo al escuchar sus palabras.


    

    —Sus deseos son órdenes para mí —se inclinó haciendo aún más teatro de la situación y la cogió de la mano empezando a correr los dos sin poder parar de reír.


    

  




  

    Capítulo 19


    


    

    Erin


    

    La mataba, es que no podía pensar en otra cosa. Lógicamente en sentido figurado, pero es que… mierda que vergüenza me había hecho pasar.


    

    Si es que lo sabía, no había quien la parara cuando se le metía algo entre ceja y ceja. Solté un bufido en cuanto se alejó toda feliz con Enzo de la mano. Si al final me tenía que reír, no podía ser. Dejé caer la espalda contra el pecho de Liam que aún me tenía abrazada, cerrando los ojos.


    

    —¿Todo bien? —quiso saber.


    

    —Ahora sí —solté un suspiro—. Lo siento.


    

    —¿Por qué?


    

    —Por el numerito que has presenciado, te prometo que en ningún momento fue mi intención…


    

    —No hace falta que continúes. Ha sido demasiado divertido —rio.


    

    —La verdad es que no ha tenido desperdicio —negué con la cabeza y acabé riendo con él.


    

    En la misma posición nos quedamos un rato, sin querer movernos, por mi parte negándome a salir del cobijo de sus brazos y su calor. Abrí los ojos y mi vista se fue hacia esa figura que se había quedado en el suelo olvidada.


    

    Liam me soltó cuando me removí. Una vez liberada me acerqué hacia ella.


    

    —Madre mía —dije agachándome y cogiendo la figura para tirarla a la basura—. ¿En qué cabeza cabe que esto podía pasar por una reliquia?


    

    —Por lo visto en la de tu amiga —sonrió Liam, mirándola bien de cerca también, ya que se había acercado—. Los corazones tampoco tienen desperdicio —dijo concentrado.


    

    Levantamos la mirada los dos a la vez mientras nuestros ojos se buscaban, momento en el que soltamos una carcajada al mismo tiempo.


    

    —Nunca utilizaría algo fraudulento para salirme con la mía, no como otros —levanté una ceja refiriéndome a las palabras que había añadido de más en el “contrato” que había escrito de su puño y letra.


    

    —¿Lo dices por mí? —se hizo el sorprendido— Lo haría mil veces más solo por tener la posibilidad de llegar hasta a ti y traspasar la línea, como esta mañana —me susurró inclinándose, acariciando mis labios.


    

    —Me has convencido, si te vas a portar igual de bien como esta mañana puedes redactar todas las cartas que quieras —asentí provocándole una carcajada.


    

    —¿Preparada para otra sesión? —preguntó cuando se calmó.


    

    Lo que no fue una pregunta en sí, más bien fue un anticipo de lo que pensaba hacer. Detalle del que fui consciente cuando me cogió y me subió sobre su hombro, como si no pesara nada.


    

    —Me puedes bajar ¿eh? No tengo intención de negarme —le di una palmada en el trasero, deleitándome por lo duro que lo tenía.


    

    Imitó mi gesto, demorándose en atenciones con el mío, empezando a ponerme taquicárdica y aún ni habíamos entrado al camping. Subió una de sus manos por mi pierna derecha, desapareciendo a través de la bermuda. Di un respingo en cuanto sentí sus dedos rozar el borde de la braga del bikini, demasiado al límite de la zona prohibida.


    

    Reaccioné agarrándole del trasero con las dos manos, apretándolo mientras provocaba una carcajada en él.


    

    —Mmm… si aparto esto —dijo cogiendo la goma del bikini que quedaba más cerca de la vulva— ¿estarás otra vez húmeda?


    

    —Ni se te ocurra, por lo que más quieras que nos puede ver alguien —me removí encima de él que aún me llevaba como un saco a cuestas.


    

    —Preciosa, ya deberías de saber que yo hago lo que quiero, cuando quiero, al menos en lo que a ti se refiere.


    

    Acompañó sus palabras haciendo lo que había insinuado, comprobando con sus dedos que sí, que volvía a estar húmeda y excitada para él. Solté un jadeo cuando separó un poco mis piernas abriéndose paso, arrastrando mis fluidos, rozándome el clítoris para después sacar la mano y meterse los dedos en la boca.


    

    No pude verlo por la posición en la que estaba, pero los sonidos que hizo me lo indicaron, eso y por sus palabras.


    

    —Me encanta tu sabor —me apretó el trasero—. Estoy deseando impregnarme de él —solté otro jadeo cuando aceleró el paso.


    

    Llegamos a mi habitación en tiempo récord, ante mis indicaciones. Estaba deseando estar piel con piel otra vez, lo cual no tardó en suceder en cuanto cerró la puerta tras él, dejándome en el suelo con cuidado en medio de la habitación.


    

    —Antes de empezar —ladeó la cabeza—, túmbate. Voy a mirarte las rodillas. ¿Tienes algún tipo de aceite aquí?


    

    —No hace falta —le quité importancia con una mano.


    

    —No te he preguntado —levantó una ceja.


    

    —A mandón no te gana nadie ¿o qué?


    

    —Será que tengo muy integrado el papel de jefe —intentó no reír.


    

    —En el baño tengo un bote de aceite para hidratar la piel en la ducha —dije empezando a caminar hasta allí, pero me frenó.


    

    —Túmbate, yo me encargo —dijo acompañando sus palabras con un gesto de cabeza, dirección a la cama.


    

    Puse los ojos en blanco dándolo por imposible e hice lo que me pidió. No tardó ni dos minutos en volver a estar a mi lado. Tampoco tenía muchos rincones dónde mirar. El armario del lavabo solo tenía una puerta y varios estantes, con lo cual, lo tuvo fácil.


    

    —Te quiero desnuda —me sonrió—, por completo.


    

    —Nada hombre, tú a lo tuyo, no dejes de pedir —puse los ojos en blanco y me incorporé quitándome la parte de arriba para después levantar el trasero y sacarme la de abajo.


    

    —Date la vuelta —dijo con una mirada cargada de deseo.


    

    Bajé la vista hasta llegar a la altura de su miembro, el cual ya había despertado. Me acerqué hasta él, pero me frenó.


    

    —En otro momento, ahora túmbate boca abajo.


    

    Hice lo que me pidió sin volver a quejarme, ¿para qué? A parte de que lo estaba deseando, tampoco me hubiera servido de nada replicar sus palabras.


    

    En cuanto escuché sus siguientes palabras me arrepentí de haberlo hecho.


    

    —¿Y este moratón al final de la columna? —preguntó serio, inclinándose sobre mi cuerpo— ¿Cómo narices te lo has hecho? Y las piernas no las tienes mejor…


    

    —Fue todo de la caída —solté un suspiro.


    

    —Esto no lo provoca una caída cualquiera Erin, mírame —me pidió y me giré quedando bocarriba, de cara a él.


    

    —Fue un poco aparatosa, pero no me rompí nada que es lo importante —quise quitarle importancia. Si hubiera sido sincera y le hubiera dicho el dolor que tenía en esas zonas…


    

    —Eso no es lo importante. Explícame cómo te caíste —exigió.


    

    —¿En serio? —levanté una ceja.


    

    —Y tan en serio, de aquí no te mueves hasta que no sepa la verdad —se cruzó de brazos.


    

    Con otro suspiro, sí, a esas alturas aún tenía para dar y regalar por lo que se veía, empecé a explicarle o más bien a inventarme sobre la marcha la supuesta caída que tuve por patosa.


    

    Me miró durante unos minutos sin pronunciarse, hasta que habló desmontando todo lo que había dicho en cuestión de segundos.


    

    —Ahora cuéntame la verdad.


    

    —¿Qué quieres decir? —agrandé los ojos haciéndome la sorprendida.


    

    —Lo que te acabas de inventar no cuadra con los daños que tienes, al menos en parte. Ya puedes empezar, y te advierto que esta vez seas sincera porque la repercusión puede que no te guste.


    

    —En el caso de que no hubiera sido del todo sincera… ¿qué harías? —entrecerré los ojos.


    

    Sonrió de medio lado sin responderme, dándome a entender que me pusiera como me pusiera y dijera lo que dijera, no tenía nada que hacer. Y en cierta manera así era, no podía competir con él. Seguí sus movimientos cuando se alejó en busca de una silla, acercándose otra vez y sentándose frente a mí en la cama.


    

    —Soy todo oídos —se recostó en ella.


    

    —Iba por el bosque y vi algo… —desvié la mirada.


    

    —Quiero contacto visual todo el rato, mírame —me pidió más suave y accedí a ello—. ¿Qué significa que viste algo?


    

    Soltando un suspiro le conté lo que realmente me había pasado. Sus reacciones y estado de ánimo fueron cambiando según avancé en la historia. Cuando acabé se levantó de la silla y se dirigió hacia la ventana.


    

    —¿Tienes alguna idea de quién podía ser? —preguntó.


    

    —No, yo soy la primera sorprendida por lo que pasó.


    

    Hubo una pausa de silencio, hasta que hablé para intentar que se destensara, estaba rígido.


    

    —Fue un caso apartado… —empecé a decir.


    

    —¿Cómo lo sabes? —se giró hacia mí.


    

    —No lo sé —me encogí de hombros—, pero jamás había pasado. ¿Cuál sería el motivo? No lo encuentro porque no lo hay. A la conclusión que he llegado es que estuve en el momento menos indicado en esa zona en la cual por alguna razón sucedió algo que ese tío quería tapar, sorprendiéndolo. Yo qué sé.


    

    —¿Sabes lo que estás insinuando? —dio varios pasos acercándose, hasta chocar con la cama.


    

    —Claro que lo sé. ¿Eh? —me acerqué a él aguantando varias punzadas en las rodillas, que era con las que me había movido sobre la cama— No pasa nada, todo está bien.


    

    Me miró con atención y asintió, pero sabía que no estaba conforme. Dejamos de hablar de ello porque tampoco había mucho más que comentar. Me pidió que me volviera a tumbar mientras cogía el móvil y tecleaba algo en él.


    

    —Esto tiene que dolerte —aseguró cuando se puso encima de mí.


    

    Había pasado cada pierna por cada lado de las mías sin dejarse caer, dejando el bote de aceite a su lado.


    

    —Esta zona no te la voy a tocar mucho —me informó haciéndome varias caricias en las lumbares—. La crema que necesito para que cure antes no la tengo aquí —dijo echándose aceite entre las manos, frotándoselas.


    

    En cuanto hizo contacto donde me dolía me tensé, motivo por el cual se movió despacio y haciéndolo muy superficial. Soltó un bufido y se arrastró hacia abajo, quedando en la misma posición a la altura de mis tobillos, teniendo libre acceso a las piernas.


    

    A ellas se dedicó durante bastante tiempo, yendo de una en una. Pasé por varios niveles de dolor, desde suave cuando empezó a bastante intenso a punto de llegar al final, acabando con un masaje más relajante sin apretar y sin ninguna intención por su parte de ir a más.


    

    —Gracias por ayudarme, me duele bastante —dije cansada de la tensión que había pasado y por el dolor.


    

    ¿Para qué iba a mentir a esas alturas? Mi tono de voz y muecas así se lo hacían saber.


    

    —No me las des —se inclinó sobre mi cuerpo y me dio varios besos a lo largo de la columna—. Túmbate bien, ahora vengo.


    

    Se levantó y se metió en el baño. Hice lo que me pidió sin fuerzas mientras escuchaba el agua correr, imaginaba que para lavarse las manos y eliminar el aceite.


    

    De vuelta se acercó a la ventana y bajó un poco la persiana. Cuando consideró que la habitación había quedado con la luz adecuada se desvistió ante mi mirada, que por muy cansada que estuviera en ese momento no lo podía pasar por alto.


    

    No llevaba ropa interior, después del baño de esa mañana había sido una cosa detrás de otra y aún llevaba el bañador puesto, el cual desapareció también, quedándose desnudo, como lo estaba yo.


    

    —Igualdad de condiciones —dijo mientras se acercaba a la cama y se tumbaba a mi lado—. Ven aquí —levantó un brazo para que lo abrazara.


    

    Me moví como un gusano por la cama, arrastrándome, movimientos que lo hicieron reír, hasta que llegué a su lado y me rodeó con el brazo.


    

    —Descansa —dijo dándome un beso en la cabeza.


    

    —¿El señorito no quiere sexo otra vez? —pregunté y no pude evitar bostezar.


    

    —El señorito ahora mismo lo que quiere es que descanses, lo necesitas —me apretó contra él y cerró los ojos.


    

    Medio adormilada, mi mano bajó a su miembro, por mucho que no hubiera querido hacer ningún movimiento estaba erecto y aproveché haciéndome la despistada, sintiendo su contacto por primera vez en mi mano, lo que no tardaría en hacer en cualquier otro momento con mi boca.


    

    —¿Qué haces? —soltó un jadeo— Mano arriba.


    

    —Es que no puedo dormirme si no sujeto algo —enterré la cara en el hueco de su hombro.


    

    Soltó una carcajada haciendo vibrar a su cuerpo.


    

    —Como no lo sueltes no me duermo —me advirtió con los ojos cerrados.


    

    —Al final sí que vas a ser de la realeza, ¡pues no eres delicado ni nada! —dije intentando no reír.


    

    Como respuesta solo obtuve una palmada en el trasero, mientras su otra mano se ponía por encima de la mía y se hacía presión a sí mismo, apretando la mandíbula y soltando el aire entres sus labios. Ante mi sorpresa, sin soltar mi mano, la levantó y la llevó hacia su pecho, ignorando lo excitado que estaba, con la intención de que descansáramos.


    

    —No me mires así, si por mí fuera ya te tendría a cuatro patas, pero como no puedo hacerlo porque te duelen las rodillas y porque estás demasiado dolorida… ya puedes cerrar los ojos. Espera a que te cures, no te vas a librar —sonrió sin abrir los ojos, sabiendo que lo estaba observando. Ni idea cómo supo que lo observaba con esa expresión.


    

    Como respuesta le di un beso en el pecho y me abracé más a él. Cerré los ojos sintiendo que eso era todo lo que necesitaba en ese momento. Queriendo que no tuviera fecha de caducidad y yo fuera importante para él, de la misma manera en que lo era él para mí, así de pillada estaba a esas alturas.


    

    Sentimientos que admití para mí, siendo consciente de que era muy intenso lo que sentía por él, y solo era el principio, eso no había hecho más que empezar.


    

  




  

    Capítulo 20


    


    

    Cuando me desperté estaba sola en la cama. Todavía adormilada hice un recorrido por toda la habitación. Sorprendida comprobé en el móvil que eran las seis y media. ¿Tanto había dormido? Me había saltado la hora de la comida y eso sí que era difícil en mí.


    

    Pero estaba como agotada. Era inevitable que no estuviera en tensión por mucho que le hubiera quitado importancia al motivo por el que estaba dolorida. Eso sumándolo al bajón que me dio el encuentro con Matías (al verlo tan decaído), lo que llegó después con Salma, y Liam atendiendo las zonas que tenía doloridas, todo ello me había dejado KO.


    

    Me senté en la cama y miré a través de la ventana. Tenía claro lo que iba a hacer hasta que fuera la hora de la cena, con ese pensamiento me incorporé con molestias y me fui al baño a darme una ducha. Cuando salí me vestí con una camiseta de manga corta y un pantalón largo y fino, con unas deportivas.


    

    Salí de la habitación en dirección a la cocina para coger lo primero que viera, que no fue otra cosa que un plátano y una manzana para mí, añadiendo en una bolsa varias piezas más para los caballos.


    

    Comiéndome una de ellas y sin encontrarme a nadie a mi paso, me dirigí hacia la cuadra. En cuanto me acerqué arrugué el gesto sin dejar de mirar hacia la puerta. ¿Qué coño? Fue mi pensamiento mientras aceleraba el paso aguantándome el dolor.


    

    La puerta estaba abierta, lo que no tenía que ser. Entré mirando alrededor.


    

    —¿Nico? ¿Hay alguien? —pregunté, sería la única respuesta a cómo estaba la puerta.


    

    No obtuve contestación, allí solo estaba yo y los caballos o eso tendría que ser. Me alteré cuando solo vi la cabeza de Tormenta sobresalir por su portón, dejando la bolsa caer a mis pies porque tendría que ver a los tres.


    

    Aceleré el paso para comprobar las otras dos. En cuanto lo hice en la primera que era la de Bombón, solté un pequeño grito al encontrármelo en el suelo.


    

    Entré rápido y me arrodillé a su lado.


    

    —¿Qué te pasa? —pregunté tragando saliva mientras uno de sus ojos me miraba de reojo— ¿Eh? Precioso —después de unos segundos me levanté rápido y fui en busca del botiquín, pero me paré a la altura del portón de Pegaso.


    

    Con pasos cortos me acerqué para comprobar que estaba en el mismo estado que Bombón, haciéndome soltar un jadeo por la impresión. Corrí hacia el botiquín sin importarme las rodillas y volví junto a ellos.


    

    —¿Qué mierda ha pasado? —casi grité al empezar a comprobar las constantes vitales de Pegaso.


    

    Eran unos caballos que estaban más que sanos. Eran mis niños mimados y los cuidaba a conciencia. No es que no lo hiciera con el resto de los animales, claro que sí, pero ya me entendéis, ellos eran especiales.


    

    Se me nublaron los ojos al comprobar que sus pulsaciones eran demasiado débiles. Miré su expresión, apenas podía mantener los ojos abiertos y su respiración era inestable.


    

    —Pegaso —me incliné hacia él, abrazándolo—. Te vas a poner bien —dije incorporándome y preparándolo todo para extraerle sangre.


    

    Cuando lo hice revisé todo su cuerpo sin dejarme ningún rincón. Nada, estaba perfecto y tan impoluto como siempre, ni un raspón tenía. Le levanté los cascos y obtuve el mismo resultado.


    

    Saqué de un botiquín las vitaminas que solía darles de vez en cuando y con otra jeringa se la suministré. Tuviera lo que tuviera esa inyección no le haría daño, todo lo contrario, como mucho le daría algo de fuerza que era lo que le faltaba.


    

    Me incorporé rápido después de darle un beso e hice lo mismo con Bombón. Cuando acabé me levanté sin entender nada, saliendo hacia afuera mientras cogía el móvil y hacia la llamada que necesitaba.


    

    —¿Qué posibilidades hay de que un caballo no se pueda ni mantener en pie y le cueste respirar? —dije directamente con los ojos nublados.


    

    Bien lo sabía, no me hacía falta ninguna explicación, pero necesitaba escuchar otra voz, en este caso la de Nerea, una amiga y compañera de profesión.


    

    —En las condiciones que tú los tienes ninguna —habló—. Solo hay una.


    

    —Solo hay una —dije mientras varias lágrimas caían de mis ojos.


    

    —Sí, nena. Envenenamiento ¿qué ha pasado? ¿Necesitas que vaya?


    

    —No, gracias, te tengo que dejar. Más tarde te llamo.


    

    No perdí más tiempo y corrí hacia el camping volviendo a hacer otra llamada, mientras apretaba la mandíbula viendo todas las estrellas del firmamento por el dolor.


    

    —Nico —dije llorando.


    

    —¿Qué pasa? —se preocupó y escuché la voz de Liam a su lado, de fondo, haciendo la misma pregunta.


    

    —Te necesito, coge el carbón vegetal, estoy llegando —colgué sabiendo que correría haciendo lo que le había pedido.


    

    Llegué cerca de la valla que daba acceso al camping justo en el mismo momento en el que Nico se acercaba corriendo con Liam detrás.


    

    —¿Qué ha pasado? —preguntó mirándome preocupado Liam.


    

    —Han envenenado a mis caballos —dije sin poder dejar de llorar.


    

    —¿Qué estás diciendo? —agrandó los ojos Nico.


    

    No le respondí, giré y volví a correr dirección a la cuadra, no me podía quedar quieta. Me siguieron sin pedir más explicaciones y en cuanto volví a entrar fui al armario que había en un lateral sacando todo lo que necesitaba.


    

    En cuanto los chicos entraron detrás de mí y vieron el panorama, en sus caras se reflejó la rabia por lo que esa situación suponía. Nico sin saber ningún dato ni el motivo, Liam mirándome fijamente, sabía qué estaba pensando, pero en ese momento lo ignoré y con movimientos rápidos entré en el primer portón, donde estaba Pegaso.


    

    Lo preparé todo y me senté al lado de su cabeza, sin tocarla.


    

    —Ya está —le susurré— Esto te va a curar —le di un beso y empecé a introducirle una sonda por la boca ya que no podía respirar bien y no me arriesgué a hacerlo por la nariz.


    

    Con calma, mientras Liam y Nico presenciaban el estado de Pegaso de cerca, introduje esa sonda hasta llegar a su estómago. Nico se movió rápido facilitándome lo que necesitaba y aspiré lo que pudiera contener su estómago o los restos, no sabía cuánto tiempo había pasado, no creía que mucho.


    

    Hice todo el procedimiento con calma, mientras le pedía a Nico que hiciera la mezcla que necesitaba con el carbón vegetal, mezclándolo con agua. Cuando acabé me lo acercó y se lo fui metiendo poco a poco con una jeringa en la boca. Ni resistencia puso, no tenía fuerzas. Lo acaricié mientras lo hacía hasta que la dosis se terminó.


    

    Me incorporé rápido y fui hacia Bombón para hacer el mismo procedimiento, con las mismas atenciones. Cuando terminé me levanté rápido para ir en dirección a Tormenta, que era la única que se mantenía en pie y no presentaba ningún síntoma.


    

    —¿Cómo está mi chica? —me acerqué, acariciándola.


    

    —¿Por qué no están los tres igual? —quiso saber Liam, mirándonos.


    

    —Tormenta no come a no ser que se lo dé directamente Erin, ni con nosotros, por eso —le respondió Nico ante un Liam que asintió.


    

    —Al final va a ser bueno que seas antisocial ¿eh? —me abracé a ella emocionada.


    

    Nico y Liam se encargaron de dejarlo todo recogido y yo me dediqué a ir de un portón a otro, revisando el estado en el que se encontraban los caballos, volviendo a comprobar sus constantes vitales. Lo que pasada una hora me hizo soltar un gran suspiro.


    

    —Parece que hace efecto —sonrió Nico al ver a Pegaso mover un poco la cabeza, queriendo incorporarse.


    

    —Sí —sonreí igual, habiéndolo comprobado momentos antes con sus pulsaciones.


    

    —Has llegado a tiempo —comentó Liam y lo miré.


    

    Una rabia me consumió en ese instante y mi expresión habló por mí. Salí rápido de allí, poco podía hacer más que esperar a que todo volviera a la normalidad, lo que sucedería, tenía que ser así, si no, me cargaba a alguien en el proceso.


    

    Cogí mi montura y preparé a Tormenta para salir ante las protestas de los dos.


    

    —No vas a ir a ninguna parte —se puso delante de mí Liam, serio.


    

    —No me mandes, ahora no —apreté la mandíbula.


    

    —Déjala —le aconsejó Nico a pesar de que me había dejado claro que no era una buena decisión, pero sabía que necesitaba hacerlo.


    

    Lo que no sabía era hacia dónde me dirigiría. Giré poniendo un pie en el estribo y subí con mucho dolor al forzar una de las piernas al límite. Mi cara volvió a hablar de cómo me sentía en ese momento con un Liam a mi lado sin perderse ninguna reacción, arrugando el gesto y desaprobando lo que estaba haciendo.


    

    Poco me importó, solo tenía una idea en mente y con ella salí de la cuadra a lomos de Tormenta, agachando la cabeza para no dejarme las ideas en el límite de la puerta de salida.


    

    En cuanto tuve vía libre galopamos en una sola dirección.


    

  




  

    Capítulo 21


    


    

    Cuando llegué a la zona lo hicimos al trote, observando todo lo que daba de sí mi vista. Nos paramos, así me mantuve durante un tiempo comprobando que estaba sola, al menos lo que podía apreciarse a simple vista.


    

    Me bajé con cuidado y dejé a Tormenta a sus anchas, no se movería mucho de mi lado, lo sabía de sobra.


    

    Empecé a caminar con dificultad, ya empezaba a temer el momento en el que frenara y ser realmente consciente del estado en el que estaba, las punzadas de dolor me daban un pequeño adelanto.      Pensamiento que aparté rápido observándolo todo en varias direcciones, mirando hacia el suelo, hacia los árboles... así recorrí bastante distancia con Tormenta a mi lado, yendo en círculos, acortando cada vez más la zona, sin tener ni idea de lo que buscaba o si acabaría encontrando algo.


    

    Hasta que me paré de golpe. Entrecerré los ojos intentando que la visión que tenía delante se hiciera más nítida ante mis ojos. Pero veía perfectamente, la vista no me engañaba.


    

    Finas gotas de lluvia empezaron a caer. Miré hacia el cielo, ni me había dado cuenta del giro que había dado el día. El sol había desaparecido por completo. Por la hora que era aún debería iluminar, pero en ese momento quedaba oculto por espesas nubes que se movían muy lentamente.


    

    Bajé la mirada y me concentré en lo que tenía delante. A bastantes metros de distancia parecía que algo había pasado en la tierra y conforme me fui acercando pude comprobarlo, mirándolo todo desconcertada.


    

    —¿Qué mierda significa esto? —pregunté al aire, sorprendida.


    

    Alguien había escarbado en el suelo, levantando una considerable cantidad de tierra, lo cual se repetía unas diez veces en varios metros de distancia. Esa fue la cantidad que pude contar a simple vista y desde esa posición. Mirara hacia dónde mirara, solo veían montículos de tierra acumulada.


    

    —Quédate aquí —le pedí a Tormenta que no había dejado de seguirme.


    

    Caminé poniéndole atención al primero que vi y tenía más cerca, así me quedé durante unos minutos mientras la cabeza me iba a mil revoluciones intentando entender el significado de lo que estaba viendo. Levanté la vista observando más allá de ese terreno. No era obra de ningún animal, de eso estaba segura, demasiada precisión.


    

    Sentí el momento exacto en el que algo cambió. Tormenta se alteró, demasiado, levantando sus patas delanteras y corrí hacia ella.


    

    —Eh chica, ya, no pasa nada —me quedé a cierta distancia, dando pasos cortos.


    

    Mi voz fue un bálsamo para ella, consiguiendo que se calmara, pero sin dejar de mover la cabeza, detalle que me indicaba que estaba inquieta.


    

    —Ya está —me acerqué y le acaricié el lomo y el cuello.


    

    Escuché un ruido a mi espalda y giré la cabeza, instante en el que vi una imagen que se repetía. Un hombre corría dirección contraria a nosotras, alejándose cada vez más. Apretando los dientes me subí a Tormenta y fui en su busca.


    

    Con la intención de que se relajara, soltando la tensión en la carrera, la llevé al límite galopando, acercándonos cada vez más hacia esa persona que no dejaba de correr.


    

    —No —grité en cuanto vi que se paraba al lado de una moto, subía y salía derrapando de allí.


    

    Le indiqué a Tormenta que corriera más, hasta que vi que no conseguiríamos darle alcance y empecé a tensar las riendas para que frenara y se relajara.


    

    —Joder —volví a gritar enfadada.


    

    No me quedó más remedio que volver, pero antes de hacerlo volví hacia esos montículos, pasando por al lado de cada uno de ellos sin bajarme. Me paré en el último mientras la lluvia caía sobre nosotras.


    

    Cambié el rumbo en cuanto un relámpago retumbó entre las montañas, dirigiéndome hacia la cuadra para saber cómo iban evolucionando Pegaso y Bombón, aprovechando para comprobar que todo estaba en orden, dejando todo asegurado. Necesitaba quedarme tranquila antes de meterme en el camping y digerir todo lo que estaba pasando.


    

    En cuanto accedí a ella, caminando, llevé a Tormenta al abrevadero que teníamos dentro, había varios repartidos por todo el recinto. Con ella tranquila bebiendo me asomé al primer portón y comprobé con una sonrisa que Bombón ya levantaba la cabeza y tenía una posición más que aceptable, a pesar de que todavía seguía tumbado en el suelo sin las fuerzas necesarias.


    

    Pegaso estaba igual. Solo pude dar varios suspiros mientras les daba mimos a cada uno de ellos. Cogí el móvil y le escribí a Nerea.


    

    Yo: Solucionado, evolucionan bien —acompañé a mis palabras con varios emojis de corazones.


    

    Nerea: No sabes cómo me alegro, nena, enhorabuena. Ahora unos días tranquilos y de mimos y estarán como nuevos —fue su respuesta con los mismos emojis.


    

    Entré a Tormenta, que fue directa a comer y salí con una sonrisa diciéndoles en alto que no tardaría en volver. Así recorrí la distancia que me separaba del camping, aparte de con unos dolores de piernas y lumbares que estaba deseando dejarme caer en la cama. Ese día por lo visto sería el de no comer, ni ganas tenía de bajar al comedor para hacerlo, ni mucho menos fuerzas, se me habían ido todas en lo que había vivido.


    

    —Oh, lo siento —dije al chocar con una persona.


    

    —Chiquilla —me sonrió Mauro, el padre de Matías—. Por fin te veo —se acercó a abrazarme.


    

    Abrazo que correspondí. Siempre había tenido una relación un poco rara con ese hombre, según él, Matías y yo no dejábamos de meternos en problemas cuando éramos niños, pero solo eran cosas inocentes y de la edad. Siempre había sido demasiado estricto, motivo que nunca evitó que Matías y yo hiciéramos lo que quisiéramos escondiéndonos de él.


    

    Pero eso quedó atrás, una vez ya de adulta se relajó, imaginaba que su edad también propinaba a esa tregua de paz que hicimos hacía ya bastantes años.


    

    —Perdóname tú —me cogió de una mano—. Iba rápido hacia la cabaña, la lluvia me ha sorprendido al salir de la cafetería.


    

    —No te demores, no tardará en apretar —miré al cielo—. Espero que estés bien —le sonreí—. Mañana nos vemos con más calma.


    

    —Iba a decir que así me crece el pelo, pero a mi edad eso ya es misión imposible —rio porque estaba calvo y me contagió.


    

    Nos despedimos hasta la próxima vez que coincidiéramos y caminé los pocos metros que me separaban del edificio central. Me paré en la puerta mirando a lo lejos, pensando en Liam.


    

    Tenía muchas ganas de verlo y a la vez no, lo último, más que nada, era porque sabía que me haría un interrogatorio, aunque bien que me irían sus masajes en ese momento. Solté un suspiro y entré, sin pararme me dirigí hacia las escaleras, las cuales me costó horrores subir, haciendo los últimos esfuerzos del día.


    

  




  

    Capítulo 22


    


    

    Liam


    

    Cabreado, así estaba, por toda la situación que rodeaba a Erin, que cada vez me daba más mala espina, y por lo imprudente que era en algunas ocasiones.


    

    Llegué a la cabaña encontrándome a mis amigos en el sofá.


    

    —¿Todo bien? —me preguntó Martín en cuanto me vio, levantando una ceja.


    

    —No —solté.


    

    —¿Qué pasa? —se echó hacia delante Enzo— ¿Algo que me haya perdido? —nos miró a Martín y a mí varias veces.


    

    —A mí no me mires —levantó las manos Martín—. Sé lo mismo que tú.


    

    Enzo fijó la mirada en mí mientras iba hacia la cocina y cogía una cerveza de la nevera, hasta que llegué a donde estaban y me senté en una butaca que quedaba al lado.


    

    —Que yo sepa —empezó a decir Enzo mientras le daba un sorbo— estabas feliz como una perdiz hasta hace poco.


    

    —Hay algo que me preocupa —dije levantando la mirada y perdiéndome por unos minutos en el paisaje que se divisaba por la ventana.


    

    —Tú dirás —habló Martín poniéndose recto.


    

    —¿Dónde está Paola? El día tiene pinta de que va a acabar pasado por agua —quise saber.


    

    —En su habitación —soltó un suspiro Enzo, detalle que me hizo mirarlo—. La ha llamado la joya que tiene por novio y se ha encerrado ahí. Y ya te digo que por las palabras subidas de tono en todos los sentidos la cosa está tensa.


    

    —No voy a decir que no me alegre —dije mirando de reojo hacia su puerta.


    

    —Pues ya somos dos —me apoyó Enzo—. Cuanto más se aleje de ese tío, mejor.


    

    —Bueno, creo que está en proceso —comentó Martín—. ¿No os habéis dado cuenta? —preguntó levantando una ceja, refiriéndose a Nico.


    

    —Claro —sonreí de medio lado—, y no tardará en suceder.


    

    —¿Qué vas a hacer? —me miró Martín sabiendo que tenía algo pensado.


    

    —¿Yo? Nada —reí.


    

    —Con lo protector que eres con la niña no cuela, tío —me acompañó en las risas Enzo.


    

    —Tiempo al tiempo —fue lo único que dije sobre ese tema, cambiando otra vez la expresión de la cara.


    

    —Ya lo dirás, pero la preocupación que tienes no es por eso, más bien por el mensaje que me enviaste hace unas horas —dio en el clavo Martín.


    

    —¿Con secretitos? —preguntó Enzo.


    

    Solté un suspiro y les expliqué cómo estaba todo, sin dejarme ningún detalle de lo que le había sucedido a Erin. Empezando por la caída, no caída, que tuvo y el motivo que la provocó, para terminar con el episodio que habíamos vivido con los caballos.


    

    —Joder tío, eso no pinta nada bien —fue la reacción de Enzo, serio.


    

    —No lo hace, no —solté otro suspiro—. Necesito que la vigiles, que estés pendiente de ella —miré a Martín, el cual asintió.


    

    —Dalo por hecho.


    

    —En un rato voy a ir a su habitación a esperarla para saber dónde ha estado —apreté los dientes.


    

    —Eso mismo voy a hacer yo, ir a la de Salma —sonrió de medio lado Enzo—. Y no por ese motivo, yo que tú seguiría mis pasos.


    

    —¿Y quién te dice que no lo haré? —levanté una ceja haciéndole soltar una carcajada.


    

    —¿Y tú para cuándo? —se giró Enzo, mirando de frente a Martín.


    

    —No sé de qué hablas —se hizo el despistado.


    

    —Mira este —giró la cabeza hacia mí e intenté no reír—, se cree que somos tontos. Que te conocemos tío —insistió.


    

    —Tú eres un cotilla de mucho cuidado —lo encaró Martín, levantándose y no pude evitar sonreír por su reacción.


    

    —Error, no soy cotilla, solo me preocupo por mis amigos —aclaró Enzo.


    

    —Pues no lo hagas, no hay nada de lo que preocuparse —se cruzó de brazos Martín.


    

    —¿Quieres que te ayudemos a entrarle? —sonrió de medio lado Enzo.


    

    —Inténtalo y acabas mal —levantó una ceja—. Se perfectamente qué cartas jugar y los movimientos que tengo que dar.


    

    —Pues ya estás tardando, chaval —se levantó Enzo, quedando frente a él—. Me voy a la ducha que esta noche promete, ¿nos vemos en el comedor para cenar?


    

    —Sí —le contesté sin muchas ganas de hablar, no podía dejar de pensar en todo y en nada, joder.


    

    Enzo desapareció en su habitación y Martín se acercó a mí.


    

    —Seré su sombra —me confirmó y asentí sabiendo que así sería.


    

    —Déjame hablar primero con ella —le pedí.


    

    Después de asentir siguió el mismo camino de Enzo. Me recosté en la butaca y seguí bebiendo con la tranquilidad de estar solo y en silencio, tenía mucho en lo que pensar.


    

    Los minutos pasaron en esa calma exterior porque la interior ya era otro tema a parte, hasta que escuché una puerta abrirse y Paola salió de su habitación, acercándose a mí en cuanto me vio.


    

    —Hola —me sonrió, pero estaba seria.


    

    —¿Todo bien? ¿Algún problema?


    

    —Sí y no —se dejó caer en el sofá—. Acabo de mandar a la mierda a Rodrigo. Contento ¿no? —me miró poniendo morros.


    

    —Ya sabes que sí —me encogí de hombros—. Me alegro de escucharlo —palabras que le hicieron poner los ojos en blanco—. Y el motivo ha sido ¿por? —la miré sonriendo.


    

    —No hay motivo.


    

    —Claro y tampoco nombre propio —intenté no reír.


    

    —¿De qué hablas? —agrandó los ojos.


    

    —Hablo de que no estabas enamorada de Rodrigo. Hablo de que te has aferrado a estar con él por algún motivo que todavía no entiendo. Y, sobre todo, hablo de que has ido a dar con una persona que te altera y algo se ha removido en tu interior haciendo aparecer unos sentimientos que aún no reconoces por cabezota. De todo eso hablo.


    

    Miró sin pronunciarse, sabiendo que tenía razón en todo lo que había dicho.


    

    —A veces me conoces más que yo —acabó diciendo, soltando un suspiro.


    

    —Los años que llevo aguantándote —dije para aligerar el momento.


    

    Reaccionó como quería, haciéndole cambiar la cara mientras me lanzaba un cojín, el cual devolví en su dirección tumbándola en el sofá. Sus carcajadas me hicieron sonreír. Me levanté para prepararme y salir a esperar a Erin.


    

    Un tema solucionado, pensé, todavía me quedaba otro que no sería tan fácil, algo me decía que tenía que preocuparme y era lo que no dejaba de hacer.


    

    Con la confirmación por parte de Gina de que Erin no estaba, igualmente subí a su habitación. Una vez dentro me asomé por la ventana, había empezado a llover y tenía pinta de que no pararía, al revés. Un relámpago iluminó el cielo. ¿Dónde cojones estaría con este tiempo?


    

    Miré el móvil con la intención de llamarla, pero me quité la idea de la cabeza, tampoco quería agobiarla. Caminé hacia una silla, la cual puse en el centro de la habitación y allí me senté a esperar el momento en el que entrara por la puerta.


  




  

    Capítulo 23


    


    

    Erin


    

    Entré en la habitación y encendí la luz a la par que daba un pequeño grito. Liam estaba sentado en una silla.


    

    —¡Joder, qué susto! —me llevé una mano al pecho— ¿Qué haces aquí? ¿Por qué no has encendido la luz y estás a oscuras?


    

    —Es muy tarde —habló serio—. Creo que es obvio, esperarte y no necesitaba la luz.


    

    —Al final me he entretenido, he alargado el paseo y después he revisado a Pegaso y a Bombón otra vez —caminé hacia él, quedando enfrente.


    

    —Paseo —ladeó un poco la cabeza.


    

    —Sí, no te preocupes, todo está bien.


    

    Me cogió de la camiseta y tiró de ella acercándome a él, quedado entre sus piernas las cuales había abierto.


    

    —Estás empapada —dijo metiendo las manos por debajo de la camiseta, rozando mi piel—. Nada está bien y eres consciente de ello —levantó la mirada al encuentro de la mía.


    

    —¿A qué te refieres?


    

    —Lo sabes perfectamente Erin, no es normal lo que está pasando —al decir sus últimas palabras tuve un fallo de cálculo y desvié la mirada por unos segundos, detalle que no le pasó por alto.


    

    —Los caballos están mejorando.


    

    —No sabes cómo me alegro, sé lo que significan para ti ¿Y qué más? ¿Dónde has estado, a parte de la cuadra? —al ver que no le contestaba y que miraba hacia la ventana, volvió a tirar de mi camiseta haciendo que mi cuerpo cayera sobre el suyo— Contacto visual ¿recuerdas? Aunque ahora mismo no hace falta ni eso, sé que no me estás diciendo algo. Siéntate y descansa las piernas —me pidió dando una palmada en las suyas.


    

    Pasé cada pierna por cada lado de él y me quedé de frente, pasándole las manos por el cuello.


    

    —He ido con Tormenta al lugar dónde recibí los golpes, bueno por toda esa zona —me decidí a hablar, acariciándole la nuca.


    

    —¿A hacer qué? —no apartó la vista pidiéndome que continuara.


    

    —Como ya has dicho soy muy consciente de todo —hice una mueca—. Desde el primer momento supe que no era normal, son mis tierras y las conozco como nadie. Quise quitarle importancia como si fuera algo aislado, como si al hacerlo fuera a quedarse así… pero después de lo que les han hecho a mis caballos, tengo claro que ha sido alguien que no es de aquí —apreté la mandíbula por la rabia que sentí al recordarlo—. He descubierto algo que no sé ni qué pensar —solté un suspiro buscando su mirada.


    

    —¿El qué? A ver si entre los dos podemos llegar a algo en claro —me acarició la espalda.


    

    —Después de estar un buen rato caminando con Tormenta, he descubierto una zona apartada que está toda levantada.


    

    —¿A qué te refieres? —arrugó las cejas.


    

    —Por todo el suelo, a lo largo de bastantes metros, han hecho agujeros en el suelo. He dado con ellos por los grandes montículos de tierra que había a cada lado de ellos.


    

    —No entiendo nada, ¿qué están buscando?


    

    —¿Qué van a buscar? Ni que hubiera un tesoro escondido —negué con la cabeza.


    

    —Algo están buscando —aseguró— y tú te interpusiste en el camino de quien fuera la primera vez.


    

    —Y la segunda —solté un suspiro.


    

    —¿Cómo que la segunda? —tensó su agarre.


    

    —Esta tarde —le acaricié el pelo intentando que se relajara, lo que no conseguí—. Cuando he visto lo que te he explicado, a los pocos minutos he visto a un hombre salir corriendo de la zona. Lo he seguido a lomos de Tormenta, pero se ha subido a una moto y ha desaparecido.


    

    —¿Qué has hecho qué? —dijo alzando la voz, incorporándose y haciendo que yo también me levantara— Me cago en todo Erin, eres una inconsciente, joder —empezó a caminar por la habitación.


    

    —No tenía intención de pararse a hablar conmigo, no me hubiera pasado nada.


    

    —Y lo dices tú, que no tienes ni puñetera idea de lo que eso esconde ni nunca te has visto cara a cara con reacciones que te sorprenderían, mierda. No quiero que salgas del camping —se paró delante de mí, con cara seria y enfadada.


    

    —Es mi casa y me moveré por dónde me dé la gana —levanté una ceja evitando ponerme a su nivel, era consciente que estaba nervioso por mí.


    

    —No lo has entendido —se inclinó quedando a pocos centímetros de mi cara—. No te lo he pedido, te lo estoy ordenando, exigiendo, que es muy diferente.


    

    —No te pases —me crucé de brazos.


    

    —La que te pasas eres tú —me señaló— haciendo lo que te da la real gana siempre.


    

    —Todo se pega ¿eh? —levanté una ceja mirando su dedo en alto.


    

    —Hablo en serio —insistió.


    

    —Y yo —lo miré a los ojos—. No sé qué narices está pasando, pero no voy a permitir que…


    

    No me dejó hablar alejándose de mí, soltando varias palabrotas. Sacó su móvil y marcó.


    

    —Martín, necesito que mañana rastrees todo el exterior y que no te despegues de Erin en ningún momento —ordenó.


    

    Después de varios intercambios de palabras colgó y esperé mi momento para saltar. Estaba loco si se pensaba que iba a consentir lo que había dicho.


    

    Se pasó las manos por el pelo y caminó otra vez a mí, pero lo frené con mis palabras.


    

    —Vuelve a llamarlo, dile que no me siga —exigí igual que hacía él—. Como me lo encuentre en mi camino estaréis en apuros.


    

    —La que está en un apuro eres tú y ni te das cuenta, joder —gritó.


    

    —No me vuelvas a levantar la voz —susurré enfadada.


    

    —Pues deja de comportarte como una cría y acepta lo que es —aflojó el tono—. No te das cuenta de que no puedo permitir que te pase algo —susurró abrazándome y busqué sus ojos—, no te das cuenta de que siento miedo ante la posibilidad de que te hagan algo… por favor.


    

    Después de unos segundos de silencio solté un suspiro y asentí.


    

    —Está bien —acepté al final—, pero que ni me dé cuenta de que está.


    

    —No lo sabrás —sonrió un poco—. Date una ducha, te espero y bajamos a cenar.


    

    Acercó sus labios a los míos y nos fundimos en un beso que empezó calmado, el cual se volvió cada vez más desesperado en el que nuestras lenguas se buscaban activando otras partes de nuestros cuerpos.


    

    —Ve a ducharte —soltó un suspiro—, hoy tienes que estar agotada. ¿Te duelen? —miró hacia abajo.


    

    —Bastante —hice una mueca.


    

    —Aprovecha que aún estás en caliente porque cuando te enfríes —se lamentó—. Antes de dormir me encargo de ti. Ah, por cierto, mañana necesito tu ayuda —sonrió de medio lado.


    

    Al ver mi expresión y la incertidumbre, se inclinó para susurrarme al oído el motivo por el que necesitaba la ayuda. Sonreí cuando se separó y asentí, inclinándome hacia sus labios para volver a sentirlos.


    

    Cuando conseguimos separarnos, seguí su consejo y cogí ropa limpia. Necesitaba descansar y estaba deseando que llegara el final del día.


    

    Lo dejé sentando en la cama con el móvil en la mano mientras escribía y me metí en el baño. Me recreé un buen rato debajo del agua dejándola correr por encima de mi cabeza. Con muchos pensamientos abrí los ojos admitiendo que en una parcela de mi interior, que no quería dejar salir, tenía miedo, por la situación y por lo que pudiera suponer todo eso que estaba sucediendo.


    

    ¿Qué mierda estaban buscando?


    

  




  

    Capítulo 24


    


    

    Erin


    

    Liam y yo entramos en el comedor cuando ya estaban todos sentados. Por mí me hubiera ido a la cama sin cenar, pero me dejé llevar por Liam que había insistido. De la ducha había salido aún más floja de lo que entré y mirando la cama con pena y haciendo un puchero salí por la puerta, provocando una carcajada en Liam.


    

    —¿Me puedes cambiar el sitio? —preguntó Liam a Nico, el cual estaba sentado en la silla al lado de la mía.


    

    Nico lo miró, cambió de dirección mirando la silla vacía que solía ocupar Liam para acabar en Paola, que era la que estaba al lado. Se tomó unos segundos en reaccionar y acabó levantándose.


    

    —Claro hombre, todo puede ser que tengas que sacar a tu amiga con un ataque de ansiedad de aquí —miró de reojo a Paola que al escuchar sus palabras cortó la conversación que mantenía con Enzo y levantó la mirada hacia ellos.


    

    —A lo mejor al que tienen que sacar de aquí es a ti —lo fulminó con la mirada.


    

    —Perdona, preciosa, pero estás muy equivocada si piensas eso. No tienes nada que hacer contra mí —le sonrió de medio lado sentándose, poniéndose a su lado.


    

    Para ponerla más en tensión y ampliando la sonrisa, se recostó en la silla y pasó un brazo por el respaldo de la de Paola. En esa posición se quedó tan tranquilo. Nuestras miradas se encontraron y no pude evitar sonreír haciéndole un guiño que le hizo arrugar el gesto, pero no se movió.


    

    —Siéntate ya, mujer. Tenemos todo lo necesario en la mesa —habló Martín dirigiéndose a Gina que no dejaba de ir a la cocina—. Y si alguien quiere algo, que vaya a por ello.


    

    —Ya está, es que se me había olvidado —levantó un cucharon y unos cuchillos.


    

    —¿Qué grado de enfado tienes? —me preguntó Salma mientras se llevaba un trozo de pan a la boca.


    

    Hizo referencia a pasar por encima de lo que le había pedido sobre la dichosa figurita del chino con el posterior espectáculo que dio.


    

    —Estás aquí sentada, ya puedes estar contenta por ese motivo —le respondí.


    

    —Nena, yo solo quería…


    

    —Sé cuál era tu intención —la corté—, pero te lo advertí y me ignoraste. Lo he dejado pasar y como ves estoy hablando contigo —sonreí de manera irónica—, por el simple hecho de que todo salió bien y fue más una comedia que un descubrimiento. Si se lo hubieran tomado a mal y la reacción hubiera sido negativa…


    

    No estaba enfadada, al principio me hirvió la sangre para qué mentir, pero después tuve que admitir que tuvo su gracia y Liam y yo nos habíamos reído bastante del tema. Pero si con su actuación hubiera estropeado algo… pero no quería llegar hasta ese punto sabiendo que todo había quedado en una anécdota.


    

    Eso sí, le hablé seria para que supiera que me había dolido en cierta manera que no me tuviera en cuenta, detalle que le quedó claro cuando hizo un puchero. Era muy impulsiva y cuando decía que iba a hacer algo ya podías ponerte a temblar porque de ahí podía salir cualquier cosa.


    

    —Y lo que os reísteis ¿qué? Eso no está pagado. Al menos yo estaba desternillado de la risa —le echó un cable Enzo.


    

    Con ese gesto se ganó un beso al aire por parte de Salma y una mirada que prometía entre los dos, a lo que Enzo reaccionó haciéndole un guiño, sonriente, como venía siendo normal en él.


    

    —De ese tema ya no se habla —comentó Gina—. Ya es pasado —me miró y sonreí para que se quedara tranquila—. Venga vamos a cenar.


    

    Durante unos minutos se dedicó a llenar los platos ante la mirada de todos, ayudándola en lo que podíamos y nos dejaba. Era algo que siempre hacía y que con nosotros no hacía falta, lógicamente, pero después de tener muchas peleas con ella sobre el tema la dejé hace tiempo hacer a sus anchas lo que le apeteciera.


    

    —¿Por qué no vamos a tomar una copa cuando acabemos? —sugirió Enzo— Aún no hemos ido al pub.


    

    —Por mí bien —contestó Nico.


    

    —Yo iré otro día, hoy necesito descansar —informé.


    

    —Mejor que descanses, sí —apoyó mis palabras Nico.


    

    —Aunque hubiera dicho que sí, no iba a ir —soltó Liam llevándose una cuchara de sopa a la boca como si nada.


    

    —¿Perdona? —lo miré sorprendida y vi como intentaba no reír.


    

    —Hola —escuché y levanté la mirada en esa dirección, como el resto.


    

    —Matías —sonreí al verlo—. ¿Has cenado?


    

    —Si no os importa —señaló la mesa.


    

    —Cuidado que todavía te tragas el plato con cubiertos incluidos por lo que acabas de decir —dijo Salma riendo por la reacción que podría tener yo.


    

    —Bueno si ese es el caso mejor cojo una silla y me siento directamente —sonrió Matías.


    

    —Eso está mucho mejor —confirmé.


    

    Hizo lo que dijo después de presentarse a todos a los que no conocía y se sentó en el lateral, quedando a mi lado y al de Nico.


    

    —¿Tu padre no viene? —quise saber.


    

    —Ni me lo nombres —puso los ojos en blanco—, está insoportable. Me tiene agobiado y se supone que son unas vacaciones para desconectar —negó con la cabeza, serio.


    

    —¿Por qué no lo dejas a su aire y tú vas al tuyo? Aquí tengo alguna habitación libre que puedes ocupar —le sugerí viéndolo agobiado.


    

    —No sé, a lo mejor me lo pienso —me miró sonriendo.


    

    —Perfecto entonces —le devolví la sonrisa—. Voy a por un plato más —hice el intento de levantarme, pero tuve que apoyar las manos en la mesa por el dolor que sentí en ese momento, dejándome doblada.


    

    —¿Estás bien? —se levantó preocupado Liam.


    

    —Sí, sí, ya está —me incorpore quitándole importancia, pero por dentro me estaba cagando en todo.


    

    —Voy yo a por lo que falta —se levantó Gina.


    

    —Tú te sientas —se incorporó Martín.


    

    —Oye ¿eres algo mío? Más que nada porque no dejas de exigirme cosas —se atrevió Gina a preguntarle ante el “oh” de sorpresa que soltó Salma por su reacción—. Y ni, aunque lo fueras ¿lo pillas?


    

    Martín no dijo nada, solo sonrió de oreja a oreja y se alejó en dirección a la cocina ignorándola, con una Gina de morros, sentándose de golpe en la silla.


    

    —Cómo echaba de menos estos momentos —comentó Matías haciéndonos sonreír a los que lo conocíamos.


    

    —Porque tú quieres —le respondí volviéndome a sentar con la ayuda de Liam—. Estoy bien —me giré para mirar a este último.


    

    —Claro, tú sigue mintiéndome que te voy a hacer pagar por cada una de las mentiras que han salido de tu boca —me miró serio.


    

    —Entonces me va a crecer la nariz como a Pinocho, faena voy a tener para salir por la puerta de lo larga que la voy a tener —le saqué la lengua y cambió la expresión automáticamente, dejando para otro momento la seriedad.


    

    —Lo sé, tienes razón, pero es que… —habló Matías respondiéndome mientras nos miraba interactuar sonriendo.


    

    —Eh, olvida lo que he dicho ¿vale? —le pedí porque me arrepentí en el mismo instante en el que dijo esas palabras, sabiendo el significado.


    

    —No tienes que llevarme entre algodones —levantó una ceja Matías—, de verdad. Ni medir conmigo cada cosa que pasa por tu cabeza y sale de tu boca al instante. Te conozco y te frenas mucho.


    

    Asentí agarrando su mano por encima de la mesa y nos pusimos a cenar. Eran casi las once y media cuando terminamos, habíamos alargado el momento para que estuviéramos más presentes Liam y yo, ya que teníamos intención de irnos directos a la habitación en cuanto nos levantáramos. El resto habían decidido pasar por el pub.


    

    La noche llegó a su fin cuando bostecé por segunda vez, motivo por el que Liam se despidió de todos hasta el día siguiente. A saber, qué pasaría esa noche con todos los que se quedaban allí, pensé.


    

    Los que más nos habían sorprendido por sus reacciones habían sido Gina y Martín que no habían dejado de tirarse indirectas, ya que no era lo habitual en ellos. La situación prometía, una pena que me la fuera a perder, pero no tenía ganas de sacar fuerzas de dónde no las tenía.


    

    El único que se retiró igual que nosotros fue Matías prometiendo que la próxima vez se uniría a la fiesta.


    

    Caí rendida después de tres orgasmos, con un Liam sin darme tregua y demostrándome cuan grande se podía poner mi nariz en comparación con su miembro, el que esa noche degusté a conciencia llevándolo a mi boca por primera vez y cortando su explicación de tamaños y yo qué sé que más, en cuanto hice contacto con él.


    

    Mucho mejor así, como sonido de fondo sus suspiros, jadeos y palabras subidas de tono que me motivaban a seguir en mi empeño de que perdiera el control, y no porque no me gustara escuchar su voz, pero una vez que traspasé la puerta de la habitación solo tuve un propósito en mente y lo llevé a cabo, aunque tuve que esperar un poco a que llegara ese momento ante un Liam que se empeñó en tratar mis piernas.


    

    Y lo perdió, el control, cuando su semen se mezclaba con mi saliva negándome a soltarlo, jugando con él hasta que los papeles se invirtieron. Las ganas y las ansias con las que se apropió de mi cuerpo con cada lamida de su lengua, con cada succión de sus labios, con cada intrusión de su miembro en mi interior, duro y salvaje, sin dejarme reponerme de un asalto a otro y sus palabras, acabaron con las pocas fuerzas que me quedaban ese día.


    

    —Ahora ya sabes lo que te espera cada vez que me mientas —fueron las últimas palabras que dijo justo antes de apretar los dientes y dejar salir un orgasmo intenso que se alargó.


    

    —Pienso mentirte toda mi vida —solté entre un jadeo y suspiro.


    

    El silencio reinó con su cuerpo sobre el mío, justo antes de ver la sonrisa que se le había formado ante mis palabras. En ese momento cerré los ojos por el significado de mis propias palabras. Era lo que quería, lo que necesitaba, pero tuve miedo a la respuesta que saliera de sus labios ante mi afirmación.


    

    La cual no llegó, solo me abrazó y poniéndose de lado nos quedamos dormidos, dejándonos arrastrar por el cansancio, la paz y la tranquilidad temporal que habíamos conseguido después de ese maratón, dejando a un lado los nervios que habíamos acumulado durante todo el día.


    

    Sus brazos fueron un bálsamo para que ello sucediera, unos brazos de los que no me quería alejar.


    

    

  




  

    Capítulo 25


    


    

    Liam


    

    —Vamos, tenemos un plan —escuché a Erin que se removía en la cama para salir.


    

    Llevaba un buen rato despierto, disfrutando de las vistas matutinas que no eran otras que una Erin desnuda bocarriba, con las piernas un poco abiertas dónde pensaba perderme en cuestión de segundos. La visión que me daba era perfecta, poniéndome cada vez más a tono, con ganas de lanzarme a sus pechos, de tocar cada parte de su cuerpo y de volver a tener su sabor en mi boca, el cual se había convertido en mi plato favorito.


    

    Abrí un ojo sin que me viera y miré hacia abajo. Estaba duro, aunque no tenía ni que mirar para saberlo, lógicamente, con todos los pensamientos que estaba teniendo y los planes que llevaría a cabo a partir de ese momento… había tenido que aguantarme las ganas de empezar en mi propósito aun estando ella dormida.


    

    Mi mano había dado buena cuenta del estado en el que me tenía. No había podido evitar agarrar esa parte tan necesitada, cerrando los ojos sin hacer el más mínimo ruido, apretándome, subiendo y bajando, haciendo presión con cada movimiento, saciando un poco el palpitar que tenía. Joder necesitaba estar dentro de ella, sentir su calor, sentir cómo me acogía y la presión de su interior.


    

    Había estado esperando el instante en el que se despertara para entrar en acción. Quería que descansara lo máximo posible, el día anterior fue de todo menos bueno y el momento había llegado.


    

    —¿Dónde te crees que vas? —la agarré de la muñeca y la acerqué a mi cuerpo.


    

    —Hay que vestirse, ya sé cómo lo vamos a hacer —me sonrió juguetona y le correspondí con una sonrisa.


    

    —Yo también sé cómo lo vamos a hacer ahora —hice un gesto con la cabeza hacia mi miembro.


    

    Siguió mi movimiento quedando su mirada atrapada en él. Me miró relamiéndose los labios y ese gesto fue mi perdición, arrastrándola y poniéndola encima de mi cuerpo.


    

    —¿Te duelen las rodillas así? —apreté los dientes cuando empezó a frotarse con la punta de mi miembro, dejándolo más húmedo con su propia excitación, entremezclándose las dos.


    

    —Por ahora no —sonrió de medio lado.


    

    Cortó mi respuesta cuando llevó una de sus manos hacia abajo y lo rodeó, haciendo presión y arrastrando con un dedo la humedad que ella misma había dejado en él y las primeras gotas de semen para ella.


    

    Me incorporé y la besé con las mismas ansias que sentía, separando su mano y cogiéndola de las caderas para poner en la posición que quería a mi miembro, que no era otra que, a la altura de su clítoris, lo que provocó que soltara un jadeo intensificando el movimiento de sus labios, tanto los de su boca como los inferiores por los movimientos que empezó a hacer encima de mí.


    

    Hizo el intento de bajar y la frené. Me encantaba sentir su boca rodeándome, succionándome, lamiéndome y arrastrando mi semen en su interior, esa visión… que digo me encanta, me llevaba a otra dimensión lo que había disfrutado la noche anterior, pero no, en ese momento solo quería entrar dentro de ella.


    

    Y lo hice, con un movimiento rápido, me introduje fuerte sabiendo que estaba más que preparada para mí. Varios jadeos y suspiros salieron de nuestras bocas que se habían separado por unos segundos. Con nuestras miradas observándonos sin perdernos detalle empecé a moverme en su interior.


    

    Dejé mi cuerpo caer, tumbándome otra vez, mientras llevaba mis manos a sus pechos, llenándomelas con ellos tiré de sus pezones en el momento en el que hablé y vi su cuerpo moverse encima de mí llevándome a la locura.


    

    —Tócate, quiero ver cómo te excitas, como buscas tu propio placer, ansiosa, desesperada, aumentando cada vez más el ritmo de tus dedos —apreté los dientes porque esa imagen me transportaba a otro nivel—. Como hiciste anoche para mí —seguí hablando y me volví a incorporar para llevarme sus pechos a mi boca—. Imagínate, así te vieron mis ojos anoche —le di un pequeño mordisco en un pezón que provocó que se lamentara, pero de placer, mientras seguía subiendo y bajando libremente sobre mi miembro resbaladizo—. Tumbada en la cama, con las piernas separadas, siguiendo cada palabra que te pedía, separando tus labios dándome una visión directa de tu coño. Con la mano en tu vulva arrastraste la humedad que mi lengua y boca habían provocado, llevando todos los fluidos de tu excitación hacia tu clítoris para resbalar sobre él, con movimientos cada vez más rápidos buscando tu placer ¿lo visualizas? Yo sí lo hice y te puedo asegurar que me volviste loco, de esa manera quiero que disfrutes —la moví con mis manos encima de mí, ayudándola en sus movimientos, notando cada vez más su excitación.


    

    —Sí —fue la única respuesta que me dio entre jadeos y lamentos.


    

    Apresé sus labios queriéndomela comer, necesitando que todas las partes de mi cuerpo tuvieran su contacto. Nuestras lenguas cogieron el mismo ritmo intenso con el que mi miembro entraba dentro de ella.


    

    —Hazlo, ahora —exigí volviéndome a tumbar, preparado para la visión que me ofrecería en cuestión de… nada, porque mi vista bajó hacia su pubis siguiendo su mano que enseguida empezó a frotar su clítoris.


    

    Apreté los dientes e incrementé el ritmo, volviéndome loco al ver su expresión y lo necesitada y desesperada que estaba en ese momento, conmigo en su interior y llevándose a ella misma al límite. Ver su mano como brillaba por el exceso de fluidos entremezclados de los dos, seguir sus movimientos y verla subir y bajar a mi encuentro, acabaron con las pocas neuronas que tenía en ese momento.


    

    Perdí el control de mis pensamientos y me afané en llevarla al orgasmo que sabía que estaba cerca, tan cerca que sin dejar de tocarse echó la cabeza hacia atrás, dejando que su pelo cayera sobre su espalda, soltando varios jadeos intensos, regalándome su orgasmo y la visión de él.


    

    En ese momento perdí el poco control que me quedaba y me volví loco de deseo entrando y saliendo dentro de ella a una velocidad que me llevó a un perfecto orgasmo para empezar el día.


    

    Cayó entre mis brazos flácida y la arropé, abrazándola conmigo aún en su interior, sin querer moverme. Así estuvimos durante bastante tiempo, ¿qué prisa había? Ninguna, si por mí fuera cerraba con llave y la tiraba para no salir de la habitación.


    

    —¿Ahora hay que moverse? —preguntó soltando un suspiro que me hizo sonreír.


    

    —Si quieres me quedo dentro —me removí aún en su interior y pudo notar que mi excitación volvía a activarse— ¿Te imaginas? Salimos de aquí enganchados y así nos mantenemos durante todo el día. Ya te aseguro que si estoy así —hice presión hacia arriba, llevando con mis manos su cadera hacia abajo provocándole un jadeo—, me vas a tener duro todo el tiempo —le mordí la oreja.


    

    —El campo te afecta —se incorporó poniendo los ojos en blanco—, no te sienta bien con todos esos pensamientos que tienes —sonrió de medio lado incorporándose un poco para dejarse caer rápido, gesto que provocó que apretara los dientes con necesidad otra vez.


    

    —Mis pensamientos no varían esté donde esté si tú estás a mi lado —le di un pellizco en el clítoris que le hizo dar un respingo.


    

    ¿Qué sucedió a partir de ahí? Pues creo que queda claro. Nos dejamos llevar otra vez, pero más rápido sin alargar mucho el tiempo, lo suficiente para quedar los dos saciados y tener que reponernos durante unos minutos tumbados en la cama.


  




  

    Capítulo 26


    


    

    Erin


    

    Caminé dirección a la recepción en busca de Salma.


    

    —Buenos días —me dijo con una sonrisa de oreja a oreja nada más verme.


    

    —Mmm… veo que la noche fue bien —ladeé la cabeza.


    

    —Cómo lo sabes —soltó una carcajada y se levantó acercándose a mí, a modo de confidencia secreta—. Estoy ideando un plan para que Enzo no se vaya de aquí.


    

    —Ni se te ocurra —me retiré agrandando los ojos porque sabía que podía ser una bomba de relojería—. Borra ahora mismo esos pensamientos —la señalé—, además, no creo que se aleje mucho —volví a sonreír—. Acompáñame, necesito ayuda.


    

    —No has desayunado, empieza bien el día —salió de detrás del mostrador.


    

    —Ya lo haré luego —le quité importancia.


    

    Las escaleras que daban a las habitaciones quedaban a la vista de la recepción, de ahí que supiera que no había pasado por la cocina porque me había visto bajar y dirigirme a ella directamente.


    

    —Ok, ya veo que tiene prioridad en lo que necesitas ayuda, lo cual me vas a explicar ¿no?


    

    —Escucha bien, sabiendo como eres te va a gustar —sonreí de medio lado empezando a caminar hacia la puerta.


    

    Después de explicarle mis intenciones, con una Salma emocionada y frotándose las manos, se alejó de mí siguiendo el plan que le había contado. Me quedé parada en el camino de tierra hasta que la vi desaparecer.


    

    Miré al cielo, ya no llovía, pero más negro no podía estar. Hice un recorrido por toda la zona y empecé a caminar en dirección a la cabaña de Liam. Cuando llegué llamé a la puerta.


    

    —Hola preciosa —me abrió Enzo—, Liam no está.


    

    —Lo sé —sonreí de medio lado—, venía en busca de Paola.


    

    —Oh, vale. Paola —se giró gritando su nombre la cual salió al poco tiempo de su habitación.


    

    —Chico que esto es muy pequeño, no hace falta que grites —puso los ojos en blanco acercándose a nosotros.


    

    A ver cómo me las ingeniaba para sacarla de allí y que me acompañara, pensé, detalle que no había comentado con Liam.


    

    —Te reclaman —se despidió Enzo con la mano y se metió al interior, cerrando la puerta tras de sí.


    

    —¿Qué haces? Que aún no me he vestido —picó varias veces Paola a la puerta.


    

    —Ah, pensaba que era la última moda —abrió Enzo asomando la cabeza y sonriendo—. Lo mismo marcas tendencia con ese súper modelo de pijama, que por cierto nena, estás de lo más sexi.


    

    —Hoy te has levantado gracioso, más de lo habitual —lo fulminó con la mirada ella, provocándole una carcajada.


    

    Él se fue dejando la puerta entornada, sin cerrar y Paola me miró.


    

    —¿Necesitas algo? —quiso saber extrañada por mi presencia y por qué preguntara por ella.


    

    —Bueno, ¿me puedes acompañar?


    

    Levantó una ceja por unos segundos, pero enseguida se relajó y sonrió.


    

    —Claro mujer, para mi futura hermana todo lo que necesite —respondió con una sonrisa.


    

    —Hermana —repetí.


    

    —Ahora te lo aclaro —se giró—, dame diez minutos para que me arregle.


    

    Fueron sus últimas palabras antes de quedarme sola en el porche de la cabaña. Me senté en una silla que había a un lado, con una mesa y varias sillas más.


    

    Mi vista se fue al camino de tierra, siguiéndolo en la dirección de la entrada del río. Solté un suspiro, no me gustaba empezar sin mi momento privado de baño, pero ese día tendría que postergarlo o dejarlo pasar hasta el siguiente.


    

    Miré al cielo otra vez, cada vez tenía peor pinta, señal de que no tardaría en volver a llover y no suave precisamente. Lo cual no era impedimento para bajar al río, no era la primera ni sería la última vez que disfrutaba de un baño mientras las gotas de lluvia hacían más especial el momento.


    

    Paola salió y me levanté yendo a su encuentro. Sin decir nada bajamos las tres escaleras de la cabaña y empezamos a caminar por el camino de tierra, guiándola hacia dónde quería.


    

    —Te he dicho hermana —empezó a decir— porque para mí Liam lo es —me sonrió y la miré con el mismo gesto—. Es mi familia, por lo cual tú ya formas parte de ella —se agarró de mi brazo.


    

    —Bueno, no sé —miré hacia otro lado—, es muy poco tiempo y no sé cómo va a salir la cosa o lo que él piensa. El día para que os vayáis cada vez está más cerca.


    

    —Porque no lo conoces —hizo presión en mi antebrazo—. Si lo hicieras no pensarías esas cosas. Es capaz de edificar una casa aquí al lado, puerta con puerta del camping —rio.


    

    —Sobre mi cadáver —negué con la cabeza.


    

    —Sobre tu cuerpo mejor, seguro que lo prefieres estando activa —volvió a reír.


    

    —Eso no lo dudes —sonreí de medio lado.


    

    —Por cierto, ¿esto es un acercamiento entre nosotras o necesitas que te ayude a hacer algo?


    

    —Las dos cosas —solté aprovechando la ocasión—, quiero prepararle una sorpresa a Liam y quién mejor que tú para aconsejarme. Y como has insinuado, así nos conocemos mejor.


    

    —Me caes bien —rio y sonreí.


    

    Solo esperaba que siguiera pensando lo mismo después de lo que iba a pasar en pocos minutos. Cada vez estábamos más cerca, hasta que recorrimos los últimos metros llegando a un pequeño edificio de piedra con techo de madera, donde guardábamos todo lo necesario para el mantenimiento del camping, el cual tenía dos salidas, una delantera dando al camino y otra posterior dando a una zona de hierba.


    

    —Me alegro por vosotros —dijo de la nada, soltando su agarre viendo que me había parado.


    

    —Gracias —no sabía qué más decir.


    

    Era un tema en el que no había querido pensar mucho porque no sabía cómo se daría, ni las posibilidades que teníamos. Aunque todo estaba en las ganas y los sentimientos, de eso no me cabía duda. Siempre se ha dicho que si se quiere se puede, he ahí la cuestión, a la que no quería llegar aún y no por mi parte, precisamente.


    

    —Su mundo es muy diferente al mío —comenté mirándola.


    

    —¿Y? Más a tu favor, no sabes lo que detesta Liam todo lo que lo envuelve. Si ha conseguido lo que tiene ha sido por su propio esfuerzo y dedicación, pero todo lo demás le sobra.


    

    —Pues ¡quién lo diría! —puse los ojos en blanco— Lleva en la sangre mandar.


    

    —Eso desde que era un mocoso —rio—. Y seguro que a ti te encanta esa parte de él —sonrió de medio lado.


    

    —No te voy a decir que no —reí—, aunque en según qué momentos. Porque en otros…


    

    Di varios pasos acompañada por sus risas, saqué la llave y abrí dejando la puerta entornada mientras agarraba la manilla, girándome y pidiéndole que entrara.


    

    En cuanto lo hizo y estuvo en el interior cerré rápido con llave ante su grito de sorpresa.


    

    —Lo siento hermana, recuerda esa palabra, no la olvides por lo que más quieras.


    

    Fueron mis últimas palabras, girando y alejándome de allí sin evitar sonreír. Sus palabras se escuchaban a bastante distancia, hasta que dejé de oírlas.


    

  




  

    Capítulo 27


    


    

    Liam


    

    Salí de la habitación de Erin y bajé las escaleras al encuentro de Nico.


    

    Después de ir en varias direcciones opté por llamarlo porque no había rastro de él, aprovechando que me había dado su número de teléfono el primer día que llegamos por si necesitábamos algo.


    

    —Hola.


    

    —Ey, ¿qué pasa? No sabía quién era, no te tengo grabado —respondió Nico.


    

    —Tengo un pequeño problema, bueno yo no, vosotros —dije.


    

    —¿Y eso? ¿Qué quieres decir?


    

    —¿Estás muy lejos?


    

    —En el establo, me he acercado a ver cómo evolucionan los caballos y darle el parte a Erin.


    

    —¿Cómo están? —me interesé con la esperanza de obtener una respuesta afirmativa.


    

    —Mucho mejor, nada que ver como estaban ayer —soltó un suspiro—. Ya han pasado la fase de peligro.


    

    —Me alegro —sonreí.


    

    —Voy para allí, estoy saliendo, ¿dónde estás?


    

    —Al lado de un pequeño edificio —hice una pausa—, a ver, al lado hay una fuente pequeña.


    

    No me encontraba ahí pero no tardaría en hacerlo siguiendo el camino que me había indicado Erin, pero era el lugar al que necesitaba llevarlo.


    

    —Ya sé dónde estás, voy —y colgó.


    

    Sonreí y empecé a caminar en esa dirección a la cual llegué rápido. Esperé unos minutos y enseguida Nico apareció enfrente de mí, acercándose cada vez más.


    

    —¿Cuál es el problema? —preguntó parándose a mi lado.


    

    —He pasado por aquí y me ha parecido escuchar algo dentro —señalé la puerta.


    

    —Ahí no hay nada, bueno herramientas y demás cosas, pero no tendría que oírse nada. Erin rara vez entra y aparte de ella que tiene su llave y la de repuesto, solo yo tengo otra copia.


    

    —No me refiero a ruidos de alguien, más bien de algo.


    

    Me miró sin entenderme y se lo aclaré.


    

    —Me ha parecido escuchar algún roedor dentro, o varios, porque había demasiado ruido.


    

    —Mierda —reaccionó—, Erin odia a esos bichos. Como se entere de que hay alguno localizado empieza una caza sinfín y es capaz de ir cabaña por cabaña para comprobar que todo está en orden.


    

    Sonreí y lo seguí cuando abrió. Entramos al interior encendiendo la luz y cerrando detrás de nosotros.


    

    —Pues no hay herramientas aquí… puede estar escondido en cualquier lado —dije mirando todo lo que teníamos delante.


    

    Justo al decir esas palabras un sonido se activó, y no porque hubiera en realidad ningún roedor, sino porque Salma activó el sonido. Tuve que hacer esfuerzos en no reír en cuanto asomó un poco la cabeza, oculta detrás de unas cajas grandes enseñándome el móvil en el cual había activado el sonido.


    

    —Joder, eso no es un roedor solo —se sorprendió Nico.


    

    Se puso a mirar por todos lados y lo imité eligiendo la zona en la que estaba Salma para que no la descubriera. La cual estaba intentando no reír con cara de traviesa. Así estuvimos bastante rato.


    

    —Yo no veo nada —dijo Nico acercándose—. Voy a ir un momento al edificio central, tengo otro pequeño almacén allí para tenerlo más a mano. Necesito hacer que salgan, me pasaré por la cocina.


    

    —Ya voy yo —me aligeré en decir viendo la oportunidad de salir.


    

    —Como quieras —se encogió de hombros.


    

    Cuando se alejó para seguir buscando le hice un gesto con la cabeza a Salma para que activara el sonido otra vez y para que después saliera por la puerta de atrás, tal y como sabía que existía al habérmelo comentado Erin.


    

    —¿Los oyes? —comenté.


    

    —Claro, joder —se quejó y empezó a maldecir en varios idiomas, eso pensé al no entenderlo.


    

    —Enseguida vuelvo —giré hacia la puerta con un “de acuerdo” por su parte.


    

    Cerré tras de mí y saqué la llave que me había dado Erin, cerrando despacio para que no lo notara. Cuando acabé rodeé el edificio al encuentro de Salma, la cual lo hizo gateando y poniéndose en cuclillas para cerrar la puerta también con llave, a pesar de que desde ahí ya no podía ver.


    

    —Joder, yo no me quiero perder lo que pase dentro —hizo un puchero cuando se acercó a mí.


    

    —Eso ya no nos incumbe —sonreí—. A partir de aquí ya es cosa del destino —empecé a silbar mientras nos alejábamos de allí.


    

    —¿El destino? —soltó una carcajada— Os va a caer una bien grande cuando Nico salga como un toro de ahí.


    

    —O no, lo mismo hasta nos da las gracias —la miré de reojo.


    

    Nos quedamos parados cuando consideramos que estábamos a una distancia en la que no se nos veía. En ese momento vimos a Paola agarrada del brazo de Erin mientras caminaban e iban hablando, imagen que me gustó.


    

    Después de estar unos minutos paradas en la puerta, Erin le dio paso a Paola al interior y cerró rápido, haciendo reír a Salma por la situación.


    

    La miré, se lo estaba pasando bomba y volví a prestar atención a Erin que se dirigía hacia dónde estábamos.


    

    —Hecho —dijo sonriendo al llegar a nuestro lado.


    

    —Esto no me lo pierdo —rio Salma.


    

    Salió corriendo ante las protestas de Erin, dirigiéndose hacia dónde estaban Nico y Paola, motivo por el cual la seguimos de cerca para alejarla de allí, pero al final nos pudo más la intriga que el querer alejarnos.


    

    Pusimos los tres las orejas en la puerta principal con la esperanza de escuchar algo. Pasaron unos minutos hasta que escuchamos como algo cayendo al suelo.


    

    —Joder, a ver si se van a matar —agrandó los ojos Erin, apartándose.


    

    —A polvos —reí sin poderlo evitar después de distinguir un jadeo que procedía de dentro.


    

    —¿Qué dices? Yo no oigo nada, eso sí que es rapidez —dijo Salma pegándose a la puerta.


    

    Miré a Erin que estaba sonriendo porque el plan hubiera salido a la perfección y se agachó para agarrar a Salma y apartarla de la puerta ante sus quejas.


    

    —A tu puesto —le ordenó Erin—. Si quieres escuchar jadeos, que sean los de Enzo y los que él te provoque —sentenció y se acabaron las quejas, con varios bufidos por parte de Salma.


    

    Cuando llegamos al edificio central Salma entró y nosotros nos sentamos en los escalones que había. Con los brazos rodeándola desde atrás disfrutamos del ir y venir de la poca gente que pasaba por esa zona y la calma que daba el lugar. El día no acompañaba para estar a la intemperie y la humedad que sentí en la cara me dio la razón.


    

    —Está empezando a llover —dijo Erin mirando al cielo.


    

    —Eso parece —respondí sin ganas de moverme ni soltarla—. Tengo que hacer varias llamadas de trabajo, desde que llegué no he dado señales de vida.


    

    —Vale, yo voy a aprovechar para hacer unas cosas, pero antes quiero ir a la cuadra.


    

    —Nico ha estado, me ha dicho que están mucho mejor —dije acariciándole el cuello con mis labios.


    

    —Lo imagino —soltó un suspiro—, pero me quedo más tranquila si lo veo por mí misma y les hago algunas pruebas. A parte tengo que darle de comer a Tormenta, si no es conmigo no come.


    

    —Es verdad —dije recordando la explicación de Nico.


    

    Nos despedimos entre besos y cada uno cogió hacia una dirección.


    

  




  

    Capítulo 28


    


    

    Erin


    

    Feliz y contenta, ese era mi estado de ánimo mientras salía de la cuadra. Tenía una sensación en el pecho… nada más entrar y ver las tres cabezas de mis caballos sobresalir me emocioné yendo hacia ellos.


    

    Situación superada, suspiré mientras caminaba de vuelta y el agua me calaba. La tormenta se había desatado con fuerza y el aire que se había levantado hacía que costara caminar. Miré a lo alto de las montañas, estábamos en una zona donde el viento hacía de las suyas, azotando con fuerza de lado a lado.


    

    Chocaba entre ellas y cuando eso pasaba teníamos que permanecer a resguardo. Caminé rápido, todo lo que las piernas me dejaron sin forzarlas mucho. Empezaban a mejorar, por fin lo podía notar y en ello tenía mucho que ver Liam y sus cuidados.


    

    Qué manos tenía, pensé sonriendo, en todos los sentidos. Llegué al edificio central goteando agua y fui directa a Salma.


    

    —Da la alarma, no quiero que nadie salga del camping. La tormenta viene fuerte y el viento está desatado —le pedí—. Me voy a la ducha.


    

    —Ahora mismo jefa —se llevó una mano a la frente y me alejé riendo de allí.


    

    Subí directa a la habitación, necesitaba darme una ducha caliente y secarme el pelo. Con ese propósito entré, pero me paré a mitad de camino en el mismo momento en el que mi vista se fue a un papel que había en el suelo, en medio de la habitación.


    

    Arrugué el gesto y me acerqué, inclinándome a cogerlo.


    

    “También caerás, no voy a permitir que me alejes de él”.


    

    ¿Qué mierda? Agrandé los ojos como platos sin entender la situación. ¿Quién había dejado esa nota? ¿A qué narices se refería? ¿También? ¿Quién coño había caído ya? ¿Alejarle de quién, a quién? Joder, estaba desconcertada y con cada cosa que pensaba…


    

    La imagen de una mujer vino a mi mente, no, no podía ser… Liam me había hablado de ella, mostrándome alguna imagen por si veía algo en algún titular, los cuales no hacían más que inventar cosas en su mundo, según sus palabras y hasta cierto punto sabía lo que eran capaces de hacer para llevarse todas las atenciones. Incluso por la misma chica que no dejaba de anunciar a los cuatro vientos que tenía una relación con él, lo que sabía que no era verdad y me había remarcado Liam, una tal Cristin.


    

    Pero ¿qué podía significar esa nota? Con un montón de dudas giré y bajé las escaleras como un rayo en busca de alguna respuesta.


    

    —Salma —la llamé y levantó la vista.


    

    —Nena, ¿no te ibas a duchar? Al final te enfrías.


    

    —¿Ha subido alguien las escaleras que no sea alguno de nosotros? —pregunté impaciente, arrugando la nota en mi mano.


    

    —Eh, no ¿por qué? —se extrañó— Bueno, no he estado aquí todo el tiempo, pero mientras lo he hecho, nadie ha subido. ¿Qué pasa?


    

    —Hola —se acercó Gina en ese momento—. Joder, cómo te has puesto.


    

    —Gina, ¿tú has visto a alguien subir las escaleras? —señalé en esa dirección.


    

    —Llevo un buen rato en la cocina organizándola, ayer trajeron el último pedido y no me dio tiempo a hacerlo —su respuesta ya me dio a entender que no.


    

    —Joder —me quejé y miré hacia la puerta.


    

    —¿Qué pasa? —quiso saber Gina.


    

    —Eso mismo he preguntado yo —se incorporó de su silla Salma, saliendo de detrás del mostrador.


    

    —Es que… —empecé a decir, pero una Martina llorando desconsolada captó toda mi atención y corrí hacia ella cuando entró por la puerta.


    

    —Erin —dijo sin parar de llorar.


    

    —¿Qué ha pasado? ¿Qué tienes? —me incliné, mirándola con atención y con urgencia.


    

    —Pablo —soltó un quejido.


    

    —¿Qué le pasa a Pablo? ¿Dónde está? —pregunté acelerada.


    

    —Fuimos al río, nunca había estado en él lloviendo, y hemos ido a ver como caía el agua de la lluvia en él —hizo un puchero sin poder parar de llorar.


    

    —Eso está prohibido y lo sabes —me cabreé—. Al río no podéis ir sin un adulto y menos Pablo, es muy pequeño, y ya no digamos con este temporal —al ver que no continuaba insistí—. Martina, por favor… —le pedí que continuara.


    

    —Pablo quería subir a una roca, la más grande que queda por encima del río. Le he dicho que no, pero cuando me he dado cuenta estaba yendo solo y lo he seguido para que no lo hiciera. Yo no quería subir a esa roca, me has repetido muchas veces que resbalan —hizo otro puchero y asentí—. Se lo he dicho, pero no me ha hecho caso y se ha subido solo. Se ha caído al agua —lloró desconsolada.


    

    —Mierda —grité y salí corriendo de allí—. Avisad a Nico, a Liam, a los padres, a todo Dios —mi voz se perdió al alejarme, sabiendo que Gina y Salma, aunque estuvieran conmocionadas por la situación, lo harían.


    

    Corrí desesperada y rezando para encontrarlo. El caudal habría aumentado considerablemente y la corriente con él. La lluvia apretaba cada vez más y el viento me impedía correr todo lo rápido que quería, sin importarme una mierda las rodillas.


    

    Bajé saltando las escaleras, mirando hacia la poza y el caudal. Nada, parecía que todo estaba en calma a pesar del temporal, detalle que hizo que el vello se me erizara.


    

    En cuanto hice contacto con las piedras corrí hacia la orilla llamándolo a gritos.


    

    —¡¡¡Pablo!!!


    

    Sin obtener respuesta me lancé al agua, la cual me arrastraba para llevar mi cuerpo a seguir su camino. 


    

    “Nunca tengas miedo. El miedo paraliza, enfócate en tu propósito y conseguirás tu objetivo”


     


    Las palabras que siempre me repetía mi abuelo vinieron a mi cabeza como si me las estuviera diciendo en ese mismo momento, como si lo tuviera al lado. Miré al cielo y le di las gracias, para momentos después llegar al centro de la poza y meterme debajo del agua, buceando lo poco que daba de margen la corriente. En la zona en la que estaba no tendría que haber, pero la tormenta había desatado su fuerza, tanto en el exterior como en el interior.


    

    Como ya sabía, la cantidad de agua se había ampliado, señal de que esa tormenta era fuerte y había descargado a cierta distancia de aquí todo lo que estaba haciendo en ese momento sobre mi cabeza. A mala hora no me había ido a dar el baño ese día, si hubiera sido así, hubiera podido comprobarlo con antelación y saber la que se nos venía encima, alertando sobre el caudal, bloqueando el acceso al río como solía hacer.


    

    No sé cuántas veces entré y salí del agua, desesperada, sin conseguir mi propósito, que no era otro que encontrar a Pablo. Cada vez que salía gritaba su nombre, pero no había nadie al otro lado para contestarme.


    

    No quería darme por vencida, no quería ni lo haría, pero el tiempo pasaba y teniendo en cuenta desde el momento que sucedió y lo que habría tardado Martina en llegar a mí, más todo el tiempo perdido con la explicación…


    

    Agotada por los nervios, la tensión y el esfuerzo al tener que poner todas mis energías por la fuerza que llevaba el agua, me estaba quedando sin recursos cuando escuché varios gritos desesperados que me hicieron salir hacia la superficie.


    

    Ante mí, en la orilla, tenía a los padres de Pablo. A su madre desconsolada y a su padre de la misma manera, pero manteniendo el tipo arropando a su mujer, y a todos mis amigos junto a Liam y el resto de los suyos.


    

    Negué con la cabeza mientras varias lágrimas caían de mis ojos. Allí, en medio de la poza, me faltó el aire y hasta me mareé de la presión tan fuerte que sentí en el pecho en ese momento. ¿Qué hacía? ¿Hacia dónde iba?


    

    Miré la dirección del río, miré hacia la roca grande que sobresalía por la cual se había caído Pablo…


    

    “La fuerza del agua siempre te va a llevar a dónde ella quiera. No luches, no te enfrentes a ella porque tiene todo el poder y tú siempre perderás. Si alguna vez te ves en dificultades déjate llevar, deja que te guie en su camino. En algún punto, en algún lugar, se calmará y te hará descansar”.


     


    Más palabras de mi abuelo vinieron a mi mente, como si estuviera guiándome, como si supiera la situación que estaba enfrentando en ese instante.


    

    Volví a mirar hacia la roca y la zona donde estaba y lo hice, sin saber a dónde me llevaría todo eso, después de haber comprobado durante bastante tiempo el interior de la poza y no encontrar nada, pensé en el cuerpo de Pablo, tan pequeño, siendo arrastrado a merced de la fuerza de la naturaleza sin importarle que supiera nadar o no.


    

    Me tumbé y cerré los ojos por unos instantes, dejando que mi cuerpo se moviera libre, flotando sobre el agua. Sentí los gritos de Liam y de varios más, ya no los distinguí.


    

    Mi cuerpo chocó unos segundos contra el filo de unas rocas, solo ellas me separaban de otra catarata, no tan grande como en la que me bañaba, pero lo suficiente para ponerme en tensión en cuanto sentí que el agua consiguió mover mi cuerpo haciendo que cayera hacia abajo.


    

    Cerré los ojos y me preparé para la caída sin poder hacer ningún movimiento calculado. Mi cuerpo impactó más abajo, introduciéndome por completo en el agua mientras la presión y la corriente que originaba la catarata que tenía encima, hacía que mi cuerpo siguiera bajando.


    

    —Pablo —volví a gritar cuando conseguí librarme de ella, alejándome.


    

    Miré por unos segundos alrededor de esa segunda poza, la cual no era tan grande normalmente, pero en ese instante lo era. Hice lo mismo, bucear o, al menos, intentarlo. Mantenerme dentro del agua con los ojos abiertos, mirando por cada zona a la que iba.


    

    —Joder —grité angustiada cuando no conseguí nada.


    

    Retrocedí y me puse al borde del agua cayendo de la catarata y dejé que me siguiera guiando en el camino, rezando por que fuera el mismo que habría tomado Pablo.


    

    Dos bajadas más, esas fueron las que mi cuerpo aguantó, y justo al llegar a la última y salir a flote, un llanto me hizo girar desorientada y volver a llamar a gritos a Pablo, momento en el que el llanto aumentó.


    

    Enfoqué la vista, apartado en el borde del río, a bastante distancia porque era la última pendiente, después de esa el caudal se mantenía en línea recta recorriendo bastantes kilómetros de distancia, pude ver a Pablo agarrado a una roca.


    

    —Pablo —volví a gritar y empecé a nadar rápido hacia él—. Cariño —dije al llegar a su altura y cogerlo en brazos, soltándolo de la roca—. Ya está, todo ha pasado, estoy aquí —dije sin poder evitar que las lágrimas salieran de mis ojos y se mezclaran con la humedad de mi piel, mirando al cielo y volviendo a dar las gracias.


    

    —Susto —no dejaba de repetir abrazado a mi cuello, con fuerza.


    

    —Vamos hacia fuera —dije sin soltarlo, cogiéndolo en brazos—. ¿Por qué no has salido del agua? —le pregunté para que se distrajera.


    

    —Me he hecho pupa, duele mucho —señaló hacia su pierna y miré hacia abajo.


    

    Tenía varios raspones, pero eso no era nada, lo que sí era fue la postura en la que tenía la pierna, indicándome que se la había roto.


    

    —No pasa nada, enseguida llegamos y tus papás te llevaran al médico —le dije dándole varios besos en la cabeza y cambiando la postura en la que lo llevaba agarrado para que le doliera lo menos posible.


    

    —He nadado como un perrito cuando podía, como me enseñaste —dijo medio dormido entre mis brazos y sonreí por sus palabras, dando gracias a que le hubiera enseñado.


    

    Era algo que siempre hacía, con cada nueva incorporación al camping que tuviera hijos pequeños, me encargaba durante varios días de reunirlos a todos, incluyendo a los que ya llevaban más días, para darles unas clases básicas, al menos para que supieran defenderse dentro de ella. Así me quedaba más tranquila ante la posibilidad de que se saltaran las normas queriendo bajar al río sin compañía adulta, como había sido este caso.


    

    Me llevó un buen tiempo recorrer el camino andando, buscando las mejores zonas para hacerlo y evitar tener que escalar con Pablo a cuestas. Hasta que lo hice y pude distinguir a lo lejos a todos.


    

    Supe en el momento en el que me vieron con Pablo por los gritos de sorpresa y al ver a sus padres correr hacia mí gritando su nombre.


    

    En cuanto llegaron a nosotros les pedí calma porque querían cogerlo corriendo, lo que no iba a impedir lógicamente, pero sí advertir de cómo estaba.


    

    —Se ha roto la pierna —la señalé con la cabeza y miraron en esa dirección—. Tened cuidado. Está dormido, tiene que estar agotado.


    

    —Gracias, Erin —se abrazó a mí desconsolada la madre y le correspondí al abrazo cuando Pablo pasó a los brazos de su padre, sin despertarse—. No sé cómo agradecértelo. Tú también tienes que estar agotada.


    

    —Nada que agradecer y esto se soluciona con un poco de reposo —les sonreí.


    

    Joder, que sensación tan diferente estar delante de ellos en ese momento. No me hubiera perdonado nunca que le hubiera pasado algo grave y sin solución al niño.


    

    En cuanto llegué a la altura dónde estaban todos, Liam empezó a acercase hacia a mí, abriendo los brazos, a los que corrí como pude, a pesar de cojear, dejando que los nervios que había pasado salieran en forma de lágrimas mientras me aferraba a él y a su calor.


    

    —Estás congelada —dijo después de darme un beso en los labios y decirme que lo había conseguido, orgulloso de ello—. Ibas arrastrando las piernas —susurró dándome otro beso, esa vez en la frente


    

    Me cogió en brazos y ni protesté, me temblaba todo y de dolores ya ni hablaba. Lo poco que me había recuperado lo había echado a perder, pero poco me importaba por el resultado que había obtenido.


    

  




  

    Capítulo 29


    


    

    Abrí los ojos despacio, parecía que me había pasado un tren de alta velocidad por encima, qué barbaridad. Estaba en la cama, después de que Liam me llevara a la habitación, me había desnudado con cuidado y había secado cada parte del cuerpo con cariño y delicadeza.


    

    De igual manera me había puesto el pijama bajo mis protestas de que yo podía hacerlo, con sus respuestas de que me callara que ahí mandaba él. Ni él se lo creyó en cuanto las palabras salieron de sus labios, pero si le hizo feliz decirlo… por eso ni lo tuve en cuenta al ver su expresión, dándome a entender que había quedado muy bien la teoría, pero de ahí a la práctica…


    

    Hasta a la cama me había llevado en brazos sin querer que moviera más las piernas, al menos durante un rato porque ya tocaba levantarse. El recuerdo de la nota que encontré pasó rápido y veloz por mi cabeza, haciendo que me incorporara como si tuviera un muelle.


    

    —Joder —susurré.


    

    Se me había olvidado por completo con el episodio que había vivido con Pablo, quedándose en algún lugar tirada y olvidada, a saber, ya no habría rastro de ella por la lluvia o el agua, porque cuando salí del edificio central corriendo aún la llevaba en la mano.


    

    ¿Pero qué iba a hacer? Si no tenía ni puñetera idea de qué iba el tema y, ni mucho menos, quién la habría dejado. Pensé por un momento que pudiera estar relacionado con todo lo que me había pasado, con ese hombre que siempre acababa huyendo de mí y por lo que encontré en el bosque. ¿Pero cómo iba a ser posible? Nadie de fuera tenía acceso a las instalaciones del camping, y, por descontado, a nuestras habitaciones todavía menos.


    

    Bajé la mirada a mis piernas y solté el aire moviéndome por la cama hasta llegar al filo. Un trueno retumbó y miré hacia la ventana. Mal augurio, eso fue lo que tuve en ese momento y una sensación desagradable me recorrió el cuerpo.


    

    El cielo estaba gris oscuro aportando una oscuridad que no era la que tocaba a esas horas del día. Cogí el móvil para mirar la previsión del tiempo. Según indicaba, esa situación se alargaría durante la semana, lo cual podía variar, nunca se sabía a ciencia cierta, pero por el momento eran los datos que podía saber.


    

    Mi estómago se quejó de hambre, la hora de la comida ya había pasado con lo cual, me pasaría por la cocina para ver que podía comer rápido. Cogí aire otra vez y me incorporé despacio, sintiendo varias punzadas de dolor que me hicieron apretar la mandíbula. Me quité el pijama y me vestí con lo primero que encontré, que fueron unos leggins y una sudadera. Tenía una sensación rara en el cuerpo, había cogido demasiado frío entre unas cosas y otras y no dudaba en que, como no le pusiera remedio, un resfriado estaba a punto de visitarme.


    

    Me calcé unas deportivas y salí de la habitación encontrándome a Martín delante de mi puerta.


    

    —Se suponía que no tenía que notar tu presencia —levanté una ceja haciéndolo sonreír


    

    —Bueno eso sería difícil para hacer esto —se acercó a mí y me sorprendió cogiéndome en brazos.


    

    —¿Qué haces? —agrandé los ojos.


    

    —Bajar las escaleras, tengo órdenes estrictas de que no permita ni que las subas ni que las bajes por tu propio pie, así que…


    

    —La madre que lo parió —solté cabreaba, provocando una carcajada en Martín.


    

    —Por cierto, me ha comentado Liam que te diga que han cerrado el acceso al río para que nadie pueda pasar —mira al menos algo favorable, pensé, lo que no calmó mi rabia.


    

    Llegamos al final de las escaleras y me soltó con cuidado, alejándose y perdiéndose en la cocina. Sonreí y me acerqué despacio. En cuanto asomé un poco la cabeza por el marco de la puerta, lo que vi amplió mi sonrisa al ver a Martín cómo tenía agarrada a Gina. Subida a él mientras ella le rodeaba con sus piernas las caderas, con el beso incluido que vieron mis ojos el cual estaba siendo intenso por las expresiones de sus cuerpos.


    

    Me giré quedando apoyada en la pared y dándoles la intimidad que merecían. Pues ya estábamos todos, porque no me cabía duda de que Nico se había encargado de ello también y por el jadeo que dijo Liam que había escuchado no había dejado perder más el tiempo. Eso y por el abrazo que se dieron él y Paola al verme llegar con Pablo entre los brazos. Y sobre Salma ya lo daba por hecho hacía tiempo, más bien después de pasadas unas horas desde que tuvo el primer contacto con Enzo.


    

    Pues pasaría el día sin comer. Lo que había que hacer por los amigos, pensé sonriendo mientras me alejaba de allí hacia la puerta principal, saliendo y quedando resguardada por el techado que había. La intensidad con la que el agua caía no aflojaba. Miré hacia el interior, iba a aprovechar ese momento en el que Martín tenía varias zonas de su cuerpo ocupadas para desaparecer, necesitaba vía libre para llegar al lugar al que quería volver.


    

    —Erin —escuché la voz de Matías detrás de mí.


    

    —Joder, ¡qué susto! —me llevé la mano al pecho mirando de reojo hacia la puerta, temiendo que saliera Martín.


    

    —Qué estarás haciendo para tener esa reacción… —levantó una ceja y sonreí con una sonrisa angelical e inocente que más dudas le creó.


    

    —Voy a asegurarme de que los caballos están bien, solo eso. Ves a resguardarte porque esto no va a parar —le pedí.


    

    —Estoy cabreado y a punto de explotar —desvió la mirada—, me agobian por todos lados.


    

    —Has venido a desconectar… entra —señalé el edificio—, aquí estarás a salvo de ogros y troles —sonreí de medio lado haciendo que se reflejara la misma expresión en su cara—. En cuanto vuelva nos tomamos algo y pasamos el rato ¿sí?


    

    —Primero voy a darme una ducha, aprovecho que ahora estaré solo. Aquí te espero —asintió 


    

    —¿Tu padre dónde está con este tiempo? —me sorprendí.


    

    —En la cabaña del vecino, jugando a las cartas. No veas la de carcajadas que da, en la vida lo había escuchado así.


    

    —Eso es porque gana —reí—. Pues perfecto, aprovecha, dentro de un rato nos vemos.


    

    Me despedí y se quedó allí mientras yo daba la vuelta y me alejaba.


    

    El camino hasta la cuadra se me hizo eterno, pensando en que nunca llegaba a su fin. Al hacerlo comprobé que todo estaba en buenas condiciones y la tormenta y el aire no habían hecho ningún destrozo. Me acerqué a los caballos comprobando que estaban perfectamente y ensillé a Tormenta.


    

    Aún no quería que tuvieran mucho movimiento Pegaso y Bombón, a pesar de tener buena apariencia con que salieran al vallado tenían suficiente por el momento, hasta que tuvieran la vitalidad de siempre.


    

    —Nos vamos de paseo, chica —le hablé dándole un beso y sacándola hacia afuera, cerrando detrás de nosotras—. Vamos a estar un poco pasadas por agua, pero más lustrosas nos vamos a poner, ya verás.


    

    Qué bonito me quedó y que realidad más equivocada, más bien acabaría noqueada. Necesitaba tomarme algo lo más pronto posible, al paso que llevaba me iba a tirar una semana en la cama con fiebre, pero tampoco lo había podido hacer. Mi intención al bajar de la habitación había sido comer y tomarme una pastilla, pero todo eso estaba en la cocina y la situación que me había encontrado había echado al traste todo.


    

    El primer intento que hice para montar a Tormenta fue fallido al fallarme la pierna y ver las estrellas.


    

    —Joder —me quejé apoyando la cabeza en Tormenta.


    

    Soltando varios bufidos al final conseguí subir al tercer intento con muchas palabrotas en el proceso.


    

    La dirigí hacia la zona que necesitaba revisar otra vez, sin prisa, prestando atención a los alrededores por dónde íbamos pasando. Mi móvil vibró en el bolsillo amplio que tenía la sudadera y lo miré sin sacarlo del todo, porque hasta el momento que supiera no era a prueba de agua.


    

    Era Liam. Lo silencié y seguí mi camino. Seguro que me preguntaba qué estaba haciendo o dónde estaba, y ¿qué iba a decirle? “Hola Liam, mira he tenido la genial idea de zafarme de Martín y salir con Tormenta bajo la tormenta, ¿lo pillas?” Reí por mis pensamientos.


    

    Cualquiera le decía que iba directa a la misma zona de siempre después de que me lo hubiese prohibido. Lo haría, claro que sí, pero cuando ya hubiera vuelto y pudiera tenerlo delante para calmarlo.


    

    Llegué a los agujeros en la tierra que a esas alturas con el agua que había caído se habían rellenado un poco al haberse arrastrado la tierra hacia ellos. Los recorrí todos sin bajarme y nos pusimos debajo de un gran árbol que nos cubría un poco de la lluvia.


    

    Allí estuvimos hasta que giré, indicándole otra dirección a Tormenta, la cual siguió encantada. Sabía que en esos días disfrutaba más que nunca salir a campo abierto, siempre había sido así. De ello fui consciente la primera vez que coincidió que llovió y nos pilló en el vallado, conmigo trabajando con ella.


    

    El carácter le cambió, como sintiéndose más libre. Así iba, feliz bajo la lluvia en ese instante. Recorrimos unos cientos de metros y frené su avance. Agrandé los ojos al ver que bastante alejada de la otra zona la escena se repetía. Pero ¿qué mierda buscaban?


    

    Me bajé con cuidado y le pedí a Tormenta que se mantuviera allí. Caminé hacia los nuevos agujeros que estaban al límite de un barranco bastante profundo que daba al río. Me asomé a él comprobando otra vez la fuerza que llevaba y la gran distancia que nos separaba, en la que árboles caídos atravesados y grandes rocas hacían que la caída fuera terrible.


    

    Me giré y fijé la vista otra vez en esos montículos.


    

    —¿Qué significa esto? —dije en alto sin esperar respuesta.


    

    Cuál fue mi sorpresa, sobresaltándome, que la obtuve y de la persona que menos me hubiera esperado en la vida.


    

    —Al menos me alegro de que con todo lo que has entorpecido no lo sepas —dijo esa voz.


    

    —¿Qué quieres decir? ¿Qué haces aquí? —me puse en tensión alejándome poco a poco del borde del barranco.


    

    —Siempre tan entrometida, siempre queriendo saber más allá de lo que te pertenece. No podías quedarte quieta —soltó con rabia—. Pero he de admitir que me ha venido muy bien tu intromisión, así mato dos pájaros de un tiro —levantó en ese momento un arma y mis ojos a punto estuvieron de salirse de las órbitas.


    

    —¿Qué coño te piensas que estás haciendo? —escupí con rabia— Eres un desgraciado que las mata callando —apreté los puños con ganas de salir sobre él—. Soy yo, joder.


    

    —Nunca mejor dicho —soltó una carcajada que me hizo estremecer—. Lo sé, a mí me lo vas a decir.


    

    —¿A qué…? —empecé a decir por su primera frase y agrandé los ojos al enlazar sus palabras con el significado que tenían— No —grité llorando—. No te atreverías, hijo de puta.


    

    —No me conoces tan bien como para afirmar eso, te piensas que sí, pero no —sonrió de medio lado quitándole el seguro a la pistola— ¿Te ha gustado la nota que te he dejado? —sonrió de manera irónica.


    

    —¿A cuento de qué? Ahora entiendo una parte de ella, pero la otra…


    

    —Nunca lo sabrás —sentenció.


    

    Calculé la distancia a la que estábamos. Tampoco era tanta… miré hacia el suelo para buscar algo a lo que pudiera echar mano rápido. Solo había piedras, pues eso tendría que ser suficiente, a pesar de que la puntería nunca había sido lo mío, sin perder la esperanza de que, al jugármela al todo o nada en un solo movimiento, me diera la oportunidad de dar en mi objetivo.


    

    —Con una tormenta todo empezó y con otra va a terminar.


    

    Volvió a sentenciar y en ese mismo instante me agaché rápido, rezando por tener una oportunidad. Con la piedra en la mano se la lancé con la mala suerte de que solo le rocé, al menos, haciéndole perder el equilibrio y disparando al aire.


    

    En ese instante Tormenta se alteró, relinchando y levantando sus patas delanteras, empezando a correr en dirección a mí. Vi el momento en el que cambió la dirección del arma directa hacia ella y con rabia y miedo cogí otra piedra más grande y la lancé con todas mis fuerzas, aprovechando que había quedado de espaldas a mí, acertando en el centro de la espalda haciéndole soltar un gemido de dolor.


    

    Empecé a correr por el borde del acantilado, con lágrimas en los ojos por todo lo que acaba de descubrir, con un nudo en la garganta, pero no pude llegar muy lejos cuando otro disparo se escuchó entremezclándose con un trueno, lo que provocó que entre las montañas se escuchara como un alarido de dolor, el mismo que sentí yo y solté en cuanto la bala hizo impacto en mi costado.


    

    Perdí el equilibrio y agrandé los ojos soltando un grito al sentir mi cuerpo caer por la gravedad, cerrando los ojos con fuerza ante los impactos que mi cuerpo recibiría al haberme precipitado en caída libre por el acantilado.


    

    Una rama, un quejido. Una roca, otro quejido, tres, cuatro… dejé de contar protegiéndome la cabeza en el mismo instante en el que mi mente se nubló por el dolor, y algo me golpeó con tanta fuerza que me fui de ese lugar a otro totalmente diferente…


    

    “Cariño, ¿te acuerdas cuando te decía que no hay que perder la esperanza hasta que no se pierde en la nada el último aliento…? No la pierdas, agárrate a la fe, aún conservas ese aliento. Cree en ti y encuentra la fuerza necesaria para salir de esa situación, como siempre haces, como siempre te enseñé, como siempre estuvimos insistiendo todos para ti”.


    

    

    

  




  

    Capítulo 30


    


    

    Liam


    

    —No, ese no era el trato. Si no aceptan lo que acordaron conmigo ya se pueden olvidar, no me van a llevar a su terreno. Cuando tengas su respuesta me la comunicas y ya veré cual es mi siguiente movimiento.


    

    Colgué la llamada, que no había podido evitar hacer, al recibir un mensaje de la persona que había dejado al cargo de la empresa, hasta que Enzo y yo volviéramos.


    

    Había que joderse, qué impresentable era la gente, solté un bufido. Ya tocaba relajarse un poco, menudo día, para olvidar.


    

    El susto que nos habíamos llevado por el pequeño Pablo nos había cambiado el estado de ánimo a todos, a pesar de que la resolución no podría haber sido mejor y todo gracias a Erin.


    

    Sonreí sentado en el sofá al pronunciar su nombre en mi cabeza. Cuando intuí sus intenciones dentro del agua y vi su cuerpo caer por la catarata me había entrado de todo por el cuerpo, pero ¿quién mejor que ella que conocía cada rincón de ese río?


    

    Después de dejarla tumbada y arropada en la cama me había quedado un tiempo haciéndole compañía, hasta que cerró los ojos y su respiración varió, indicándome de que el sueño la había atrapado y descansaba. En ese momento había salido dejándola descansar tranquila, sabiendo que estaba agotada y necesitaba reponerse.


    

    Me levanté del sofá y me dirigí hacia al lavabo con la intención de darme una ducha e ir en busca de Erin para ver cómo estaba. Ya habían pasado dos horas y media y suponía que ya se habría despertado, si no, me encargaría personalmente de que lo hiciera.


    

    Abrí el grifo y dejé el agua correr para que cogiera una temperatura buena mientras me desvestía rápido. Igual de rápida fue la ducha, con ganas de salir ya de la cabaña.


    

    Me enrollé una toalla en la cintura al salir y me dirigí hacia mi habitación para vestirme, pero me quedé con el pomo de la puerta en la mano en cuanto la puerta de la entrada se abrió y Martín apareció sofocado.


    

    —¿Ha pasado algo? ¿Erin ya ha despertado y te ha tirado algo a la cabeza? —sonreí de medio lado— ¿Por qué no estás con ella? —cambié en el instante al darme cuenta.


    

    —Me ha dado esquinazo —se lamentó Martín.


    

    —¿Qué te ha dado qué? —me acerqué a él.


    

    —Joder, que ha desaparecido. Cuando ha salido de su habitación la he bajado en brazos, por cierto, no sabes la que te espera por eso —hizo una pausa, pero no sonreí ni hice ningún gesto de que me hiciera gracia, esperando sus siguientes palabras—. En la planta de abajo la he dejado diez minutos sola en la sala principal, joder, solo diez minutos, y cuando he vuelto ya no estaba.


    

    —¿Por qué la has dejado sola? —pregunté serio.


    

    —Fui a saludar a Gina —soltó un suspiro.


    

    —A saludar —apreté la mandíbula.


    

    —Lo siento —dijo compungido.


    

    Respiré profundo e intenté calmarme, poco lo conseguí para ser sincero. Si a mí la que me esperaba por su parte sería grande, la que recibiría ella de la mía, sería apoteósica.


    

    —No pasa nada —dije al final para que Martín se relajara, porque con temas profesionales y, sobre todo, cuando le tocaba de cerca, más responsable no podía ser—. Está bien ¿vale? Me alegro de que hayas acortado distancias con Gina —sonreí.


    

    —Lo siento, tío —repitió—. Es lo único bueno que saco de esa situación, aunque ha quedado enturbiado.


    

    —Pues que no lo haga, ya tocaba, te lo mereces. Ya le daré encuentro yo a Erin, no te preocupes. ¿Tienes alguna idea de dónde puede estar?


    

    —No, me gustaría darte otra contestación, pero he recorrido todos los rincones del camping antes de venir aquí, sin resultado.


    

    —Vale —solté un suspiro—. No la encontrarás si ella no quiere, esta es su casa y conoce dónde esconderse.


    

    Giré y me dirigí hacia la habitación. Me sequé y vestí rápido, volviendo a salir encontrándome a Martín en el mismo sitio.


    

    —Déjalo ya, es una orden —exigí porque era la única manera de que cambiara el gesto de la cara y la tensión que se le notaba.


    

    Asintió y se fue al sofá a sentarse.


    

    —¿Dónde está el resto? —preguntó.


    

    —Cada oveja con su pareja —confirmé sabiendo que Paola estaba con Nico y Enzo hacía tiempo que había salido al encuentro de Salma—. Haz lo mismo —le pedí.


    

    —No, voy a salir contigo a buscarla —se pasó las manos por el pelo mojado.


    

    —Ahora que te veo, no sé ni para que me he secado si me voy a empapar otra vez —reí.


    

    —Paola se trajo un paraguas —sonrió de medio lado, Martín.


    

    —Claro, a lo mejor salgo de aquí con su paraguas de corazoncitos y besos —puse los ojos en blanco.


    

    —Pues estarías monísimo —dijo intentando no reír.


    

    —Anda vamos —negué con la cabeza y acabé riendo con él.


    

    Abrí la puerta y salí seguido por Martín. Volvimos a recorrer el camping con calma, total, para qué íbamos a correr, nos íbamos a mojar igual con lo cual ya le pondríamos solución cuando volviéramos a la cabaña.


    

    Recorrido que hicimos sin obtener ningún resultado y acabamos yendo al edificio central que era el único comunitario que nos faltaba por pisar.


    

    —¿Habéis visto a Erin? —pregunté al acercarme a todos nuestros amigos.


    

    Estaban sentados en un sofá amplio, incluido Matías, charlando, lo que dejaron de hacer al escuchar mi voz y girar las cabezas, ya que el sofá quedaba en otra posición.


    

    —Pensábamos que estaba contigo —contestó Nico mirándonos a Martín y a mí, levantándose al instante.


    

    —No, la dejé durmiendo y ya no la he vuelto a ver.


    

    —Yo la vi cuando se despertó y salió de la habitación, pero se escabulló de mí.


    

    —Por eso se asustó cuando la vi —dijo Matías captando la atención de todos.


    

    —¿Cómo que se asustó? —di varios pasos quedando delante de él.


    

    —Pero no fue nada —nos miró a todos—. Fue como cuando vas a hacer alguna travesura y te llevas un susto por la sorpresa de no esperar encontrarte a nadie, creo… —empezó muy seguro, pero terminó dudando.


    

    —Joder, que se le habrá ocurrido ahora —medio grité y me alejé de ellos hacia una ventana, viendo la lluvia caer—. Voy a buscarla —me giré y empecé a caminar hacia la puerta—. Nico ¿tenéis algún coche o medio de transporte?


    

    —Afuera tienes tu helicóptero —sonrió Enzo, pero lo fulminé con la mirada y supo que no era el momento.


    

    —Sí —dijo acercándose hacia mí—. Una camioneta, vamos.


    

    Lo seguí junto con Martín y Matías, a Enzo le pedí que se quedara con las chicas.


    

    Fuimos hacia la parte trasera del edificio encontrándonos directamente con la camioneta que había mencionado Nico, el cual se subió al volante y todos hicimos lo mismo ocupando el interior.


    

    —Vamos allá, la vamos a encontrar —dijo en alto pero pensativo.


    

    —Eso espero, por su bien —apreté los dientes y dejé la mirada fija hacia delante cuando nos pusimos en marcha.


    

    Miramos cada rincón, no sé las vueltas que dio Nico recorriendo todos los alrededores del camping. Cada vez quedaba menos luz del día, la oscuridad de la tormenta dificultaba ver con claridad, pero todavía se podía distinguir bien todo y a mí los nervios cada vez me ponían más ansioso.


    

    —Para —dije de golpe y por sorpresa.


    

    Hizo lo que pedí y todos miraron hacia afuera sin encontrar el motivo por el que lo había dicho, hasta que volví a hablar.


    

    —Pon el coche mirando hacia allí —señalé la zona y Nico sin preguntar lo hizo.


    

    —Joder ¿qué es eso? —entrecerró los ojos intentando darle nombre a lo que veía.


    

    —Montones de tierra —dio la respuesta Martín.


    

    —¡Qué narices! —se bajó Nico de la camioneta, yo lo había hecho en cuanto había vuelto a parar.


    

    Caminé en esa dirección alumbrados por los faros, pero se podía apreciar perfectamente sin necesidad de ellos. En cuanto llegué a esa altura miré todos esos agujeros con atención.


    

    Giré y miré alrededor durante un tiempo mientras los demás sacaban conclusiones de lo que tenían delante. Me aparté unos pasos.


    

    —¿Dónde cojones estás Erin? —dije en alto preocupado.


    

    Habíamos estado en la cuadra, había sido el primer lugar al que habíamos ido, comprobando que faltaba Tormenta, lo cual nos dio alguna pista de que estarían campando a sus anchas por cualquier lado. En la granja también habíamos mirado, en todos los rincones que conocía Nico, pero sin resultado. En ninguno la encontramos, solté un suspiro al saber que podría estar en cualquier lado.


    

    Pero ¿qué la había hecho salir con este temporal con Tormenta? Y como si con mis pensamientos la invocara apareció a lo lejos sobre sus cuatro patas dirigiéndose hacia dónde nosotros estábamos, a gran velocidad.


    

    —Es Tormenta —grité saliendo en su dirección.


    

    La preocupación al verla sola, sin Erin, me oprimió el pecho mientras mis pasos me llevaban a correr cada vez más a su encuentro.


    

    —Liam cuidado—gritó Nico—, puede estar nerviosa y es inestable sin Erin —me advirtió, pero poco me importó.


    

    No me paré, como si el animal pudiera decirme algo sobre Erin, como si pudiera hablar contándome qué había sucedido para que Erin la dejara sola, eso nunca pasaría.


    

    Si algo sabía de esa situación es que eso no lo permitiría ella, detalle que me puso más en tensión y en alerta. Me paré a una distancia prudencial de Tormenta, la cual seguía avanzando hasta nosotros, con todos los demás detrás.


    

    —Algo le ha pasado a Erin —pronunció en alto Nico sin dejar de observarla, verbalizando lo que yo no había querido hacer.


    

    —¿Por qué dices eso? —se preocupó Matías.


    

    —Erin jamás la dejaría sola. Tormenta jamás se alejaría de ella si no fuera por un motivo importante. No las habéis visto interactuar, tienen una conexión tan especial… si ha salido a lomos de Tormenta y ahora no está es porque algo ha tenido que pasarle.


    

    Con cada palabra de Nico, el miedo se apoderaba cada vez más de mí, hasta llegar al punto de convertirse en una sensación insoportable.


    

    Martín estaba serio mirando la situación y de vez en cuando desviando la vista alrededor.


    

    Tormenta llegó hasta nosotros y sus andares y velocidad empezaron a disminuir, como reconociéndonos, moviendo la cabeza y elevando su cuerpo sobre las patas traseras.


    

    Ojalá pudiera saber leer el comportamiento de los caballos, joder. Ojalá pudiera entenderla solo con mirarla como hacía Erin. Porque también estaba seguro de que nos estaba queriendo decir algo ¿el qué? Era una incógnita por el momento porque ni Nico conseguía encontrar una lógica.


    

    Di varios pasos hacia ella ante otro aviso de Nico, el cual volví a ignorar.


    

    —Chica —le hablé como había escuchado a Erin hacer— ¿qué ha pasado? ¿Dónde está Erin? —pregunté con un nudo en la garganta.


    

    Giré desconcertado cuando un sonido estridente retumbó entre las montañas, intenso, poniéndome los pelos de punta y nervioso.


    

    —¿Qué coño ha sido eso? —preguntó Matías.


    

    —Un trueno —dijo Nico.


    

    —Un disparo —confirmó Martín.


    

    Todos se giraron en su dirección sorprendidos, a mí no me hacía falta confirmación para identificar lo que había escuchado. Sí, un trueno había resonado, pero un disparo en ese mismo instante lo había hecho también.


    

    Tormenta se alteró y giró volviendo a galopar en la dirección que había venido y no me lo pensé, sabía, algo me decía que quería que la siguiéramos, llevándonos al lugar de dónde había salido ese disparo, dando encuentro a Erin.


    

    Corrí detrás de ella, sin dejar de seguirla con la mirada porque con las piernas era imposible hacerlo de cerca. Pero no hubo cálculo de error porque continuó en línea recta, adentrándose cada vez más en el bosque.


    

    Todos corrimos en esa dirección y así llegamos a otra zona con las mismas características en el suelo y con un grito por parte de Matías en cuanto nos paramos al lado de Tormenta, a la cual apuntaban en ese momento con un arma.


    

    No me lo pensé, me puse delante de ella para protegerla y Martín se puso delante de mí, sacando el arma que llevaba en la espalda. Miré de reojo a Matías, se había quedado estático y conmocionado y Nico… Nico estaba tan sorprendido que se había quedado con la boca abierta sin saber reaccionar.


    

    —¿Quién cojones es? —pregunté con rabia, sabiendo que solo dos de allí no lo sabíamos.


    

    —Mi padre —dijo al fin Matías.


    

    La mirada fue de sorpresa para dirigirla automáticamente hacia ese hombre, fuera quien fuera, iba a pagar por lo que hubiera hecho. Miré alrededor sin ver ninguna señal de Erin y la sangre me hirvió.


    

    —¿Dónde cojones está Erin? —exigí saber, saliendo de detrás de Martín el que protestó sin dejar de apuntarlo.


    

    —¿Qué haces papá?


    

    —No, ¿qué haces tú aquí? No tendrías que estar aquí, niñato —escupió con rabia al haber sido descubierto por su propio hijo.


    

    —¿Dónde está Erin? —grité acercándome cada vez más.


    

    —Un paso más y es lo último que haces —me amenazó, apuntándome directamente—. Ha pasado a una mejor vida —sonrió y ese simple gesto ya me produjeron arcadas y sus palabras…


    

    Tenía la mirada de loco, directamente. Matías se acercó a él empezando a ser consciente de la realidad, llevándose toda la atención de su padre. Momento que aprovechó Nico para apartarse poco a poco sin hacerse notar, hasta que consiguió quedar fuera del alcance, empezando a mirar por toda la zona. Me miró por unos segundos y asentí conforme y rezando porque me llamara gritando al haber encontrado algo.


    

    —No lo entiendo, no puedo… ¿Qué mierda significa todo esto? —escupió con rabia Matías, mientras Martín no dejaba de apuntar a ese hombre sin pestañear y yo miraba la escena necesitando encontrar alguna solución.


    

    —La culpa la tienes tú por haberte casado con aquella puta —escupió con rabia ante el grito que soltó Matías por la impresión—. Era una desgraciada, una simple mujer sin oficio ni beneficio y para colmo, la dejas embarazada ¿de verdad te pensabas que esos iban a ser los herederos de todo lo que había conseguido? Y después, tu amiguita del alma que si la hubiera dejado te hubiera apartado de mí.


    

    —De qué estás hablando, qué… ¡Era mi mujer!


    

    A esas alturas no sabía quién estaba más sorprendido, si Matías o yo, porque Martín no daba indicios de nada, aunque sabía que le hervía la sangre ante sus palabras.


    

    —Liam —escuché gritar a Nico y giré la cabeza en su dirección, viéndole alterado al lado del límite de la tierra.


    

    Me moví rápido captando la atención de ese hombre, momento en el que Martín disparó su arma hacia los pies de él, distrayéndolo y dándome ventaja para separarme de allí, dejándolos cara a cara con ese desgraciado que más loco no podía estar.


    

    Corrí desesperado hasta llegar a él.


    

    —¿Qué? —quise saber mirando alrededor, sin entender su cara de preocupación porque yo no veía nada.


    

    —Erin —dijo mientras de sus ojos se escapaban varias lágrimas.


    

    —¿Qué le pasa a Erin? ¿Dónde está? —pregunté ansioso— Nico, joder, céntrate —lo zarandeé al verlo en shock, hasta que reaccionó dándome una de las peores noticias que podía escuchar.


    

    —Abajo —señaló al acantilado y agrandé los ojos.


    

    Me giré mirando hacia dónde me había indicado, encontrándome con una imagen que no olvidaría en mi vida, jamás. Erin estaba bocarriba en una posición rara, justo en el límite del agua que corría a sus anchas rozando su cuerpo que estaba tumbado entre dos rocas.


    

    Miré hacia abajo calculando la distancia, miré todo lo que había hasta llegar a ella. Troncos secos, piedras de todos los tamaños, zarzas… sin perder tiempo me agaché y me dejé caer, deslizándome hasta el primer saliente con el que mis pies hicieron contacto.


    

    —Voy a la camioneta —dijo Nico y lo miré—. Tengo una cuerda lo suficientemente larga para subirla, tienes que desplazarte a unos cien metros hacia abajo, allí hay una zona donde la podemos subir —dijo nervioso y asentí mientras continuaba bajando con prisa, pero con cuidado, midiendo cada movimiento que hacían mis manos y mis pies.


    

    Un disparo retumbó entre las montañas, lo que me hizo levantar la mirada de golpe, pidiéndole a Nico que aún no se había ido, que me informara de lo que había pasado, temiendo lo que hubiera podido pasar.


    

    —Tranquilo —dijo—, Martín ha dado en la diana —confirmó haciéndome soltar un suspiro mientras cerraba los ojos.


    

    En cuestión de segundos Martín apareció al lado de Nico, agrandando los ojos al ver dónde estaba y al llevar su mirada más allá de mí encontrándose con Erin, lo que provocó que soltara un jadeo de la impresión.


    

    —Dile a Enzo que se prepare, que esté en el helicóptero ya —grité y seguí bajando.


    

    Me llevó mi tiempo y sudores llegar hasta abajo, en cuanto lo hice salté entre las rocas y llegué hasta Erin que seguía inmóvil.


    

    —Cariño —dije descompuesto—, por favor, mírame, vamos nena —le pedí sin atreverme a tocarla, viendo su ropa llena de sangre y la posición que tenía—. Me has convencido ¿vale? No necesitabas llamar tanto la atención, ya me tenías ganado, eh, venga.


    

    —Conmigo no puedes —dijo con voz débil.


    

    Escuchar esas palabras susurradas de su boca me hicieron soltar un grito, mientras las lágrimas caían libres por mi cara.


    

    —Eso lo tenía claro desde el principio, siempre llevaste ventaja ¿y sabes por qué? —vi como entreabrió los ojos, enfocando en la dirección dónde yo estaba, pero tuve la sensación de que no me veía realmente— Porque desde el primer momento me enamoré de ti.


    

    Como respuesta solo obtuve un suspiro y perdió el conocimiento otra vez. No sabía si hacía bien, no tenía nada con lo que sujetarla. Sabía que no debería moverla en las condiciones en las que estaba sin una sujeción, pero me aventuré a hacerlo porque no tenía otra opción, o sí, miré hacia arriba ante las palabras que gritaba Martín.


    

    —Protegeros, voy a lanzar una tabla.


    

    Solté un suspiro y corrí a buscarla, acercándome a Erin, trasladando con todo el cuidado que pude su cuerpo, sujetándolo con la cuerda que iba enrollada en la tabla.


    

    Salir de allí fue muy complicado, lo que nos llevó cerca de dos horas con la noche encima de nosotros. Rezando para que Erin soportara la espera y su cuerpo aguantara todo el daño que tenía y el tiempo interminable que no dejaba de correr.


    

    Pero lo hicimos con calma, subir su cuerpo con cuidado fue lo que más trabajo les costó a Nico y a Martín, quedándome abajo atento a cada movimiento. En cuanto lo consiguieron bajaron la cuerda y subí con ayuda de ellos, escalando.


    

    Entre los cuatro, con un Matías descompuesto pero que no se lo pensó en ayudarnos, recorrimos los metros que nos separaban hacia la camioneta, la cual llevó volando Nico hasta dónde estaba el helicóptero.


    

    Enzo preocupado nos esperaba al lado de él, mientras la tormenta no dejaba de intensificarse. No preguntó nada, imaginaba que Martín le habría informado de toda la situación, solo se subió a los mandos del helicóptero cuando el cuerpo de Erin y el mío estuvieron dentro, poniéndolo en marcha y elevándonos en el aire, dejando al resto en tierra con caras de pena y nerviosos, pero saliendo de allí en busca de Tormenta.


    

    —Te vas a poner bien, nena ¿me oyes? Aguanta un poco más, solo un poco más… —no dejaba de repetirle a Erin que seguía sin abrir los ojos haciendo que me pusiera en lo peor.


    

    —Estamos llegando —dijo Enzo concentrado.


    

    Asentí sin que me viera, sin dejar de mirar a Erin. En cuanto hizo contacto con tierra firme bajamos corriendo, transportándola al interior del hospital.


    

    La espera se hizo eterna desde el momento en el que la entraron corriendo al interior, ante nuestras explicaciones.


    

    El tiempo se detuvo mientras mi mirada, húmeda por las lágrimas, la seguía hasta que desapareció.


    

    Cerré los ojos con fuerza, apoyándome en Enzo que fue mi soporte y apoyo en esos momentos. Unos momentos que permanecerían en mi recuerdo, solo esperaba que, a pesar de todo, acabaran bien.


  




  

    Epílogo


    


    

    Cinco años después…


    

    Erin


    

    Sí, aquí seguía, vivita, coleando y dando guerra. Atrás quedó ese día dónde temí por mi vida, pensando que la última vez que tuve los ojos abiertos sería la última.


    

    El miedo que pasé, el dolor tan intenso que sufrí, ambas cosas dejaron huella en mí, tanta, que me costó recuperarme tanto física como mentalmente.


    

    Gracias a la ayuda de Liam, el cual no se había separado de mí, superé todos los baches por los que pasé, haciéndome más fuerte de su mano.


    

    Aquel día, según palabras de Liam, cuando la enfermera salió a informarle, lloró desconsolado con un Enzo en las mismas condiciones, al decirles la gravedad de las roturas y lesiones que había sufrido, pero de las cuales me recuperaría, favorablemente con el tiempo.


    

    Di gracias a Dios y a quien me protegía desde arriba a que no sufrí ningún golpe fuerte en la cabeza que acabara definitivamente con todo.


    

    Aún recordaba las palabras que me dijo Liam medio inconsciente, por difícil que resultara creer, aunque no podía decir de haberlo visto en aquel momento. En el estado en el que estaba, me mantenía en una fina línea por la cual mi cuerpo se dejaba llevar.


    

    La recuperación fue dolorosa, pero con los cuidados de Liam, que se encargó personalmente de ella, todo fue más liviano y no me dejó decaer en ningún momento y cuando lo hacía, me provocaba para que saliera la Erin que a veces quedaba escondida.


    

    Pero eso era pasado, ¿os cuento algo positivo? Sí, claro que lo hay, porque el amor era lo más positivo del mundo y de eso íbamos sobrados ¿Os cuento la felicidad que nos envolvió? Con alguna pequeña pincelada de ese hombre que me negaba a llamar por su nombre, pero poco más, porque quedó aniquilado de mis recuerdos y de mi memoria, lo haría con la última mención a él.


    

    Ahí va, vamos a sacar alguna sonrisa porque las penas llegan solas por desgracia…


    

    Liam y yo nos habíamos casado, hacía un año de ello. Con nuestros amigos y familia como invitados, siendo testigos de nuestro amor, y celebrando el enlace, por decisión mutua, en el camping. 


    

    Sí, era la señora Harrison, noticia que había recorrido todo el país a manos de los periodistas, haciéndolo destacar en cada sección.


    

    Mi madre estaba feliz por nosotros, adoraba a Liam. Después de volver de su viaje y encontrarse con la sorpresa tan grande que se llevó al contarle lo sucedido y viéndome en las condiciones que lo hizo, ella me dio otra a mí igual de grande e importante y mucho mejor. Llegó de la mano de un hombre dos años mayor que ella, con una sonrisa de oreja a oreja, con un amor entre los dos que solo te hacía falta estar con ellos unos minutos y ser testigo de cómo se trataban y las atenciones que se daban. Por lo visto fue un flechazo en toda regla y no dudaron en unirse.


    

    Como le comenté, no podía dejarla sola, a la primera de cambio volvía a casa con “noviete”, palabras que los hicieron reír. No podía estar más feliz por ella que desde ese día la alegría que se reflejaba en su cara aún se mantenía, con un Andrés que la llevaba entre algodones y se desvivía por ella.


    

    Mis amigos y los de Liam… ¿qué decir de ellos? Como los habéis conocido así seguían, cada uno sin perder su encanto y hoy en día felices con las parejas a las que se unieron.


    

    Nico y Paola se habían traslado a vivir al pueblo más próximo, que quedaba solo a quince minutos del camping. Eran felices y todo me parecía bien mientras los viera con las mismas sonrisas a las que me tenían acostumbrada. Según Liam, el cambio que dio Paola fue brutal y la alegría con la que él la miraba hablaba por si sola.


    

    Gina y Martín se casaron dos años atrás, los cuales vivían en el camping junto a Liam y a mí, y, Salma y Enzo. Gina estaba embarazada de cinco meses y eran unos futuros padres orgullosos que estaban deseando que llegara el momento de verle la cara a su hijo, porque venía un niño en camino.


    

    Salma y Enzo, no perdieron el tiempo desde el primer momento. Con sus locuras y sus risas eran la pareja perfecta complementándose, aportando ese toque de locura que a veces nos dejaba temblando con las ocurrencias de ella, lo que no cambiaba, y por parte de él, protegiéndola, suavizando los momentos.


    

    Los que vivíamos en el camping lo hacíamos de manera particular, lejos quedó el tener nuestras habitaciones en la segunda planta del edificio central, las cuales pasaron a ser alquiladas ofreciendo otras posibilidades de alojamiento.


    

    Vivíamos en casas a parte, cada uno en la suya, así lo decidimos Liam y yo cuando optamos por edificar en la zona que quedaba más apartada del camping. Tres casas y una cuarta que estaba en proceso, ya que Nico y Paola habían tomado la decisión, no hacía mucho, de unirse a nosotros.


    

    Liam tenía más propiedades, como Enzo, Martín y Paola, las cuales alquilaron. Total, la distancia que tenían hasta el trabajo la recorrían rápido y el lujo de vivir apartados y en paz no estaba pagado, según palabras de Liam, en lo que todos coincidieron.


    

    Después de que aquella tormenta terminara, mientras permanecía en la cama del hospital inmóvil e imposibilitada, una tarde apareció Liam con Enzo y Paola, como testigos y me soltó la bomba de que se había hecho cargo del préstamo que pedí para arreglar el camping tiempo atrás y que en cuanto saliera del hospital esperaba que le diera instrucciones de las modificaciones y mejoras que me gustaría hacer porque no pensaban salir de allí y necesitábamos más intimidad.


    

    Ante sus carcajadas por no poderme mover, lo que no hizo mi lengua que soltó lo más grande en ese momento al enfadarme porque hubiera liquidado el préstamo por su cuenta. El momento acabó con su boca devorándome y a partir de ahí las quejas dejaron de existir.


    

    Mi accidente y la situación que viví afectó a todos, dejándolos tocados durante un tiempo, hasta que me vieron evolucionar y salir adelante.


    

    Matías, ese sí que fue un caso aparte dado la gravedad y todo lo que tuvo que soportar… después de toda una vida bajo las directrices de su padre acabó enterándose de que fue su propio padre quien acabó con la vida de su mujer y bebé. Un ser arrogante y sin escrúpulos, maligno en todos los sentidos, queriendo ser el centro de atención en todo momento, no soportó ver feliz a su hijo.


    

    Según nos contó el propio Matías, antes de que Martín disparara a su padre quitándole la vida, él mismo les contó orgulloso lo que hizo tiempo atrás. Llevó el cuerpo sin vida de Carol a mis tierras, por si alguna vez la encontraban, culpar a su propio hijo del suceso, alegando que él, más que nadie, conocía esas tierras dónde se había criado conmigo, siendo yo su cómplice, queriendo arrastrarnos a los dos.


    

    Pero le salió mal, porque al tiempo de cometer tal atrocidad fue consciente de que dónde enterró el cuerpo, una cadena que era propiedad de él y que lo identificaba, se quedó junto al cuerpo sin él darse cuenta. Por ese motivo y porque temió que yo accediera a vender y edificaran allí, con lo que ello conllevaba al remover el terreno, contrató a una persona para que buscara en mis tierras causando el destrozo que yo fui encontrando poco a poco.


    

    Finalmente encontraron los restos de Carol, de eso se encargaron Liam y Matías, necesitando ponerle fin a esa historia dándole un entierro digno, lo que lo volvió a hundir. Situación de la que hoy en día había conseguido salir a flote. Yo no me vi capaz de afrontar esa situación.


    

    Matías había conocido a una mujer encantadora, hacía solo cinco meses, pero parecía que todo funcionaba a la perfección. A su cara había vuelto la ilusión y la alegría gracias a Carmen, que así se llamaba la mujer que había pasado a formar parte de nuestro círculo de amigos.


    

    Conmigo no pudieron ni todas las adversidades que me encontré, ni el Liam que se presentó ante mí la primera vez. Lo convencí, claro que sí, aunque según sus palabras, las cuales no dejaba de repetirme, lo hice desde el mismo instante en el que nuestros caminos se cruzaron enamorándose de mí.


    

    Lo amaba, era mi vida y estaba a punto de hacerlo un hombre aún más feliz al notificarle en el estado en el que estaba. Sí, embarazada, lo que daría como resultado una nueva ilusión haciendo que nuestro amor se agrandara y expandiera en otra dirección, juntos, sin soltarnos, yendo de la mano en cada paso que la vida nos iba presentando.


    

    Todo fue cuadrando, todo siguió su curso y la vida de todos los que nos rodeaban y la nuestra había dado un giro radical, encontrando el amor y la estabilidad.
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